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DEL TRADUCTOiL 



Degan hemos indicado en nuestra 
nota puesta en el tomo primero 
pág- 345í d digno Conde de Mais» 
tre Autor de esta Obra , y de 
gunas otras , que transmitirán su 
memoria con mucho elogio á la 
posteridad ; hizo algunas variacio- 
nes para la segunda edición , en 
el manuscrito original que conser* 
van , según dicen , en su poder los 
Editores de Lyon. Estas variacio- 
nes no son de grande entidad ; y 
por lo mismo , reservándonos dar 
una noticia circunstanciada de to- 
das ellas , en un apéndice del ter- 
cer tomo 9 (con solo el iin de que 
nuestros lectores tengan esta Obra 
del todo completa) hemos creído 
que les seria mas agradable ver 
ai frente de este segundo tpmo 
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ei Prefacio escrito por el. Autor 
para la segunda edición. En nues- 
tro tercer tomo ciaremos también 
otra noticia no menos interesante, 
y es , ]a de una impugnación á 
esta Ohrsi Del Papa , que se pu- 
blicó en París; y de un juicioso 
escrito de otro Sabio , en que se 
ha defendido y vindicado como se 
merece la buena memoria del Con-» 
de de Maistre, refutando sin mu- 
cho trabajo á su débil impugna*- 
dor. 



V 

• PREFACIO DEL AUTOR 

PARA LA SEGUNDA EDICION 
D£ LA OBRA DEL PAPA. 



I^resentando al publico una nueva edi- 
ción de este libro, cree el Autor que 
debe recordar dos objeciones principa 
les que se le han hecho , de dos regio- 
nes directamente opuestas. La prime ra , 
que es ultramontana , recae^ sobre el nio* 
do con que ha mirado la infalibilidad. 
Temen que la haya, por decirlo así, 
humanizado demasiado^ apoyándola so- 
lamente en consideraciones filosóficas. La^ 
abunda , que es galicana , se queja de 
que haya favorecido demasiado las md^. 
xmas ultramontanas. 

£n cuanto á la primera objeción, 
el Autor está muy seguro de que no 
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VI 

lo han entendido : pero no está tan se- 
guro, de íjue esto ao haya sido por su 
falta ; y así 9 cree de su obligación de« 
ber explicarse. 

En mas de an escrito snyo ha te« 
nido ocasión de observar que los dog« 
mas , y aun las máximas de la alta dis- 
ciplina católica, no son en gran parte 
otra cosa » sino h^es del Mundo divini- 
zadas , y algunas veces también y tradi- 
ciones respetables 9 sancionadas por la 
revelación. 

Lo qaé se ha dicho en esta obra 
sobre la confesión $ y sobre el celibato 
eclesiástico , basta para dar una idea 
de esta teoría. 

£1 Autor ha hecho mucho uso dó 
esto » tratando del importante asunto de 
la infalibilidad ; manifestando desde lae*-^ 
go^ que en virtud de las leyes sociar 
les solas , toda soberanía es infalible por. 
SjQ naturaleza s y que aun los tribuna- 
les superiores gozan de esta prerogativa^ 
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sin la cual no podrá subsistir ningún 
Gobierna. 

Partiendo pues , de este principio 
incontestable /ha dicho: pues que la so- 
beranía is infalible por su naturaleza^ 
Dios m ha hecho mas que divinizar es- 
ta ley j estableeiéndola en tu Iglesia^ 
que es una sociedad sujeta d todas las 
leyes de la soberanía. Si es preciso pues^ 
éuponer la infalibilidad aun en las So^ 
ber antas temporales donde no existe , ba* 
jo la pena de ver disolverse la asocia'^ 
don , ¿cómo, se puede rehusar de recono 
serla en la soberanía espiritual ^ que tie- 
ni una inmensa sv^erioridad sobre la 
otra ; pues que por un lado este gran 
privilegio esta tan solo humanamente su- 
puesto , / por el otro lado estd j>¡yi- 

JAMENTE PROMETIDO í ( Líb. X? Ca- 

pít. 19 pág, 235, y 236.) 

£n otra parte de su libro llama á 
la infalibilidad un privilegio magnífico 
j j>jriNo de la Cátedra de San 
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4ro, (Lib. X? cap. 1$ pág. 197.) 

£11 £n ha habido quejas , y muy 
notables , según le han dicho , de parte 
de ios que han querido mostrarnos la. 
fecha de esta creencia de la infalibili- 
dad. (Lib. 1? capít. I. pig. 14 y si- 
guientes.) 

Todos estos textos le parecen bas- 
tante claros. Mas no obstante, si acaso, 
por apoyarse el Autor demasiado sobre 
lina verdad , ha podido hacer sospechar 
que olvidaba alguna otra {lo que algu- . 
na vez ha sucedido á hombres muy su- 
periores), se lisongea que después de 
lo que va referido , no quedará la n^e* 
ñor duda acerca de sus principios. 

Por 61 timo , ño cree que se deba 
ser muy difícil , con. los hombres que 
manifiestan su buena voluntad. Aun cuan- 
do hubiera negado abiertamente la in- 
falibilidad del Papa en el sentido teo- 
lógico ^ no se le podía tener por mas 
herege ^ue á Bossuet s y siempre hubi^^ 
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ra servido a la causa pontifical , pro- 
curando probar que en virtud solamen* 
te de las leyes generales de toda agre* 
gacion social ^ las voces de soberanía , y 
de infalibilidad , son naturalmente sino* 
nimas : de modo q\ie en ningún caso po* 
dria haber apelación de las decisiones de 
la Santa Sede. 

Pero le es preciso repetirlo : |amáf 
se ba atenido á e^ta teoría general , qu9 
' recomienda no obstante á lodos los hom- 
bres sensatos. La analogía de los dogmas 
y de los usos católicos, con las creen** 
cias, tradiciones y prácticas de todo el 
universo, produciría una obra de con-- 
troversia de un género nuevo , y ^ue 
no seria de los menos convincentes , ú 
este asunto se tratase con toda la er** 
tensión conveniente. Sobre todo, destrui- 
rla por los fundamentos la grande acu* 
sacien de los protestantes , sacada de las 
imitaciones paganas , que nos han supues- 
to. Se verla que Midleton y otros han 
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gastado sus plumas » para establecer por 
último resultado , que la antigüedad pa- 
gana presenta muchas señales dé estas 
mismas verdades que nosotros enseñamos^ 
6 de algunas eeremtmias de las que usa- 
mos. Cualquier católico instruido no de- 
jará de darles gracias , salutem ex inimu 
sis nostris t mas este no es lugar para 
hacer una disertación sobre un asunto 
tan vasto : bastante es observar que Ter* 
tuliano cuando dijo que el hombre es 
naturalmente cristiano , dijo mucho mas. 
de lo que creía decir* 

£n cuanto á la otra objeción que 
viene de un lado opuesto , y que rue- 
da sobre las máximas galicanas^ es un 
artículo sobre el cual debe pasarse li- 
geramente. £1 Autor confiesa que no 
tiene el mayor respeto á las famosas 
máximas. Ya las habia atacado de fren- 
te en el Hbro de su obra , que in- 
tituló : De la Iglesia Galicana , ó bien 
del Papa en sus relaciones con dicha 
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Iglesia. Mas tuvo por conveniente su- 
primir por el pronto aquel libro 5? (i) 
porque necesariamente tenia un cierta 
aire polémico , que le parecía no estar 
en perfecta harmonía con el resto da 
su obra» y que cuando se determina- 
le á publicarlo aparte , diría $ns razones* 
No ignora que se le ha desapro** 
ba Jo, haber tratado algo ligeramente cier- 
tas autoridades que se miraban en Frao* 
cia como decisivas: pero no obstante^ 

(i) En el prospecto y en el título de esta 
Obra hemos dicho, que el original fie publicó ea 
' Francia en los años 1^19 y i8ai , porque efec« 
tivamente en el egempl^r qoe poseíamos se ven 
impresos los dos primeros tomos en el año 199 
y el tercero en el ir« * 

Por lo que dice el Aatof ea este prefacio 9 so 
echa de ver ^ que después de escribir el libro 
quinto , juzgó mas conveniente hacer de él una 
obra separada ; y así no es estraño que se impri- 
miese suelta dos años después: ni tampoco que 
casi al mismo tiempo saliese ya la segunda edi- 
ción de ios dos primeros tomos. Pero debemos ad* 
.▼ertir , que este libro quinto luego que formif 
obra separada 9 se dividid en dos , lib. L y IL9 
como lo verán nnestros lectoreaea el tsaci^T tomo» 
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habiéndose examinado severamente j no 
ha juzgado á propósito hacer sobre es- 
te punto ninguna variación en su obra* 
Todo hombre tiene su carácter , su mo- 
do de ver, y de explicarse, y sobre 
todo su conciencia que le avisa de lo 
que puede hacer. £s cierto que cott 
facilidad puede extraviarse» si se en* 
trega del todo á este impulso interior; 
pero también se expone muchas veces 
á obrar mucho peor, si lo contradice 
ó ataca de frente. Serfit humi tutus 
nimium. 

Cualquiera que sea , además , su 
Inferioridad respecto de ciertos ¡lustres 
pcrsooages que el lector puede conocer, 
(de cuya inferioridad nadie en el mun- 
do está mas persuadido que él mismo), 
no se le podria no obstante negar, que po- 
seía igualmente que ellos dos cualidades 
idénticas, que son, la de raciocinar, 
y la de hablar francés: lo cual le pa- 
rece suficiente para tener derecho de 
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mpresar con franqueza sus . opinionesj 
aunque acaso una ó ,dos veces tuviese 
la desgracia de que estas se hadasen ea 
oposición con las de aquellos hombres 
ilustres y ante cuya presencia se . huoii* 
lia como debe. 

Bieu conocido es además en Fran« 
cía , el modo de pensar del Autor^ 
tanto sobre la Francia en general , co^ 
mo sobre su Iglesia en particular. A 
la verdad no desea chocar con una , ni 
con otra ; ha dicho lo que esperaba do 
ellas , y nunca ha combatido mas que 
las funestas preocupaciones , capaces de 
engañar tan bellas esperanzas* Las ilu- 
siones de la costumbre , y acaso las 
del orgullo 1 sin duda podrán retardar 
el cumplimiento de ciertas profecías: 
mas entretanto no debe dejar de con- 
tarse sobre la época de las Uses , como 
la llamaba hace muchos años un ilu« 
minado alemán. « 

£1 Autor no puede terminar este 



prefacio , sia aprovecliar esta ocasión 
para someter su obra al juicio de Ro- 
ma, sin la menor reserva imaginable: 
pues ciertamente se hallaría en contra* 
dicción Consigo mismo , del modo me* 
nos excusable , si rehusase reconocer con* 
tra él una autoridad que ha defendido 
contra las otras , con taaio celo y bue* 
' na fe« 
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DEL PAPA. 



LIBRO TERCERO. 



DEL PAPA EN SUS DELACIONES CON 

LA CIVILIZACION Y LA FELJ^ 
CIDAD DE LOS FUMBLOS. 



JL ara conocer los «ervicios que loa 

Sumos Pontífices han hecho al mun- 
do , seria menester copiar todo el U-> 
bro inglés del doctor Ryan, intitu-f 
lado beneficios del cristianismom Estos 
beneficios son los de los Papas , por^ 
que solo por medio de ellos puede 
decirle , que tiene el cristianismo aCHr 
cion exterior. Todas las Iglesias se- 
paradas del Papa 9 se dirigen interior « 
mente como pueden ó sab^n : mas na- 
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da pueden hacer ^ para la propaga- 
ción de la luz evangélica ; y por ellas 
solas, la obra del cristiauismo nada 
adelantará: porque siendo justamen- 
te estériles desde su divorcio , no pue« 
den recobrar su fecundidad primitiva^ 
á menos de reunirse á sn Esposo» ¿Y 
á quién pertenece la obra de las mi- 
siones? Al Papa y á sus Ministros. 
Véase esa famosa Sociedad bíblica de 
Inglaterra 9 émula débil ^ y acaso peli- , 
grosa de nuestras misiones. Cada año 
nos cuenta los miles de egemplares 
de la biblia que ha -esparcido por 
el mundo 9 pero siempre se olv ida dé 
decirnos cuantos nuevos cristianos ha 
producido (i). Si el dinero que esta 
sociedad expende en biblias , se diese 

(i) Los males que puede causar esta sociedad 
no han sido desconocidos á la Iglesia an^licana, 
que muchas veces se ha mostrado temerosa de 
eUos. Pero si &e llega á meditar , qué especie de 
bienes son los que está destinada á producir ea 
las miras de la Pnivideacia, se halla desde lue- 
go ^ que esta empresa puede ser una preparación 
evangélica , de un género del todo nuevo y di* 
vino* Aca30 podría couiribuir poderosamente á 
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al Papa para emplearlo en las misio* 
nes , hubiera producid ya mas crís^ 
tiaoos que páginas tienen las bibüasé 

Las Iglesias separadas, y sobré 
todo la primera de ellas , han hecho 
" ranos ensayos de este género: maa 
todos estos pretendidos obreros evan» 
gélicos, separados del Geie d^ la Igle« 
sia , s&ñ como ciertos animales á quie^ 
nes se enseña á andar con «oíos doa 
pies 9 y á contrahacer algunos otro» 
movimientos humanos. Estas habilida* 
ées llegan hasta cierta punto : se ad« 
miran por la dificultad que han teni- 
do que vencer: mas no obstante se» 
apercibe muy bien que todo es for-* 
zado 9 y que dichos animales están de-* 
seando volver á caer sobre sus cua- 
tro pies» • ' . 

Aun cuando semejantes gentes no 
tuviesen contra sí nias que sus divi- 
siones. » nada mas se necesitaría parai 
reconocer so impotencia. Anglicamsí 

reconciliarnos la Iglesia anglicana, qne cbrts^ ; 
mente nur^odiá escapar de los golpea que fid la 
dan 9 sino por el principio uaiversAl* * i 

TOJMUU. a 



luteranas f morwoSf meíod¿sfas.f hhp^ 
* tistas y púntanos y ouácatw &c.. Es^^ 
te es el pueblo con quien tienen que 
hacer los iafielea. Eserita está ¿y cd* 

mo entenderán ellos y s¿ no se les ha^ 

bla? Y Goa la misma verdad pudie<« 
ra decirse ¿ cómo las crterán sino hs 
entienden P 

Un misioDÍsta inglés ha «eotída 

bien el anatema, y se ha explica- 
do con tanta franqueza t delicadeM» 
y probidad religiosa , que le hacen pa- 
recer digno de la misión que le ialtaba* 
El nusmm^ ( dice ) deke estar muf 
portado de una estrecha hipocresía 
y poseer, un espíritu verdaderamente. 
eatóUcQ (i). No es el calvinismo ni 

(i) Esta palabra hipocresía , que segnn «li 
Recepción natural en la lengua Inglesa, da la 
idea de un celo ciego , de una preocupación 6 
superstición , se aplica hoy en la pluma liberal 
de los escritores ingleses á todo hombre que se 
tjMoa.tU iibertaci de creer diíemite^ente q^m 
aquellos señores. En fia, hemos visto á los revi- 
sores 4^,pkiiq[it»arj;o acusar á J|ossu«f 4e híptfcrl- 
tgt í Ecliflob. irev, Oct«s8Q^ oiim* j« p^* Sf^ ) 
I Bossuet hipócrita I SI universo auii lo íg^norai^á*. 
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Umpooo el armimanismo lo que 4ebe 
enseñar , smo el cristianismo* Su fin 
TU) debe ser 0I de propagar la gerar^ 
quia inglesa ^ ni los principios de los 

protestantes disidentes. Su objeto debe 

ser el de smvir a la iglesia uni^^ 

VERSAL (i). Yo quisiera que el mi^ 
sionero estwiese muy persuadido ^ de 
que su Ministerio no reposa sobre los 
puntos de separación, sino sobre los 
fue reunm el eonsentüniento da todos 

los hombres religiosos (2). 

Ya ao6 baUamos conducidos á la 
eterna y vana distinción , de los dog-^ 
ma$ capitales y no capitales Mil ve- 
ces ha sido refutada 9 y así será inú- 
til volver á tratar de ella. 'Sio hay 

(i) Aquí repite en inglés lo que antes había 
dicho eo griego. Cattíiea y universal ^ qué impor* 
ta J fiiea ae deja ver la necesidad que tsnia ds 
recurrir á la unidad^ que no puede hallarse fae* 

de Ift Unhersalidadi 

(a) Véanse las Cartas sobre las misiones , di- 
rigidas á los Ministros protestantes de laft Igle* 
"ilas inglesas. Por Melvil Horne , capellán que 
fue de Sierra Leona en Átrica. En inglés, firis- 
tol 1/94. 



un dogma que no haya sido negada 
pbr algún disiden to. ¿ Con - qué dero" 
che pues, se preferiría el uno ai otro? 
Cualquiera que niegue un dogma, pier« 
de el derecho de enseñar cualquier 
otro. ¿Cómo podrá además creerse 
que el poder evangélico no e» divi^ 
no; y que por consiguiente puede ha- 
Uarse fuera de la Iglesia? divim-> 
dad de este poder es tan visible co- 
mo el sol. Parece (dice Bossuet) qíM 

los Apóstoles y sus primeros discipu-^ 
los y hayan trabajado por debajo tierra^ 
para poder establecer tantas Iglesias^ 
en tan poco tiempo y sin que se sepa 
eomo lo han hecho (i). ' 

La Emperatriz Cataliua n. en una 
carta en extremo curiosa , que yo vi 
en Petersburgo (2) dice, que mucbaa 
veces había ob^;ervado con asombro, 
la influencia de las misiones sobre ia 
civilización, y sobre la organii^acioa^ 

(1) H¡9^ de las Variacloaes, llb« fé n* t6# 

(2) Esta Carca estaba dirigida i m ñnneéé 
llanada Mr. de Meillan ^ que según mo era dal 

antiguo Parlamento de París. 



Digitized by Google 



paUtica de los pueblos. Á medida (di<p 
ce) que la Religión vá ganando ier^ 
reno^ se i^en parecer pueblos enteros 
QQmo por encanto » &:c* La Iglesia aa** 
tígiia era la que obraba estos mila^ 
gios^ porque eutouceá era legítima} 
j bien podría la Emperatriz compa^ 
rar esta fuerza y esta fecundidad, con 
la nulidad absoluta de ^sta mism^ 
Iglesia, separada de su raiz principaU 
. - £1 docto .caballero Guillermo Jo^ 
nes ha observado, la impotencia 
la palabra evangélica en la India (ea 
decir en la India inglesa)» y deses-i 
pera absolutamente de vencerlas preo- 
cupaciones nacionales ; de modo quo 
lo que imagina de mejor, es trada«* 
cir en persa y en sanscrit los textos 
mas decbivos de los profetas , y en- 
sayar el efecto que producen entre 
los indígenas (i). Aqui se ye que 

(f ) Sí hay algún medio humano para con* 
mertir á estos hoinbre$ {Xfn indm), «er¿i uca^ 
w el de traducir en satncrii 6 en persa^pom 
eages eecúgidoi de las anfígms PrqfeBm 4 ámm^ 
pagados con un prefacio razomado^ dánáá ¡m 
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el error protestante se obstina siem- 
pre en principiar por la ciencia, cuan* 
do es preciso comenzar por la pre- 
dicación imperativa , acompañada de 
la muaica 9 de la pintura ^ de los ri- 
tps solemnes y de todas las demos* 
tmokmes de la fe Án díscosioti : y ¡có« 
mo se hará comprender esto al or« 
guUo! 

Mr. Claudio Buchanan, doctor ea 
teología inglesa, publicó hace pocos 
aáoa una obra sobre el estado dei cris- 
tianismo en la India, en cuya obra 
M ve el mas extraordinario ftnatis^ 

üMertfM ét'cumpUmkftío perfecto de aquettoM 
predkdoimi y wH^der etta 9Ar«i enire Jm * 
nativos me han tenido una educación distin^ 
guida. si este medio y el tiempo no producian 

ningún efecto saludable^ no habría mas que 
hacer sinó llorar la fuerza de las preocupa'^ 
Clones^ y la debilidad de la sola razón (de 
¡a razón no asistida). (Obras de Guillermo Jo- 
ne&^en inglés, sobre los dioses de la Grecia, la 
Italia y U India ) in 4. lom. I. pág. 9/9 y a8o.) 
Mwia bay da mas cierto, ni de mas notable qué 
qpt dice aquí Gaillermo Jones sobre la ramt 
me i itfcr M É : mas peta él y aniiciios otvos ea una 
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iBO, unido á muchas dt^sérvaoiones 

intaresantes (i). En cada página se 
encaentra confesada la iiiilidad del pro« 
selitismo protestante; como igualmen- 
te la inditéreocia absoluta del gobier« 
no inglés V sobre el establecimiento re< 
ligíoso de aqael grande paid« 

)» Veinte regimientos ingleses (di^ 
•rce) no tienen en Asia ni un solo 
^capellán; y los soldados viven y mue^ 
»ren sin ningún acto de Religión (2)* 
»Los Gobernadores de Bengala y de 
»Madrás , no conceden la menor pro** 
nteccion á los cristianos del pais ; y 
» prefieren regularmente para los em« 
•pieos á los indios y á los maho- 
Mnetanos (3). £n Saifera todo el país 
iftestá sometido al poder (espiritaal) 



»de los católicos, que tomaron tran- 
s^^fnilamente posesión de A» 6íi vis* 

•ta de la indiferencia de los ingleses^ 

♦ 

(t) • Véase la obra inglesa Averiguaetaletf 
cristianas en Asia, por el R. Claudio Bucha*- 
nan in 8» London 18 la, nona edición. 

(a) Ibid. pág. 8o. 

<3) .Ibid. pá£. 89 y 90* 
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el Gobierno de Inglaterirá^rprefi- 
iíriendo justamente (i) la supersticioa 
.»católíca al culto de Buddha, sostie^ 
9Dela Religión católica en Ceylan ( >)• 
dUh sacerdote católico decia.á este 
3» Gobierno : ¿ cómo queréis que vuestra 
y^nacion se ocupe en convertir al cri<s^ 
i»tianismo sus subditas paganos ^ cuan^ 
t^da rehusa la instrucción cristiana á 
y>sus propios subditos cristianos P (3). 
s^Por esto no se sorprendió Claudio 
^Buchanan al saber que cada año un 
legran número de protestantes se pd¿- 
yyi^ian á la idolatría (4). Acaso jamás 
»se ha visto la Ueligion de Cristo^ 
»en ninguna época del cristiatiismo 
»tan hainillada, como lo ha sido en 
»la isla de Ceylan, por la negligenr 

(i) ¡ Con qoé bondad conviene este Gobierno 
en que el Catolicismo vale ooias gue la relkioa 
de Bnddha ! 

(a) Ibid. pag. p». 
• •(}) El Gobierno no tfone eelo porque ao 
tiene fe. So conciencia es quien le qnim lae fber* 
saa ; jr esto es lo que el ciego Ministerio no Vje, 
6 por mejor decir, no quiere ver» - 

(4) Ibid, pág, S6* , . . 



Digitized by Google 



II 

nda ^üto/'qiíe bráurn liecho iiiifrír á 

i»la Iglesia protestante Es tal la 
•indíieraiiciá inglesa ^ que ai pluguiese 
»á Dios quitar sus Indias á los ingle- 
9»sesy apenas quedarían en aquella tiei^ 
»ra vestigios de haber sido goberna- 
»da por una nación» que habia reci-* 
»bido la Xvtt del evangelio {2). £n to- 
ados los departamentos militares se 
^observa una extindoa* casi total del 
» cristianismo. Cuerpos numerosos de 
^hombres envejecen lejos de su pa^ 
«tria, entre el placer y la indepeD^* 
j»dencia; sin ver el menor signo de 
i»Ia Religión de su pab. Hay inglés 
j»que en veinte años no ha visto ce* 
alebrar un oficio divino (3) ; y es 
vcosa bien extraña, que en cambio 
»de la pimienta que nos dan aque** 
»lios infelices indios» la Inglaterra no 

• (i) Btt« es «na oira delicadeza del Gobier* 

no iaglés, que tiene bastante prudencia para no 
ensayar á plantar la Religión de Cristo^ en un 
pais donde reyna la de Jesucristo : pero ¿ qué 
puede entender de to Jo esto uu ecieaiástico oJici<ií% 
' (a) Ibid. pa'g. 283 not. 
(a) Ibid. pág- aS j » aa^* 
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ules quierti dar ai aim el nuwo tesp 

5)tamento (i). Cuando este autor re- 
»fiexioaa «obre el poder inmenso qua 
» tiene la Iglesia romana en la In-^ 
pdia 9 y sobro la incapacidad del ele* 
»ro anglíoano para oontrarertw etta 
^influencia , es de parecer que no ha* 
«»ria mal la Iglesia protestante en búa» 
i»car por su aliada á la Siriaca, que 
a»se baila en los mismos paisas , y que 
» tiene todo lo necesario para unirsa 
»)Con una Iglesia pujeu: pues que pro^ 
^tSA las doctrinas de la bAlüi , y 
I» también desecha la supremacía del 
»Papa (2). 

Acabamos de oir de una boca la 
menos sospechosa» las confesiones mas 
expresas sobre la nulidad de las Igle- 
sias separadas; y que no solamente 

(1) Ibid. pág. toa. 

(a) Pág. 185 , a8/. |Pliei 9» acais la Igle« 
skoiiétiea proltai lat doctrinas del Alooránt 

Cuidado no se engañe el clero inglés : porquo 
estas vergonzosas extravagancias están muy le- 
jos de encontrar, entre la gente sensata de su 
país, ia misma indulgencia, y la misma com- 
pasión que hallan entra nosotroi. 
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las anula todas » una después de otra 
él espíritu que las divide ^ sino que 

también nos detiene á nosotros , y 
retarda nuestros progresos. Sobre esté 
punto ha hecho Voltaire una obser- 
vación importante* El mayor obstácu^ 
lo ( dice ) que tiene el progreso de 
nuestra ReUgion en la India , es la di* 
Jerencia de opiniúnes que disiden á 
nuestros misioneros» El católico com'^ 
bate allí al anglicano » este al latera^ 

no , y estotro al cahinista : de modo 
que hallándose todos encontrados ^ y 
queriendo cada uno de ellos anunciar 
la i^erdad ^ y acusar á los otros de 
"mentira^ asombran á un pueblo sen* 
cilio y pacifico y que í^e llegar allí des'^ 
de las extremidades occidentales de la 
tierra, hombres acalorados , para des* 
pedazarse unos á otros en las ritieras 
del Ganges (i). 

£1 mal no es ni con mucho , tan 
grande como dice Voltaire , quien to* 

s (i) Voltaire 9 Ensayo «obre las costum. » ftd 
tom* L cap* 4* 
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ma su deseo por la realidad : pues 
que nuestra superioridad sobre las seo* 
tas, se halla confesada tan solemna 
y iixaoiBestamente por nuestros .mas 
encarnizados enemigos , como se acá* 
La de ver. Sin embargo , la división 
de los cristianos .es un gran mal, que 
por lo menos retarda la grande obra^ 
si no la impide enteramente. Desgrap 
ciadas las sectas que han despedaza*' 
do la túnica inconsúlU* Sin ellas to-' 
ido el mundo seria cristiano* 

Otra razón que anula este falso 
ministerio evangélico » es la conduc* 
ta moral de sus órganos. Ellos nunca 
procuran elevarse mas allá de la pro* 
bidad, débil y miserable instrumento» 
para todos los esfuerzos que exige 
la santidad. El misionero que no re- 
nuncia, por un voto sagrado, lamas dul- 
ce de las inclinacioues humanas» siem^ 
pre se quedará muy inferior á sus fun« 
ciones, y concluirá por hacerse ridí-, 
culo ó culpable. Bien sabido es el 
éxito de las misiones inglesas en Taiti. 
Cada apóstol hecho un libertino» no 
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ka tenido dificaltad en confesarlo, y 
el escándalo ha resonado en toda £u*«^ 
ropa (i). 

£n medio de las naciones bárba«* 
iBs» hallándose lejos de todo superior» 
j de todo el apojo que podría en- 
eoatrar en la opinión piibli6a , solo 
con su corazón y sus pasiones; ¿quá 
hará el misionero humanal Lo que 
hicieron sus concolegas en Taiti. El 
mejor de estos misiooeros, después de 
recibir su misión por la autoridad ct« 
vil , se pone en camino para habitar 
en una casa muy cómoda» eon su 
muger y sus hijos, para predicar fi- 
losóíica mente á ciertos subditos bajo 
el cañón de su Soberano : pero eu' 
cuanto á los verdaderos trabajos a pos- 

« % 

(l) He oído decir que después de algún tletn* 
po se han mejorado las cosas en Taiti ; mas s¡a 
discutir los hechor que solo presentan vanas apa- 
riencias, DO diré ipas que una palabra. ^Qué 
nos imponm €Sta$ cangmistas equhécat del pro» 
íestantismo , en alguna ¿sia ¿mperceptibie dtl 
mar del Sud , mientraf que deHruyt ü crntia^ 
mmo m Europa % 
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tólicos » jamás «e atra^eiá á tocarlo* 

coa la punta del dedo. 

Además es menester distinguir 
entre infieles civilizados , é infieles 
bárbaros» A estas se les puedo. decir 
cuanlo se quiera : mas por fortona el 
^ror no se atreve á hablar les« £a 
cuanto á los otros es todo lo contra- 
rio j porque saben ya bastante para 
. entendernos. Guando el Lord Macart*- 
ney iba á partir para su celebre em- 
bajada , el Rey de Inglaterra pidió aJk 
Papa algunos alumnos, de la Propa* 
ganda , para la lengua china » lo que 
su Santidad concedió desde luego. £n« 
tonces el Cardenal Borgia que presi- 
dia la congregadloB 4c Propaganda^, 
rogó al Lord Macartney que tuviese, 
la bondad de recomendar en Pekin las 
misiones católicas» £1 Embajador se 
lo prometió de buena gana , y cum- 
plió su promesa como hombre de bien: 
pero quedó en extremo admirado cuan» 
do el Coiiaoré primer Ministro , le res-^ 
pondió que el Emperador había eor- 
traáado mucho uer qi^e los ingleses. 
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protegían en el fondo de la Asia, una 
Religión qite sus padres habían aban^ 
donado en Europa. Esta anécdota que 
he sacado de buena fuente» prueba 
que aquellos hombres están mas ins«« 
truidos de lo que nosotros pensamosi 
aun de las cosas que á nuestro pa^ 
noer no deberían serles interesantes» 
Vaya un predicador inglés á la China» 
á decir á su auditorio que el cristia-* 
nUrno es la mas bella cosa del mundos 
pero que esta Religión di^rina se car^ 
rompió desgraciadamente en su prime^ 
ra fwentuay por dos grandes aposta'^ 
sias : la de, Mahoma en Oriente y la 
del Papa en Occidente: que habiendo 
principiado una y otra juntas , y Je-* 
hiendo durar xíáíq años (i)» una y 

(f) En efecto , como las Naciones deben ho* 
llar la Ciudad santa durante cuarenta y do$ 
meses ( Apoc. Xf, a. ) ^ es claro que por las iVa* 
dones se debe entender los mahometanos* Ade- 
más , 4a Aetes d» á 30 días cada uno hacen 
I a6a días ^ esfo évidente. Mas cada dia ligaU 
ficaiio allo^y ad ia6odlatiwlea laóoolloi, 7 si 
á estos se stfiadtn ios 6aa 9 que es la facha da 
la Htgira , taaaoioa i88a. Lnago al Makenaih* 
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Qtra deben acabar juntas , / estar ycv 
eercanas á su fin : {fue el mahometis^. 
mo y el catolicismo son dos corrupción 
nes perfectamente paralelas 9 y del m¿s^. 
mo g énero ; y que no hay en el uni^ 
uerso un hombre que se llame cristiano^, 
que pueda dudar de la perdad de esta 
profecía (i). Seguramente que el maa- 
darln que ojreae estas biiUaatet aaer- 

■ 

no no puede dorar mas qoe hasta el ato i88i.* 
Ahora pues, la corrupcioa papal debe acabar 

con la corrupcioa mahometana: luego &c. Este, 
es el razonamieato de Mr. Buchaaan que hemos 
citado mas arriba. 

(i) Cuando se piensa, que tan Inconcebibles 
locuras 9 manchan aun eu el siglo 19 las obras 
de unos teólogos Ingleses, como los Doctorea 
Daubeney 9 Faber, Cuninghao, Fire , Hartley^ 
ftc, no puede.eontemplarsesin uii rel^lotto ter- 
ror , el abismo en que por el mas Justo de loa 
castigos, se precipita la' mes criminal de todas* laa 
rebeliones. El moderno Atila, menos civilizadoil 
que el primero, «rruja de su trono al Sumo Pon- 
tífice, lo hace prisionero, y se apodera de sus. 
estados. Al momento se inñama la cabeza de es«i 
tos escritores 9 y cveen que se aoabd el Papa , )r 
que Dios ya no tiene asedios para salir del pasóle 
He aquí pues , que empiezan á ooolponer libroa 
tn 8* sobft 9i pmupUaaimta da las ftto&dMi m»* 
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eioiies tendría al predicador por loco» 

y se burlaría de él. Si en los paisas 
infieles civilizados 9 existiesen hombres 
capaces de abrazar las verdades del 
cristianismo , luego que nos oyesen» 
no tardarían nracho en darnos la pre* 
ferencia sobre todos los sectarios. Vol- 
taire tenia sus razones para mirarnos 
como ana secta que disputaba con las 
otras : pero el sentido común libre de 
prevenciones » se apercebirá desde lúe- 
go que de un lado se halla la Iglesia una 
é invariable» y del otro lado la he« 
regía con sus mil cabezas. Mucho tiem- 
po antes de saber su nombre, ya la 
conocen y no se fían de ella. 

Muestra inmensa superioridad es 
tan conocida » que ha llegado á alar- 
mar á la Compañía de las Indias : pues 
qae algunos clérigos franceses lleva^ 
dos á aquellos paises por el turbillon 
revolucionario , la causaron miedo» 

« 

entretanto que se imprimen , el poder y el voto 
de la Europa restituyen el Papa á su trono, y 
tranquilo en la eterna Ciudad ruega á Dio» pos 
Mtos insensatos* 

TOM. U. 3 
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por el tetnor de que haoieiick) firo^ 

sclitos cristianos , los hiciesen tam- 
bién fraoceseft* (Espero que ningua. 
ingles instruido podrá contradecirme), 
tia Compañía de laa Indias dice «in 
deda como nosotros penga á nos el. 
tu reyno : pero añade siempre el cor- 
rectivo , y que el nuestro subsisiom 

Mas si nuestra superioridad en 
este punto está reconocida en Ingla- 
terra, no está allí menos conocida 
la nulidad del clero inglés para lo mis- 
mo» Hace pocos años que unos dia* 
ristas estimables de aquel país , decian: 
no creemos que la sociedad de las mi- 
siones sea obra de Dios..*, porque di^ 
Jicilmente se nos persuadirá que Dios 
sea el autor de la confusión; y que 
los dogmas del cristianismo deban ser 
sucesivamente anunciados á los pciga^^ 
nos 9 por hombres que no solamente 
9an sin ser ewiados ( i ) > ^no que di- 

(i) No sol amenté corren siendo NO^RNt^iA" 
DOS. Expresión muy notable : porque el nombre 
de fnisionero es sinónimo de enviado, y así to« 
do misionero que obra fuera de la unidad y de^ 
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Jíerm dé ófdnbmes eriíre ettós^ de un 

modo tan extraordinario , como dijie» 
ren entre si los Cahinistas , los Ar^ 
mend>s ^ los Episcopales , los Fresbi* 
terianos^ &c# 6cc. 

Los redactores soplan después so<^ 
l>re él débil sistema de los dogmas 
esenciales , y luego añaden : entre mi^ 

sioneros tan heterogéneos , las disputas 
son ¿nei^itables ^ y sus trabajos en lu* 
gar de ilustrar á los gentiles , no son 
propios sino para aumentar las pre^ 
ocupaciones contra la fe^ si acaso al^ 
guna i;ez se les ha ANUNCIADO DE 
UN MODO MAS REGULAR (l)» En una 

be precisamente decir, yo soy un enviado no-- 
enviado. Aun coando la sociedad de las misio- 
nes fuese aprobada por la Iglesia anglicana , la 
misma dificultad subsistiría siempre , porque esta 
Iglesia no siendo enviada no tiene el derecho 
de enviar. N^eiwiadai este es el carácter gene« 
ral 9 humillante é indeleble de toda' Iglesia se^ 
parada de la anidad. 

(*) ¿Q"^ quieren pues decir los diaristas con 
esta expresión de un modo mas regulará ¿Puede 
haber alf^una cosa regular estando fuera de la 
íegla? Bien puede estar un hombre mas ó me- 
aos cerca de una barca |. pero mas á meaos dea* 
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palabra 9 la sociedad de las misiones 
no puede hacer ning ún bíen^ y pue» 
de hacer mucho mal. 

No obstante creemos que es un de* 

ber de la Iglesia , predicar el a^ange- 
lio á los injieles (1)» 

Estas declaradonea son muy est^r 

presas y y no necesitan comentarios». 
Ed cuanto á las Iglesias orientales» 

y tod¿is las que dependen de ellas, 
ó hacen causa común con ellas, será 
inútil que nos ocupemos» Ellas mía* 

tro de ella ao puede ser* Aun la Iglesia de In« 
glaterra tieoe algana desventaja sobre las otras 
i^leatas separadas: pues como es evidanteiatiilo 
sofa^ es evidentemeate wuUu (Véase el Censor po» 
lítico. y literario 9 mensual 9 6 anti-jacobino^ 
Marzo 1803, vol. 14. num. 9. pag. aSo et &8i*) 
Acaso esia¿ palabras de un modo mas regular 
ocultan aignn niisterío, como muchas veces lo 
he observado en las obras de los escritores in- 
gleses. 

(i) '£ÍBta es una grande palabra. Za Iglesia 
sala tUne el derecho , y de consiguiente el de^ 
her de predicar el Evangelio á loe iw¡fieles. Si 
los redactores hubieran rayado por bajo esta 
palabra la Iglesia^ sin duda hubieran predi* 
cado una verdad muy profunda á los láñeles. 
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mas se hacen la justicia: pues pene* 
tradas de su impotencia , han acaba- 
do por convertir su apatía en una 
especie de deber. Aun se creerían 

ridiculas si se dejasen abordar , por 
la idea de adelantar las conquistas 
^1 Evangelio , y por ellas la civili- 
zación de los pueblos* 

La Iglesia pues, es la sola que 
tiene el honor, el poder , y el de- 
recho de las misiones ; y sin el Sa- 
mo Pontífice, no hay Iglesia. ¿No es 
el Pontiñce quien ha civilizado la Eu- 
ropa, y creado este espíritu genera), 
este genio fraternal que nos distinguen? 
Apenas se afirma la Santa Sede cuando 
la solicitud universal ocupa con trans- 
porte á los Sumos Pontífices* Ya en 
el siglo 5.^ enviaron á la Ñórica á 
'San Severino; y otros obreros apos« 
• tólicos recorrieron las Españas , co« 
mo se ve en la famosa carta de Ino- 
cencio I. á Decencio. En el mismo . 
•siglo San Palade y San Patricio pa- 
recen en Irlanda, y en el norte de 
I Escocia. En el siglo .6.^ San Grego- 
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rio el Grande envía á San Agustín á 
Inglaterra. £a el 7.^ San Küiaa pre- 
dica en Franconia , y San Amando á 
los flamencos , carintíos , esclavones» 
y á todos los bárbaros que habitaban 
las márgenes del Danuvio. Eluff de 
.Werden se transporta á Sajonia en 
el siglo 8.° San Willebrod y San 
«Sv^ridbert á la Frisia ; y San Boniiá- 
cío llena la Alemania con sus traba» 
jos , y sus conquistas. Pero el siglo 9.^ 
parece distinguirse de todos los demás^ 
como si la divina Providencia hubie- 
ra querido consolar la Iglesia, de las 
desdichas que tan de cerca la ame* 
nazaban. Durante este siglo, San Siífroi 
fue enriado á los suecos, Anchario 
de Hamburgo les predicó también, 
como á los vándalos y á los escla- 
vones : Piemberto de Bremen , los 
hermanos Cirilos^ y Metodio á los 
búlgaros , á los chazares , á los tur* 
eos del Danuvio , á los moravos , á 
los bohemos, y á la inmensa famir 
lia de Esclavón ia. Todos estos varo- 
nes apostólicosjuntos, podian decir con 



Digitizedby 



Hiudia razón.* Hic tandmn ' sMimus 

nobis uh¿ defuit orbiSm 

Mas cuando el universo se ensan¿- 
cha por las memorables empresas de 
los navegantes modernos: ¿los mi- 
sioneros del Pontífice no siguieron 
en pos de estos esforzados aventure** 
TOS? ¿No fueron á buscar el marti- 
rio, del mismo modo que la avari- 
cia. Imscaba el oro y los diamantes? 
¿Sus manos bienhechoras no estaban 
extendidas constantemente, para curar 
ios males nacidos de nuestros vicios, 
y para hacer menos odiosos á los eu- 
ropeos en aquellos paises lejanos? 
¿ Qué no ba hecho San Francisco Ja* 
vier (i)? ¿Los jesuitas solas no han 

' (i) A, Paulo IlL Indica destémUua , muUoi 
passim toio (jíriente chriHicuios ud metíomn fru* 
gem rfüocavii^ et innúmeros propemodum popu^. 
tos ignorantíoi ttmMo inoolutoe^ ad Christi fi^ 
dem adduxit* Nem pr áster indos ^ brachmanes^ 
et mala bar as , ipse primas paravis , malais^ 
jais , acenis , iründannis , molucensibus et japO" 
nibus , multis editts miraculis et exantlatis la^ 
boribus Evangelii lucem intulit» Perlustrata 
tándem Jsiponia'^ ad^Sinas pro/ecturm ¿n instila 
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curádó una de loé mayores Uagas áe 
la humanidad (i) ? Acerca de las mi- 
llonea del Paraguay » da la Cfainay 
y de las Indias , todo se ha dicbo ya, 
y seda supérñuo volver á tratar so- 
bre cosas tan conocidas. Basta solo 
advertir que todo el honor que de 
ellas resulta , debe alriboirse á la San- 
ta Sede. 

He agui deda, el gran Leiboitx 

(con un noble seotimiento de envi- 
dia muy digno de él) he aquí la 
China abierta á los jesuítas» El Papa en* 
i^iOt a/14 ¡n,uchUirnos misioneros. NuES* 

T RA FALTA BE UNION NO NOS PESh 

MI TE EMPRENDER ESTAS GRANDES 

coNrERSiONES (2). En el tiempo del 

Sanciana obiit, ( Véase su oficio ea el breviario 
de París.) Los visgta de este Santo se baiiáif» al 
fin de su vida escrita por el P. Bouhoors, y mtf^ 
recen grande atención* Si se hubiesen publicado 
luego, hubieran dado tres veces la vuelta al 
mundo. Murió el Santo á los 46 años de su edad 
y solo empleó 10 para la egecucion de sus pro» 
digiosos trabajos. Este es el mismo tiempo que 
empleó Cé^díT para sufetar y devastar las Galias* 
(i) Montesquieu. 

(a) Ca^ta da I«eii»BÍta ^ citada en al díaiio 
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• Sey Guillermo , se hahia formado una 
especie de sociedad en Inglaterra , que 
tenia por objeto la propagación del Emn- 
gelio: mas hasta ahora no ha hecho 
grandes progresos (i). 

¿Y cómo los ha de hacer? Nunca 
podrá hacerlos 9 bajo cualquier nom* 
bre que proceda , híillándose fuera de 
la unidad; j no solajnente no hará 
progresos 9 sino que no hará masque 
mal^ como nos lo acaba de confesar 
una boca protestante. 

Ijos Reyes (decía Bacon) son per- 
daderamente inexcusables ^ de no haber 
procurado con sus armas y sus rique^ 
zas la propagación de la Meligion cris^ 
Mma (2). 

Sin duda que lo son, y lo son 
tanto mas» (hablo solamente de los 
Soberanos católicos) cuanto ^ue fasci- 

liiflt. polín y Iher. del Abate de Feller, Agosu 
de 177^ t pág. 209. 

(i) Carta de Leibnitz á Kortholtam. en sui 
obras en 4. pág. 313. » Pensamientos de Leíb- 
'ititz in 8* tom. I. pag. 275. 

(a) Bacon Diálogo de Arlb tuero tmn. & p. 2^4. 
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jiados por las preoicapactoiiM móderaas 

.sobre sus verdaderos intereses, no sa- 
ben que todo Príncipe qne emplea sus 

ítierzas en la propagación del cristia* 
ni^mQ legítimo y será infaliblemente 
recompensado con grandes progresos, 
con un largo rey nado, con una iu^ 
mensa reputación, y con todas estas 
ventajas reunidas. Sobre este punto» 
ni hay , ni habrá nunca , ni puede 
haber excepción. Constantino, Teodo- 
sio» Alfredo, GarLo-Margo, San Luis^ 
JWLanuel de Portugal , Luis XIV. ikc. 
todos los grandes protectores ó pro- 
pagadores del cristianismo legítimo» 
e.st^ti señalados en la historia coa 
los caractéres que acabo de indicar* 
Cualquier Príncipe que emprenda es- 
ta obra divina » la adelante lo pa» 
si ble con todas sus fuerzas, sin du^ 
da podrá estar sujeto á pagar su tri- 
buto de imperfecciones y de desdi- 
chas á la miserable humanidad: mas^ 
á pesar de esto llevará siempre sobre 
su (Vente una cierta señal» todos 
los siglos reverenciarán* 



Illum aget penna metuente sol^i 
Fama superstes. 
Por el coQlañaríó , todo Príncipe que 
nacido en la luz, la desprecie ó se 
esfuerce para apa gajrla, y sobre todo 
que se atreva á poner su mano so- 
i>re el Sumo . Pontífice^ ó á añígirlo 
6Ín medida , puede contar con un cas- 
tigo temporal y visible. Corto reyna- 
^o, desastres hiimiliantes , muerte víoh 
lenta y vergonzosa ^ mal renombre ea 
Ja vida, y memoria obscutecida en m 
muerte: esta es la suerte que lo es^- 
*|>era poco mas ó menos» Desde Jui- 
liano á Felipe el hermoso, los egem- 
plos antiguos se bailan escritos ea 
todas partes; y en cnanto á los egem- 
;plos recientes, el bombre prudente an* 
tes de exponerlos con toda su clari«- 
dad 5 hará bien de esperar que los 
4iempos ios hayan llevado basta ciev- 
ta profundidad en la historia. 
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CAP. IL 

Libertad cwil de los Jiombres* 

Tiernos visto que el Sumo Pontífice 
es el geib natural , el promotor mas 
poderoso, el Demiurgo ó Supremo Ma« 

gistrado de la civilización universal; 
y que en sus* fuerzas sobre este pun« 
to, no tienen mas límites que los de 
la ceguedad, ó mala voluntad de los 
Príncipes. Igualmente no les debe es* 
lar menos agradecida la humanidad ^ 
por la extinción de la servidumbre 
que han combatido sin descanso, y 
que acabarán de apagar iofaliblemeo^ 
te sin violencia , sin conmociones y sin 
peligro 9 en todas partes donde se les 
dejará obrar. 

Muy ridicula ha sido la manía del 
último siglo» de querer juzgar deto» 
do por reglas abstractas , sin conside- 
ración ála experiencia; y esto estan- 
te mas chocante , cuanto que este mis- 
mo siglo no cesó de gritar al mismo 
tiempo contra todos los filósofos , que 
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han principiado por los principios abs- 
tr^tctos , ea vez de buscarlo» en la ex« 
periencia* 

Rousseau es exquisito .cuando ¡mn^ 
cípia su contrato social por esta máxi*- 
ma retumbante : el hombre nace Ubre^ 
y en. todas partes se halla preso. 
* ¿ Qué quiere decli 1105 con nace li^ 
bre? Segurameute uoJiablará deliie«. 
^ho: pues que continua diciendo, y 
eu todas partes se halla aprisionado* 
Luego se trata del derecho: mas es« 
te debia ante todas cosas probarse 
contra el hecho. 

Lo contrario de esta loca aserción 
de el hombre nace libre ^ e& la verdad. 
Porque en todos tiempos y en todos 
los lugares , hasta que se estableció 
el cristianismo , y aun hasta que es* 
ta Pteligion hubo penetrado suficien» 
te mente ^ los corazones , la escla« 
yitud fue siempre considerada como 
una parte necesaria para el -Gobier*» 
Qo, y para el estado político de las 
naciones , tanto en las repúbhcas , co- 
fífQ en 1^ monarquías , sin quis jamá? 



haya entrado en la cabeza de ningún 
filósofo , condenar la ésdavitud , ni 
en la de niugua legislador ^ atacar* 
la por medio de leyes fundamratalea 

ó de circunstancias. 

Uno de los mas profundos filoso*» 
fos de la antigüedad , Aristóteles , ha 
llegado á decir como todo el mundo 
sabe, (/ue había hombres que nacían 
esclwos , y nada es mas cierto. Bien 
•ó que en nuestro siglo ha sido mo-* 
tejado este filósofo por esta aserciom 
pero mas hubiera valido comprender- 
le bien, que criticarle. Su proposi^ 
cion está fundada en la historia en- 
tera , que es la política experimental^ 
y sobre la naturaleza misma del hom- 
bre , que ha producido la historia* 

Quien haya estudiado suficiente- 
mente esta triste naturaleza , sabe que 
el hombre en general^ ai se- le aban* 
dona á sí mismo , es demasiado malo 
para ser librei 

' Examine cualquiera al hombre en 
SU' propio corazón, y quedará con* 
veacido de que eu todas partes don* 
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de la libertad civil pertenezca á tor 
do el mondo, no habrá absolutamen* 

te medio ^ sin a/ffun socorro extraorcU-- 
nario» de gobernar á Í06 hombrea co«. 
mo cuerpo de nación. . 

Por esto la esclavitud ha sido 
ocostantemente el estado natural de' 
una grao parte del género humano^, 
hasta el establecimiento del cristia-<i 
nismo ; y como el sentido común uni- 
versal 9 conocía la necesidad de estef 
órden de cosas, jamás fiie combatir 
do y ni por las leyes ni por el racio*> 
einio. 

Un gran poeta latino puso en la 
boca de Cesar esta máxima terribles 

el género humano se ha liccho para 
aigurios hombres (i)^ Es verdad que 
esta máxima en el sentido que le da 
el poeta > se presenta bajo un aspec* 
to maquiavélico y chocante : pero bat 
jo otro punto de vista , es muy jusn 
ta. £n todas partes un pequeño nú- 
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mero de gentes, ha conducido siem- 
pre al mayor número, y es yisto que. 
sin una aristocracia, mas órnenos nu-: 
mer osa , la Monarquía no tendría bas- . 
tante fnerza. 

En la antigüedad el número de 
los hombres libres ^ era áumamrate^ 
inferior al de los esclavos. Atenas con^ 
taba esclavos y ao2> cindada^ 

nos ([)• En Roma hácili el ñn de 
la república 9 había cerca de un mi* 
UcNai y doscientos mil habitantes ; y ape-* 
ñas se contaban dos mil propieta- 
rios (2) y y esto solo 9 manifiesta la. 
inmensa cuantidad que había de es- 
clavos. Un solo i^idividuo tenía áve». 
ees muchos miles de hombres á su 
servicio (3) ; y en cierta ocasión se 
vieron egecutar cuatrocientos de ona 
sola casa, en virtuel de la horrible 
ley , que disponía en Roma que cuan*, 
do un ciudadano romano fuese muer* 

(i) Lsreher sobre Herodote , lili» L not 
(&) Hx es9e du¡o millia homimm qui 
habeant (Cic. de Officiis II. ai.) 
(3) Jttvea.Sau 3* 140^ 
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to en su misma casa, todos los es« 
clavos que habitasen bajo del mismo 
techo perdiesen la vida y cuan- 
do se trató de dar á los esclavos un 
irage particular que los distinguiese, 
el senado lo rehusó temiendo que ellos 
pudiesen contarse (2). 

Otras naciones prestarían en cor« 
ta diferencia Iqs mismos egemplos: 
mas es preciso no detenerse mucho; 
y además seria muy inútil probar larga- 
mente lo que nadie ignora , á saber» 

que el utwerso hasta la época del 
cristianismo , siempre ha estado cubier'^ 
io de esclavos y y que jamás los sa^ 
Pios han desaprobado este uso. Esta 
proposición es incontrastable. 

Mas en fin la ley divina amane- 
ció sobre lü tierra ; y al instante apo-* 
derándose del corazón del hombre, lo 
mudó de uqa manera » que debe ex- 

(i) Tacit. Ann. XIV. 43. Los discursos pro- 
Bunciados en el Seaado sobre este punto sonett 
e^ctremo curiosos. 

<a) Adam , Antigüediades ronmi^is tü iog^ 
pL ^LomUm 9 ipag. 3¿. et leq. 

TOAJ. II. 4 ' 
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citar la eterna adiníracion de todo 
verdadero observador. 'La Réligion 
principió sobre todo á trabajar sin des- 
canso» para abolir la esclavitud: cdsa 
que ninguna otra Religión, ni legis- 
lador » ni filósofo se habian atrevidd 
á emprender, ni aun á soñar. El cris-, 
tianismo que obraba divinamente , por 
la misma rázon obraba con lentitad: 
porque todas las operaciones legíti- 
mas de cualquier género que sedn, 
ise hacen siempre de una manera im- 

fierceptible. Por do quiera que se ha- 
le el ruido, el estrépito, la impetuo- 
sidad y las destrucciones » puede creer* 
se con seguridad que el crimen ó la 
locura son los que obran. 

La Religión pues abrió una ¿am-^- 
paña continua á la esclavitud , tra- 
bajando de un modo ó de otro , ya 
aquí ya allá, pero sin cansarse ja- 
más; y los Soberanos conociendo^ 
aunque sin apercebirse por qué ra¿dn, 
que el sacerdocio les aliviaba de una 
parto de sus penas y de sus temo^ 
res^ cedieron insensiblemente], y sa 
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prestaron á sus miras benéficas. 

En fin en el año 1 167 , el Papa 
Alejandro IIL declaró en nombre del 
concilio^ QUE TODOS LOS CRISTI A* 
»0S DXBIAN SER EXENTOS DE LA 

ESCLAVITUD. Esta ley sola DEBE 

HACER GRATA SÜ MEMORIA A TO^ 

DOS LOS PUEBLOS; y SUS esfuerzos 
para sostener la libertad de Italia, de^ 
ben hacer precioso su nombre á los 
italianos. En i^irtud de esta ley y mu^ 
óho tiempo después • declaró Luis X% 
, que todos los sierws que aun queda-^ 
ban en Francia ^ debían ponerse en li* 
bertad.m: Los hombres sin embaroo 
no wMeron á entrar sino por grados^ 
y muy dificilmente EIT SÜ DERECHO 

NATURAL (1). 

(t) Voltaire , Ensayo sobre las cost. cap. 83. 
Aquí se ve que Voltaire corrompido por los sue-» 
ños de su siglo , nos cita el derecho natural del 
hombre á la libertad. Yo celebraría saber cómo 
ha podido establecer este derecho contra los he* 
•chos , que testifican inireociblemente ^ que^ la e9* 
ülavitnd es el estado natural de una gran par^ 
te del género humano , hasta la manunüsion 
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Sin duda , la memoria de este Pon^ 
tifice debe ser grata á todos los pue^ 
hlos. Pertenecia legítimamente á tan 
sublimevS cualidades , la iniciativa de 
tal declaración : mas debe observarse 
que hasta el siglo 12 no tomó la pa- 
labra el Sumo Pontífice sobre este 
punto ; y que declaró antes bien el 
derecho á la libertad» que la liber* 
tad misma : como también que no sé 
usó para ello de violencias ni ame- 
nazas : jiada de lo que se hace biexit 
se hace de prisa. 

£n cualquier parte que reyne otra 
Religión que la nuestra, la esclavi- 
tud es de derecho , y á medida que^ 
la Religión se debilite, la nación lle« 
gará á será proporción, menos sus- 
ceptible de la libertad general^ 

Acabamos de ver el estado social 
conmovido hasta en sus fundamen* 
tos, porque en Europa habia dema« 
siada libertad, y no habia bastante 
Religión. Aun habrá otras conmo- 
ciones, y el buen orden no se esta- 
blecerá sólidamente , basta que la es- 
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davitud ó la Religión sean restable- 
cidas. 

El gobierno solo no puede gobernar. 
Esta es una máxima que se hallará 
mas incontestable cuanto mas se me- 
dite sobre ella. Tiene pues necesidad 
de valerse (como de uu ministro in^ 
dispensable) ó bien de la esclavitud» 
que dismiuuye el námero de las vo* 
luntades que obran en el estado , ó 
bien de la fuerza divina, que por 
una especie de ingerto espiritual , neu* 
traliza la natural aspereza de estas 
Voluntades , y ias pone en estado de 
obrar juntas sin perjudicarse* 

El nuevo mundo nos ha dado an 
eg;emplo que completa la demostra- 
ción. ¿Qué. no han hecho los misto* 
ñeros católicos, es decir, los envia» 
dos del Papa y para extinguir la es* 
clavitud, para consolar , para resa* 
nar y ennoblecer la especie humana 
en aquellos vastos paises? En todas 
partes donde se dt jará obrar á esta 
autoridad, producirá los mismos eiec« 
tos» Pero las naoiones que la deseo* 
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nocen , aunque sean cristianas , no 
deben tentar de abolir la esclavitud 
ai aud subsiste en ellas , pues una 
grau calamidad política » seria iofa* 

líblemente la consecuencia de esta cié* 

ga imprudencia. 

Mas no debe imaginarse que la 
Iglesia , ó el Papa , (ya hemos dicho 
qua es lo mismo) no tenga otra mi* 
ra en la guerra que tiene declarada 
á la esclavitud , siuo la perfección 
política del hombre: pues se dirige 
á otra cosa mas alta , que es la per- 
fección de la moral, de la cual la 
política , es solo una derivación* Don^ 
de reyne . la servidumbre , no puede 
haber verdadera moral » á causa del 
imperio desordenado del hombre so-» 
bre la muger* Aun siendo esla due* 
ña de sus derechos, y de sus accio- 
nes , . es ya ^demasiado débil contra 
las seducciones que la rodean por 
toda^ partes } ¿ pues qué seria si ni 
aun 9u propia voluntad la pudierá 
defender? La idea de la resistencia 
se desvanecerla : el vicio se conver* 
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^cia.^n deber ; y ei\ hftmbre gradual? 
mente envilecido por la facilidad de 
Ip^ .placeres, , no podría elevarse a 
otrp, nivel que^l de las , costumbrei( 
de la Asia. 

. Mr^ J^uchauan que poco hace he 
citado , y de quien tomo con gusto 
otra. cita, nueva 9 igual^nente j.usta que 



m 




má 





lia cri^tíanisma y . advierte uná 

Qffirtci tendencia á la degradación en 

las m^g^cs Nada es m^s eviden- 
temente verdadero; y aun es muj^ 
posible asignar la razón de esta ,de« 
gradación , que no puede ser comba* 
tida sino por uu principio sobrenatfi-t 
ral. Dpjode , quiera que nuesto sexo 
pueda mandar el vicio , no puede ha- 
ber ni ve^c^adera moral, ni yerdade? 
ra dignidad de costumbres. La mu- 
ger que lo pupde todo, sobre el cora- 
zón dei hombre , le devuelve tpda la 

(f ) Christifln , Investigaciones solM Is Asta^ 

&c. por el R. Claudio Buchanan D..D. Loiidua 
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perversidad que recibe de el, y las 
naciones se corrompen en este cir* 
culo piciosoj del cual és imposible ra* 
dicalmente que salgan por sus pro- 
pias fuerzas* 

Por una operación del todo con- 
traria 9 aunque muy natural ; el me- 
dio mas eficaz de perfeccionar al hom- 
bre » es . el de ennoblecer y exaltar 
á la muger ; y para esto , solo el cris«> 
tianismo trabaja sin descanso , con ua 
acierto infalible, capaz solamente de 
aumento ó diminución , según el gé¿ 
nero y la multilud de los obstáculos, 
que puedan contrariar su acción. Pe* 
ro este poder inmenso y sagrado del 
cristianismo , será nulo » si no se ha,^ 
Ha concentrado en una mano única, 
que lo egerza y lo haga valer* Lo 
mismo es el ciistíauismo diseminado 
por todo el globo, que una nación, 
que no tiene existencia, acción, po« 
der , consideración , y ni aun nombre, 
atoo en virtud déla soberanía que la 
da una personalidad moral entre loa 
pueblos» 
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La mnger es mas deudora que el 
hombre al cristiaoisii!io : pues estú 
la da la dignidad que tiene. La mu^ 
ger cristiana es yerdaderatneote ua 
ente sobrenatural i pues* que el cris-- 
tianismo la levanta y mantiene ea 
un estada que no la es natural. Mfts 
con qué servicios inmensos no paga 
esta especie de ennoblecimieoto ! ' 

De este niodo el géáero humano es 
en gran parte siervo , y no puede salir 
de este estado sino sobrenaturalmente. 
Con la servidumbre no puede haber 
moral propiamente dicha : sin el crisf 
tianismo , no hay libertad general; 
y sin el Papa no hay verdadeio cris- 
tianismo : es decir , cristianismo opW^ 
radar, poderoso, convertidor , rege^ 
aerante , ' conquistador » perfeccionad 
dor. Pertenecia pues al Sumo Pon-*- 
tífice proclamar la libertad universal: 
así lo hizo ; y su voz resonó en to- 
do el universo. £1 solo hizo posible 
esta libertad, por su cualidad de Ge** 
fe único de esta Religión , que es la 
aola capaz de amansar las voluntades^ 
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y que solo por mano del pontífice 
podía desplegar todo $tt pode^^9«»,^ 
presente seria menester estar ciego ^ 

Eara no ver qiK^ en Europa se debi- 
tan todas laa soberanías; .y que fQs; 
todos lados van perdiendo la confian^ 
za y amor». Las sectas y el espí*{- 
ritu particular» se aumentan, de rOfi mOr 
do asombroíioi y así . es pf^p^p^pMjj- 
íicar las vcduntades. « ó encadenAnaa» 
No hay medio» Los Príncipes disiden^ 
jtas que tienen aun en aus estados 1^ 

servidumbre, deberán conservarla, ó 
pai^eQgránt^ Los demás serán condu^ 
jdos ó á la servidumbre ó á la unidad.«:«. 

¿iVIas quién n»e *íegur^q,ue yivir 
vé maí^ana ? Quiero po^s escribir boy 
un pensamiento que me ocurre sobre 
.este puuto de la esclavitud , aunque 
esto sea salirms de mi asunto , bieu 
^ue me parece qu9 ^ \ ^^¡m 

¿ Qué viene á ser el estado laeti-p 
gioso en ios paises católicos ? La 
cUvitud ennoblecida (O* ^^^^f 

(i) Uno de los antlgoot jariseoniuitos que ya 
9)9 8e lea, aunque se le, debe mpcho , ha dicho 
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tucíon antigua que en si misma era 
útil por muchos respectos » itú^de es-« 
te estado una multitud de ventajas 
particulares , al pasa que le quita to« 
dos los abasos. En vess de envilecer 
al hombre el voto de la Religíoi) , lo 
MDtifíca* En lograr de sujetarlo 4 lo< 
Ticios de otro , lo liberta de ellosi 
y sometiéndolo á úna pertona por 
elección , lo declara Ubre respecto d^ 
los . demás , con quienes qu adelante 
nada tendrá que ver» 

Siempre que se puedan amorti^ 
^ar ks pasiones 9. sin.degradar á los 
sugetos , se haee un servicio inapre- 
ciable á la sociedad : pues que se des- 
carga al Gobiertíd del cmdado de ve- 
lar á aquellos hombres» de empleai;« 
los , y sobre todo de |»agai4ós. - Jar 
más hubo idea mas feliz que la de 
reunir ciudadanos pacíficos que traba- 
jan, oran» estudian, escriben, hacen 
» 

con raions onmiajura hquentia de servís ha* 
bent locum etiam in r^ionacMs ^ in his scilicet 
qude possunt monacho adaptaru (Baidus ia leg» 
ssnms 4« codf ooou de snócef.) 



limosna , cultivan la tierra , y nada pi- 
den á la autoridad pública; y esta vei*^ 
dad se hace particularmente sensible 
y manifiesta » en este momento en 

que de todos lados se ven caer mul- 
titud de homlures en los brazos del Go* 
bierno^ que no sabe qué hacerse de 
cUos. 

Una juventud impetuosa, innume* 

rabie, libre por su desgracia » ansio* 
M de distinciones y de riquezas, ae 
precipita á enjambres en la carrera 
de los empleos* Todas las profesio- 
nes imaginables, tienen cuatro ó cin-* 
co veces mas candidatos de los que 
necesitarían. No se encontrará en Ea<- 
ropa una oficina, donde no se baj^a 
doblado ó triplicado el número de los 
empleados , de cincuenta años á esta 
parte* Dicen que los negocios se han 
aumentado : pero los hombres son los 
que c^ean los negocios , y demasiados 
los que se mezclan en ellos. Todos 
se arrojan de una vez sobre el poder, 

Íf sobre las funciones , fuerzan todas 
as puertas 9 y obligan á la creación 
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de nuevas plazas* Hay demasiada . li- 
bertad, demasiado inovimieuto , de- 
masiadas voluntades desencadenndas 

en el mundo. 

¿De qué sin^en los religiosos? Es-* 
to dicen muchos imbéciles* Pero que 
¿no se puede servir al estado sia te-« 
ner un empleo ? ¿ £s poca cosa el be-* 
neficio que se hace encadenando las 
pasiones 9 y neutralizando los vicios? 
Si Robertspierre en lugar de hacer- 
se abogado , se hubiera hecho capu- 
chino, se hubiera dicho también de 
él viéndole pasar ^ Dios mió/ (U gué, 
süye este hombre? 

Mil escritores han puesto en to- 
da su evidencia , los muchos servicios 
que el estado religioso hacia á la so* 
ciedad: mas, yo creo que será útil 
hacerlo ver por el lado que menos se 
ha mirado ; y que á la verdad no es 
el menos importante , á saber , co« 
nio dueño y director de un gran nú- 
mero de voluntades, y como suplen- 
te inapreciable del Gobierno , cuyo 
mayor interés es el de moderar el 



movimiento intestino del estado, y au- 
mentar el número de los hombres qu( 
nada le piden. 

En el dia , gracias al sistema di 
independencia universal , y al inmen* 
ao orgullo que se ha apoderado di 
todas las clases , todo hombre quiere 
pelead» juzgar , escribir , administrar 
gobernar. Se pierde la imaginacior 
en el turbillon de ios negocios , y gi- 
me bajo el peso enorme de los e» 
critos. La mitad del mundo se em- 
plea en gobernar la otra mitad, j 
no puede eonseguirlo. 

CAP. lll. 

Institución del Sacerdocio. Celibato di 

tos etéreas. 

Tradiciones antiguas. 

£iQ la Iglesia eatólica no hay do^- 
ma , ni aun uso alguiK> generad , per 
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teneciente á la alta disciplina , que 
no tenga sus raices en lo mas pro- 
fundo de la naturaleza humana ; y 
por consiguiente en alguna opiníoa 
úniveiisal , mas 6 menos alterada en 
este ó en el otro pais , pero no obs«« 
tante coman en su origen , á todo# 
los tiempos y á todos los pueblos. 
' Desenvolver esta proposición » pres^ 
taría materia suficiente para una obra 
interesante : mas yo uq creo apar«» 
fanne sensiblemente de mi asunto; 
6i doy un solo egemplo de este acuer-^ 
do maravHlóso ; y así elegiré la con^ 
fesíon, únicamente para hacerme en- 
tender mejor. ^ 
¿Qué cosa hay mas natural ett el 
hombre , que este movimiento de un 
corazón que se inclina hácia atra para 
depositar en él un secreto (i}/* Ua 
desgraciado que se halla despedazado 
su interior por el remordimiento, & 
por la pena} necesita de un amigo, 

. (s) Bxprt «Ion admirable de Bosiuet sn so 

{ración fibiébra de Enriqueta de Inglaterra. La 
(arpe* la alaba mucho en sii Lkeo» 
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de iin confidente que lo escache , quo 

lo coasuele, y alguaa vez también que 
lo dirija. £1 estómago que encierra 
algún veneno , y que se pone en con- 
vulsión para arrojarle » es la imágea 
mas natural de un corazón ^ donde el 
crimen ha introducido su veneno* Su* 
fre r se agita , y entra en convulsión 
hasta encontrar el oido de la amistad, 
ó á lo menos el de la henevolencia. 

Mas cuando de la cüuílauza pasa- 
mos á la confesión 9 y que esta se hace 
en manos de la autoridad ; la concien- 
cia universal reconoce en esta confe- 
úon espontánea , una fuerza , por de* 
cirio así , expiadora , y un mérito 
acreedor á la gracia. Sobre este punto 
no hay mas que un modo de pensar 
generalmente , desde la madre que 
pregunta á su niño acerca de un plato 
roto 9 ó un dulce que ha comido úi\ 
licencia , hasta el juez que sentado ea 
su tribunal interroga á un ladrón ó 
un asesino* 

Muchas veces el culpado, obligado 
por su propia cpnciencia ^ rehusa la 
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itnpunidad que hallaría en el silencio»: 

Por yo no sé qué instinto misterioso, 
aun mas fuerte que el de la couserva* 
oion; parece que busca la pena que 
podría evitar i aun en los casos donde 
no puede tmier ni los testigos ni el 
tormento, se le oye decir: bi^yo soy 
él culpado ! y pudieran citarse legis-< 
laciones misericoixliosas , que en se-^ 
mejantes casos confian á los Magistra* 
dos superiores el poder de moderáis 
los castigos 9 auu sin recurrir al So- 
berano* 

Independientemente de toda idea 
sobrenatural ^ no pfiede menos de re^ 
éonocerse en la simple confesión de 
nuestras Jaitas , alguna cosa que sin^e 
infinito para establecer en el hombre la 
rectitud de corazón y la simplicidad 
de conducta (i)« Además como toda 
crimen es por su naturaleza una ra- 
zon para cometer otro, toda confesión 
Toluntaria es también por su natura* 
leza una razón para corregirse» que 



(i) Berthier 8obr« lof ^Imos, iom. L p» 31* 



liberta al culpado de la desesperación 
y del endurecimiento: porque el cri« 
mea no puede permanecer en el co-- 
razón del hooibre» ain oonducirle á 

uno ú otro de estos dos abismos. 

¿Sabéis (d^ia Séoeoa) por gué ocuJk 
tamos muestras i>icios ? Porque estamos 
encenagados en ellos. Luego que los 
confesemos j nos curáronos (i). 

Nos parece oír á Salomón que dice 
4I culpado : el que oculta sus crímenes 
perecerá : pero el que los corifiesa y se 
aparta de ellos , obtendrá misericor^ 

Todos los legisladores del mundo 
ban conocido estas verdades» y las 
han aplicado al beneficio de la huma- 
nidad* Moy sés se halla á la cabeza 
de todos , y establece en sus leyes una 

(i) ^Quare sua vitia nemo confitetur^ Quia 
in lilis etiajnnum est , vitia sua confiteri , sani- 
tatis indicium est. Sen. ep¡8U mor • 53. — Creo 
que ea nuestros libr^ piadosos no pueden ba« 
narse mejores consejos para la elección de na 
director, que los que pueden leerse en la' an- 
tecedente epístola de este mismo Séneca. 

(a) Proy. XXVUL 13. 

9 * 
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cpnfesion expresa y y aun pública (i). 

£1 antiguo legislador de las Indiaa 
ha dicho : el hombre que ha cometido 
un delito ^ cuanto mas i^erdadera y i;o- 
luntariamente lo confiesa , tanto mas se . 
desembaraza de él, como la serpiente 
cuando deja toda su piel antigua (2). 

Corno Gsliís ideas lian existido ea 
todos tiempos , se ha hallado la coo^ 
fesion establecida en todos los pueblos 
que hablan conocido los misterios 
Éleusínos ; (6 de Ceres) y así se la ha 
encontrado en el Perú , entre los brah- 
iiias» entre los tuecos, en elTibet y 
en el Japón (3)« 

(i) Levit. Y. 5* i¿* et i8. VL 6. Niim. V. 

ct 7. 

(a) Á continnacicm afiade : pero H el pecador 
fptíere obtener una plena remisión de su pecadOf 
que evite sobre todo la recaída* ( Leyes de Me- 
no , hijo de Brahma , en las obras del caballero 

Guillermo Jones^ en 4. com. 3. cap. 11. niim* 

(3) Car//, Lettere Americane^ tom. 1. lect. 
19. Extracto de los víages de EffremofF en el 
diario del Norte. S. Petersb. Mayo de 1807 nu- 
mero i8« pág. 33 Fallar Caih« fiülos. twsu 3. 
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Y ¿sobre este punto qué ha hecho 
el cristianismo? Ha manifestado ó des- 
cubierto el hombre al hombre 9 st ha 
' apoderado de sus inclinaciones, de sus 
creencias eternas y universales, ha 
puesto en claro sus fundamentos an*' 
tiguos, los ha desembarazado de toda 
mancha 9 de toda mezcla eiLtraña, los 
ha honrado imprimiendo en ellos un 
sello divino; y sobre estas bases na- 
turóles ha establecido su teoría sobre* 
natural de la penitencia , y de la con- 
fesión sacramental. 

' Lo que digo de la penitencia po- 
d la decirse de todos los demás dogmas 
del cristianismo católico : pero un 
egemplo basta ; y espero que por esta, 
especie de introducción» se dejará con- 
ducir naturalmente el lector á lo que 
signe. 

Ha sido una opinión común en 

todos tiempos, en todos paises» y en' 
todas religiones» que en la rírtud de 

la continencia hay alguna cosa de ce^ 
hi^Ualy qu^ exalta al hombre^ y lo hace, 
^ogradabla á la Dmnidad y y por con^ 

4 
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secuenc^ necesaria^ que toda /unción 
sacerdotal ^ iodo acto religioso « ¿oda 
peremonia santa concuerda poco j ó no 

concuerda nada con el uso , aun legiti- 
mo y de las mugeres.' 

No h^y legislación en el mundo 
que sobre e^te punto no ha3ra atado 
á sus Ministros de alguna manera ; y 
que aun respecto de los demás liom- 
)>res 9 no haya acompañado las ora^ 
clones, los sacrificios, las ceremonias 
aolemnes, con alguna abstinencia de 
este género^ mas ó menos severa. 
^ ' £1 sacerdote hebreo no podía ca« 
sarse can muger repudiada , y el grai^ 
sacerdote ni aun podía casai\se coa 
viuda (i). El Talmud añade, que tam- 
poco podía tener dos mugores, auu* 
que la poligamia estaba permitida par^ 
.el resto de l^HDacion (2), y todos de- 
hian estar puros para entrar en el 
^ntaarip.. 

Los sacerdotes egipcios no tenían 

\ (i) Levit. XXI. P'. 9. 13. • . 
i^) Taloi* ia Masaechta Joña* 
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mas que una muger (i) y el hiero- 
faate ó intérprete de los ritos etttrtf 
los griegos, estaba obligado á guar- 
dar el celibato » y la mas rigorosa con* 
tinencia (2). 

Orígenes nos enseña lo qup hacia 
el hierofante para poder guardar su 
voto (3) : con lo que nos confiesa ex- 
presamente la antigüedad, cuánta era 
la importancia de la continencia en 
las funciones sacerdotales» y cuan po* 
co poderosa la naturaleza humana» 
reducida á sus propias fuerzas. 

Los sacerdotes tanto en Etiopia 
como eu Egipto , estaban en reclu- 
sión y guardaban el celibato (4) i J 

(1) PhiL apnd Cunsuni de Repi Hebn EIjes* 
ylty i& fá¿. 190» . 

(a) Antigffedadéff griegai dé Potter , tom. I. 
P^g. 183 y 356.» Canas §qbrt la hisL, &c. co* 

mo a. pág. 571. 

(3) Contra Celsum cap. niím. 48- Vid. 
Diosc lib. 4« cap* 79. Pliu. hisc. ñau lib. 35 ca- 
pír. 13. 

(4) Briant. mieolog. explaQ« io 4. tom. i. pá« 
gln. 281. tofn. 3. pág. 240. segiin Diodoro da 
Sicilia. Porpbyñ da atmin* lib. 4* p%».3tf4»- 
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YírgiKo- hace brillar en lo» eampoá 

Elíseos : 

El sacerdote que siempre fue casto ( i )• 
Las sacerdotisas de Ceres, en Ale-^ 
Has. donde las leves las coocedian la 
mayor importailcia , eran escogidas 
por el pueblo , se alimentaban á las 
expensas del público: estaban consa*- 
gradas para toda su vida al culto de 
la diosa» y obligadas á vivir en la mas 
aunara continencia (2). 

Así pensaba todo el mundo cono» 
tído. Pasaron muchos siglos y se eíi* 

■ 

(i) Quique sácétdotes castidum tita manéb<a\ 
Tirgii. Bu. Heyiiet|tie efeytf vtíp en éiik 

Terso la condenación formal de un dogma át 
Gott¡nga,le añadió una nota graciosa. Estose 
entiende (dice) de los sacerdotes que Üenaron 
sus deberes caste , pvre , ac pir ^ (es decir es- 
crupulosameate ) durante su vida» De este modo 
jnrgUiQ no e$ reprensibles itét nihil mst qf/om 
mBPREHENDAs* (Loodoii ía 8. lofli. ft» pá*- 
gin. 741.) Así pues 9 ti se digesede ua zapatero, 
#r# e«ito| eeia sigalfimifet ssfviK Hégftiie, 
que hacia muy bien lúi zapáis Sea «si^ dl» 
cho sin falcar al respeto que se iBefeee ki Mr 
noria de este hombre ilustre. 

(a) Cartas sobre la hisu» Coio. a» sJt* 
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pontraroa las mismas ideas en el Po* 
rú (O- 

¿Cuánto no han estimado, y qué 
honores no han tributado todos los 
pueblos del universo á la virginidad? 
Aunque el matrimonio sea el estada 
natural del hombre en general ; y 
también uu estado santo ^ según I9 
opinión igualmente general $ no obs- 
tante, se ve constantemente. manifes- 
tarse en todas partes, un cierto rea«^ 
peto hácia una persona virgen , y sd 
la mira como un ente superior : de 
modo que cuando pierde esta cuali^ 
dad, aunque sea legítimamente > pa- 
rece que se degrade. Las mugeres pro^ 
metidas en Grecia, debian hacer un 
sacrificio á Diana, para expiar esta 
especie de profanación (2). La ley ha* 
bia establecido en Atenas misterios 
particulares, relativos á esta ceremo- 

(i) IsacerdtOi néttm 9et$bmamdet Jbiip sar. 
vtxio H mtenewtm dátte M^glL (Carli Lett. 

Acneric, tom. t. lib. 19.) 

(a) Véase el Escoliaste de Tedcrito sobre el 
yfWQ i6* del %. iúitiom - - . ^ 



iiia reKgiosa (i). Las mngeres los ob- 
servaban con mucho rigor , y temiaa 
Ib cólera de la diosa si llegaban á 
descuidarse en ellos (2). 

Las vírgenes consagradas á Dios 
66 hallan en todas partes» y en todas 
las épocas del género humano. ¿Hay 
alguna cosa en el mondo mas célebre 
que las Vestales? Pues, con el culto 
de Vesta bríUó el imperio romano^ y 
'€on su &dia cayó > 

En el templo de Minerva de Ate« 
«nas , se habla conservado el fhego sa« 
grado lo mismo que en Roma, por 
medio . de las vírgenes ; y estas mis^ 
mas Vestales se encuentran en otrás 
naciones, especialmente en las In- 

(i) Ibíd. 

- (%) Coalqoim que conozca las costumbres 
•migaaS) no pregoataié sin admiración, qué 
.sentimiento Inierior eca el qoe estableoki eatns 
misterios, j tenia la faena para penniadir ^ 
-faiportanda. Ei predao i|«e eáte tenga algwMi 
*raiz*>Mas ¿drfnde ia hailaraooe liiimanameniri 
(3) Con estas memorables palabras termina 
la memoria sobre las Vestales , que se lee en las 
de la academia de las inscripciones y bellas letras 
de París , tom* ¿» en ta* por el Abate Naudalb 
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días (i) 7 en el Perii, donde es muy 

digno de notarse que la violación 
j»a voto) ae castigaba con el mismo so» 
pHcio que en Roma (2) ; y la virgini- 
dad estaba considerada allí como un 
4sarácter sagrado, igualmente agrado- 
ble al Eknperador. que á la Diviai« 
dad (3). 

En la India la ley de Menú de- 
clara» que todas las ceremonias pres* 
crítas para los matrimonios, deben 
entenderse con las que son vírgenes^ 
pues las qne no lo son están exoluídM 
de toda ceremonia legal 

(i) Víase el Herodoto de Larcher tom, 6. 

pág* 133. Cari! Lest. Amer. tom. i. lect. 5. et 

tom. I. lect. %6 págp 4^8» «^Not. Pfocop. lib. %• 
de bello perslc* 

(a) Carli, Ibid. tom. L lect. 8.^ El traduc* 
' fot de Carli ssegoni iqoe el caetigp át lag Ves- 
tales en Roma sois, «n fiagiilo^ y ^ae ninguna 
da ellas se qoedaAm en el siáMnrfnes^ (toai* !• 
lect* 9. pag, 1 14. net») aué no ctta- ninguna Mi- 
noridad» Bien pudiera eréme qua algunas Pnah- 
tíñces poco escrupulosos, hayan tomado volun* 
tarlamente esce engaño sobre sus conciencias. 

(3) Carli , ibid. tom. 1. l¡b. 9. 

(4) Leyes de Menú , cap. 8. uiÚD* fta6>» Obcas 
del cabellera Jones^ tom. ^ 
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' El voluptuoso legislador de A^ia 
también nos dice : Los discipiUos de 

Jesús guardaron la {virginidad ^ sin que 
les hubiese sido prescrita^ J CAUSA 

DEL DESEO qUE TElíIAir BE AGltA^ 
DAR A Dios (i). La hija de Josafat 
conservó su ínrginidcUÍ: Dios le inipi* 
ró su espíritu : ella creyó las palabras 
"de su Señor ^ y las escrituras : EBA 

DEL NÚMERO DE LAS QUE OBEDty 
CEN (2). 

¿De dónde viene pues este send- 

miento universal? ¿Dónde habia apren- 
dido Numa qne para que las Vestales 

fuesen sanias y i^enerahles ^ era pre- 
ciso prescribirlas la virginidad (3)? 

¿Pór qué Tácito tomando con an- 
ticipación el estilo de nuestros teólo* 
)ges , nos habla de aquella respetable 
Occia , que habia presidido durante 
Ánouenta y siete años el colegio de 
las Vestales, con una eminente santi* 

(i) Alcorah , cap, 
(a) Ibid. , cap. 56. 

(3) VtrgirUtate (diUqite cermontU veneran 
Ules ac sonetos fecit* (Tic. Ut. L ají.) 



» 
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dad (r)? ¿y tle dónde veoi^L eo fin 
aquella persua^ioQ general entre I03 
xomanos» de que sí una Vestal usaba 
del permiso que la daba la ley , para 
.poder casarse después de treinta años 

egercícío» esta especie de casamien» 
Jos nunca eran Jelíces (2)? 

Si de Roma nos transportamos á 
la China, encontramos también reli-> 
glosas sujetas á la virginidad » sus ca- 
sas 6 conventos están adornados coa 
.varias inscripciones, que les da el mis- 
mo Emperador 9 el ou'al no concede 
esta prerogativa sino á aquellas que 
JusLU permanecido en aquel estado du- 
rante cuarenta años (S). 

Asi como hay religiosos y religio- 

(i) Ocda fim septem et quin^psegiaía per 
annos summa sanctirnonia resUUibisMU^ prm* 
cedería. ( Taeit» soo. IL 86.) 

(%) SiH antíquthu úbiértfOtum infamias ^« 
rs et parum Uiabiiesmts nuptias Juiiee. (Juste 
Lip» Syntagma de Vesr. cap. 6.) Es convinieiita 
observar aquí, que Justo Lípsio lo refiere sia 
poner duda alguna. 

(3) M. de GuigoeSy viage á Pelcia, io & 
tom. pág. ajrj^ 
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6as en la Clima» también los hay en* 
tre los megícanos (i). ¡Qué marávi-* 
lioso acuerdo entre naciones tan di- 
ferentes de costumbres» de lengua» de' 
carácter, de religión y de clima! Pero 
aun debe sorprender mas lo siguiente*^ 
Entre los antiguos había una creen*, 
cia bastante general ^ de que la dir 
Vinidad se encarnaba de tiempo eii* 
tiempo, y venía bajo de una forma 
humana I para instruir ó consolar 
los hombres. Esta espeeie de dparicio** 
nes se llamaban Theofanias entre los 
griegos ; y en los libros sagrados de * 
los brahmas se llaman Amntaras; y - 
estos mismos libros declaran que cuan«^^ 
do un Dios se digna visitar de este 
modo al mundo, toma carne en el' 
seno de una virgen » sin que haya més«* 
cía de sexos (2) : los antiguos hebreos 

teniaii la misma idea sobre * el futa- 

> 
j 

(i) Idem , loRi. ^ píg. 3Íf y 368. — Mn de 
Humbold 9 vista de las Cordlllei^as , &c. in 8« 
París^ 1816 toan* i. p¿íg« 237 y 2.38. ' 

(3) SupIeroeiitD á las obrSt del cabaJUro Jo«. 
ne9 in 4. tom. % pág. 648. 
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ro Mesías (i); y según los Japones^ 
5U graa Dio3 Jaca era nacido de una 
Rey na , que no había tenido comer* 
cío con ningún hombre (2). 

Los maceaiques , pueblos del Pa* 
raguay que habitan junto al gran la- 
go Zarayas » contaban á los misione- 
ros que en otro tiempo una mugcr de 
la mas rara belleza f parió del mismo 
modo un hermoso niño , que cuando 
llegó á ser Jwmbre , Jiizo insignes mi^^ 
lagros en el mundo ^ hasta que un 

día j en presencia de muchos discipu^ 

los suyos se ekuó por los ayres, ^ .se^ 
transformó en esU sci que ahora^ t^e-* 

' Los chinos generalizan aun mas 

esta doctrina. Según ellos , los santos^ 
loe sabioSf los lAertofiiores de los pue^ 

'(O Berthler sobre Isaías, in 8* tomo i. pá« 
gin. 293. 

(a) Vida de San Francisco Javier por el 
P. BauhourSy París 1787. tom. a* i* V* la !%• 
págia. s* 

(3) Muratori, Christíanesim fMcc VsnsU 
\ fS% took i« cap. j« 
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blos^ nacen de una i^irgen (i). De es^ 
te modo nació HeúW'4si^ Gefe de la^ 
dirifiistia de los Tcheou. Kiang-yuen 
su madre ^ que habia . concebido FOR 
LA OPERACION de Chang-ty , parió 
su primogénito sin dolor y man*' 
cha. Los poetas chioos exclaman: ¡Qué 
brillante prodigio! ¡Qué milagro d¿^ 
imoJ Fero Char^g-ty no tiene mas que, 
hacer sino quei er, ¡ Ó grandeza ! ¡ ó 
santidad de Kiang^Yuen! Lejos de 
elh el dohr y la mancha (2). 

Después de U yir|;Lnidad ^ el esta^ 
do de vittdás es el que ha moreeido'. 
mayor respeto entre los hombres ; y 
es mujr dígiao de notar , que entre lo», 
muchos elogios prodigados á este es^ 
t^do» por toda especie de escritores» 
na se enjtmraitra que' se haya tenido 
uunca ea consideracíou el interés de 

(i) Memor. de los Misión, in 4» toin* 9* pá« 
gin. 38;^. — Mem. del P, Cibot, 

{%) Meoiof* de los Misiom id» id. iiofe«^Yo 
no presento, comentario alguno sobre estos tex- 
tos: pues como no se trata aquí de disertar^' 
cada uno es libre de pensar como quiera aeer«i 
ca de eiloi^ 
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los hijos 9 que no obstante es muy 
evidente. La santidad sola es la que 

se ha elogiado, y la política se ha 
olvidado siempre* 

« Bien conocida es la importancia 
que daban los hebreos al matrimonio^ 
y la ignominia con que miraban la 
esterilidad. Se sabe que en sus ideas 
la primera bendieion era la de la per^ 
petuídad de las familias. ¿Por qué pues 
por egemploy los grandes elogios dar- 
dos á Judit por hmber saiñéo unir ta 
castidad á la Juerzuyy por haber pa- 
sckh oimto y dnóo años én la casa de 
Manases su esposo , sin haberle dado 
sucesores ? Todo el pueblo que esta 
muger salvó , le canta este coro: i>os 
sois la alegría y el honor de nuestfo 
pueblo y porque habéis obrado con un 
íitalor i^aronil ; y t^uestro corazón se ha 
afirmado f porque habéis amado la cas * 
tidad; y (¡ue después de haber perdis 
do muestro marido ^ no habéis querido 
desposaros con otro (i]. 

(i) JadUdi XV. 10» 1 1. ^ ZVL ftS» 
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' 'Pue3 cómo es esto! ¿Acaso la mu- 
ger que se vuelve A caaar , peca can* 

ira la castidad P De ningim modo : mas 
parece que renuncia: á la smiidad; y 
si esta última gloria la anima, será 
alabada en todos tiempos y en todos 
IO0 puntos del globo, á pe$ar*de todai 
las preocupaciones contrarias. 

En el Feda jamás se hace meo» 

clon del casamiento de una viuda, y 
4a ley en la india excluye de la su- 
cesión desus.colateraleay al hijo na* 
iQÍdo del tal matrimonio 

Meuu grita á sus dtacipi&lo» : huid 
del hijo de una muger que se haya 
OB&ado dos veces (2^) ; y mientras; ya 
medito tsobre los textos de la vene- 
rable Asia , Kolbé me enseña que en^ 
tre hs Qtentotes lajnu-ger que ae vuel- 
"ve á casar, está obligada á cortarse 
un dedo (3). . 

' (t) Leyof de Maná, eo las obras de Joa«^ 
tam. 3. cap.9.oiím. 5jr; y 1^5^ 

- (a) ibid. cap. 3* odfB« 155* 

- (3) KDU>e , deteripcimi dél cabo, da BaaM 
^speransa^ AiDSt» 17419 3* toÍ« ln.a» . _ . . 

XOM. Ut 6 
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Entre los Romanos se hallaba ha* 
cerse el mismo honor á la viudez , j 

mirarse con muy poco aprecio las se- 
gundas nupcias; y esto aun cuando 
en la dectmacion del imperio habiaa 
casi desaparecido las antiguas costum« 
hreBt pues remos á la viuda de na 
Emperador , que deseando tomarla 
Otro por esposa > declaró que sería sin 
egemplo , / sin excusa , que una ma^^ 
ger de su nombre y de su clase con^ 
tragese segunA^ matrímbnio (i). 

Mas nadie ha expresado mejor la 
opinión romana sobre este punto ^ que 
Propercio en su última elegía, con tan- 
ta gracia como interés y sensibilidad* 

Una dama romana de la mayor 

(i) Ebta «uger fte Valeria , vioAi de Maid* 

miaño, á quien Ma^omino quiso tomar por es« 
posa: mas ella respondió entre otras cosas: poS" 
tremo nefas esse i/Iius nominis as ¡oci fdcminam 
sirte more^ sine exernplo maritum alterum expe* 
riri, (Lact. de morte persec. , cap. 39,) Seria 
muy inuiil decir , que esto era una excusa : po9^ 
que la excusa se hubiera tomado de las cosrum* 
tees y de la opinión ; y predeameute.de la opi* 
alón jr de las ooatnaiiíiifep ep de lo que «e tratan 
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distiocioQ acababa de Silleeer. Come^ 
kia por* su nombre y Paubi por el de 
su marido ^ unía á estos dotes de Xw 
fortuna » el mérito de una conducta 
irreprensible. Su muerte prematura 
había liecho t grande sensaekm ; y el 
poeta que quer/a celebrar las virtu- 
des de Paula, imaginó dar á su ele* 
gía una forma dramática , y bacien*^ 
do comparecer á Paula, y que est» 
tome la palabra para dirigirla á su 
' esposo, se esconde el poeta entera- 
mente detras de esta amable sombraw 
La desgraciada esposa ve de una 
sola ojeada , la hacha que se encen« 
díó en el día de ras bodas» y la otra 
que precedía á su convoy fúqebre; 
j jura por sim antepasados; y por 
imanto estínm por mas sagrado en el 
mundo , que eotre estos dos término» 
no la acusa su conciencia de la me- 
nor debilidad: ' . 
|le he conservado ilesa entre tos dos 
incendios (i). 

(t) Nea mutata mea est «tai , úm criaúaa 
tota tfiCt 
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Toda gloria la funda en estA 
watiimoiiió f . en .esto amor único » em 
esta fe jurada á su tierno esposo, uoft 
vez para siempre: 
Al féretro pasé desde- tu cama 
(Cábese en mi sepulcro > un splo es*- 
- - poso tava ( i 

Ea seguida se riielve á mirar á 
6U querida bija y la dice; i 
Imítame, hija mia, da tu mano á udoi^ 

. solo (2). • ' 

Yo dudo qoe jalnás se hayan ex^ 

presado mejor ni con mas viveza , loai 
wntimientoa 4/d deber ^ y el respeta 
á la buena opinión, • . ' . 

I Mas esta misma universalidad Gum 
•bace poco- > admirábamos, • se vudve 
á, encontrar aqui\ y la China piensa 
lo mismo, que Roma# AUi se^ yenem 
la honrada >viudéz 9 hasta el punto de 

Viximus insignes iníer utramque facem* 
(Sext. Aur. Prop. eleg. IV. la. v. 44. et 45.) 
f .(i) Jungor , Pftole, toQ sic discesBura cnbal^ 

In lapide hoc, uni juncfs fúlm Ugw. 
(Ibid« 35. et 3fi.) 

nos iniwsi vlrmi 
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hallarse muchos arcos de triunfo , e Ie« 
▼ados para perpetuar laüneMoría de las 
mugares que permanecieron viudas ( i ) • 
£1 estimable viagero , heredero le« 
gítiiiie de ( un ' nombre ilustre en las 
letras^ que nos instruye de estos he* 
€ho< 9 86 ei^tíende después en reile^ 
xiones fílosófícas^ sobre una grande 
eontradiceion qu€í advierte en el es* 
píritu humano. ¿ Cómo es posible (dice) 
(que- hs chinos que tienen por una des^ 
gracia morir sin posteridad , honran 
al mismo tiempo el celihato de las mu^ 
geres'? ¿ Cómo pueden concüiarse ideai 

tan incompatibles ? Pero tales son los 
hombres , &c. (2) 

Qué Mstímai Esto es cantarnos 

las letanías del siglo i8« ¡ Cuán di* 
£(cUmente se evita esta especie de 

seducción! Montesquieu por no opo- 
nerse á los errores que 10 rodeaban^ 
también ha tenido la debilidad de 
afirmar que el cristianismo impide, la 

(i) Mr. da Guigaefl^ viage á PeUa ^ &c* tof 
no pig* iS3« 
(a) Ibi^il 
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población , • eátaltando la i>irgmidad*^ 
honrando la viudez ,y fworemmdo las 
penas contra las segundas n»pQms ( i 

Pero ea el nmmo libfQ , de^eiu- 
]>arazada el «lutor, yo. no dé dkbd!^ 
de esta desgraciada influencia , y ha¿ 
blando «oio según ra modo 
Mr-, pronuncia claramente esta grañ» 
de májíima moral y poUtica: ^¿^a /a 
^ntínenda pública , naturédmenta 
unida á la propagación de la especia 
humana {z). 

Nada es mas incontestable ; y así» 
no se trata aquí de explicar las con^^^ 
tradicciones del espirUu humano , pueat 
aobre ello no las hay. Las nacioaea^ 
que favorecen ia ptmacioo , j que 
honran la continencia , están de acuer- 
do perfectamente consigo miamat» y 
con el sentido común, 

Pero haciendo abstracción del pro- 
blema de la población, que ya ha dejado 
de ser problema , volvamos al dogma 
eterno del género humano : que nada es 

m 

(i) Espirito de las leyes, lib. ft3< cap* Al* 
(a) MontesquitQ ^ ibicL Ub. ftj» capt ft> 
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mas mgradable á Dhs que la continen* 

da; y que no solamente toda función sa^ 
cerdí^ (como lo acabamos de ver) 

sino aun todo sacrificio , toda plega^- 
riUf todo acto religioso^ exigía prepa^ 
raciones mas ó menos conformes á es* 
ta i^irtudm 

Ya hemos dicho las coodicioiies 
que se imponían al sacerdote hebreo, 
que debía enixar en el saotuario.iEii« 
tre las naciones paganas , los sim- 
ples iniciados eran tratados con igual 
severidad. Para ser admitidos á los 
misterios^ debían guardar contioen- 
cia , y aun tenían ^ suspendidos los 
derechos de esposos (i). 

Los roinaoos cy^ndo debían sa« 
crificar, estaban sujetos á la misma 
preparación (2). £sta era la ley de 
Jerusalen, ¿y de dónde venia este 
común acuerdo?. 

(i) Antig» descub. por sus usos. 9 11b. 3. c. L 

(a) Sacris operaturi romani uxoribus absti^ 
nehant ^ ut er^dite ostendit Brissonius in ope- 
re de formulis : ahstinebant et judei. ( Huet. 

QiiD. evsiig* ia 4* ton. u prop* 4« Q9í^ a* n«,4*} 
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Todo d[ niundo eonóce el esjrfti^ 

tu general del isianiamo. Sin embar^^ 
go Mahoma maoda á ras sectarios^* 
que se separen de sus rauu,(ues los 
diaa de fiesta ^ y aun durante toda 
la peregrinación (i). Así les dice: O 
wsotros ! los que creéis en Dios » si 
os habéis acercado á i^ubstriis muge-^ 
res 9 purificaos antes de orar (2). 
£1 indio que quiere guardar la 

fiesta nerpou tironnal (en honor del 
fuego) debe acunar y privarse de su 
muger (3). 

Bien sabida es la especie de cua*^ 
resma prescrita en el culto de Geres, 
de Baco , y de Isis ; y todas las me- 
morias clásicas han repetido» las que. 
jas que los poetas eróticos dirigían á 
estas deidades exigentes. Ovidio se 
lamenta seriamente de que las ami^ 
gas de Titulo no hayan podido pro^ , 
ion garle la 9ida , privándose de él al^ 



(i) Alcorán , cap, i. 
(a) Ibid. , cap. 5, 
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gunas iteres ( i ) : casi llega á dudar 
de la existencia de unos dioses quA 
dejan morir á lo9 hambres de bien (2), 
y en fin exclama : Vi^id piadosos y mo-^ 
rireis piadosos (3) ; y en otra parta 
recuerda la privación general, que se^ 
¿alaba la Ikgada anual de las fíestaa 
de Ceres (4) , olvidando todo lo de* 

(i) Qaid vof ' mera javaiit ? Q oid ntme «glp* 

tia praniit 
Sfatra? Quid in vacuo $$eabvim totoí 
Ovid. Am, 

(a) Quum rapiant mala fata bonos (iguofcite 
fasso ). 

SolUcicor nuUos eaM potare déos* ) 
Ibid. 35. et 36. 

(3) Vive pius, moriera pios, colé sacra 9 co« 
leatem 

Mora gravif a teaiplia io cavtt . hoata tnbat» . 

^id. 37. et 38. 

De niaiiera que IO0 dioses eran fnexeosables 
de dejar morir á hombres tan suatos como Tíbn- 
lo. En París no se discurrirla mejor. Véanse no 
obstante los dogmas eternos, que siempre per- 
manecen á pesar de est.is extravagancias, i. Abs- 
tinencia 5 privaciones , sacrificios por la salva«^ 
don de otro. a. Piedad , mérito de la abstineo- 
ela. 

(4) Annna veiieroiie Cereaüs témpora ftail 
Secobat Iti vacuo sola puella toro. 
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mé^ qné mira como cosos simplemeii^ 

te accesorias* 

Bacd, sm mbargo de ser un 

Dios tan alegre, era tan inexorable 
como Geres sobre, este, punto. £d la 

víspera de los misterios báchicos, Hér^ 
cuies y Omiál se someten á la ley 
rigorosa, por<pée al dia siguiente bI 
rayar la aurora deben eUor PUROS pa* 
ra sacrificar ( i ) » y cuento poé» 
tico está fundado sobre la tradición 
universal, y sobre las leyes sagradas 
de Las naciones mas civilizadas. Las 
damas atenienses admitidas á celebrar 
estos misterios , juran solemnemente 
que tienen fe, que nada tienen qua 
reprenderse, y en fío que están en 
el estado prescrito por la ley (2)^ De«^ 

.(i) Sic spnlU jfiiacilt slc daat ina ctuyors 

•DIDIIII, 

Et posicis juxta secubuere toris» 
Causa 9 repertori vitis quia 3acra paraban!; 

Quae facerent puré , cuín for^t oru dies* 
(Fast. II. 3Ü5. et seq.) 

(a) La edición Yariorucn sobre este verso da 
Ovidio , cau$a repertorio ha diado ima fiSr- 
niiia griega ,, y yo debo fiarme en el eomenta^ 
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nióstenes nos ha conservado la fór-« 
muía de este juramento. - 

- Los filósofos hajjlan como los "poG^ 
is^^Fongamos mucha cuidado (nos di-^ 
ce el aabío Plutarco) enintr por la 
mañana. en el templo^ y de poner, aues^ 
ira mano . en los sacr^Súios , mmedáa^ 
tamente después de haber usado de 

mi4i^íí0s )derechos ; pmtfue xo ama 
decente , sin interponer la noche y el 
sueño., á Jm de que hubiese uniaiers^a^ 
lor^i^ientei A^i nos. pm£sentare<^ 

MOS FUROS Y LIMPIOS , CON FENr 
t^AI^SMNTOa^ JBúSTMMjáMiENTE NUE^ 

VOS (i). • • • 

Demó^tenes ano. es i mas severos 
Fam i9^' (dice) estoy persuadido que 
ei íjue.debc acercarse á los altares 
pbnet su mane en las cosas santas , 
debe ser no - solamente casto duraníe 
uH némero\ determinado de días » sino 
que deb^ haberlo sido duraaic toda siá 

det de Ov¿dia« ipm Mgfnmemtñ.úo te invenía* 
do t9U paaage^ . 
(i.} Pliiti Sympé Ubi caesu^* ttwL de Am^U- 
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pula , y no haberse entregado jarnos 
ú prácticas -é^üu (i). , 

La creencia sobre esto^' punto es«> 
taba tan radicada en todoa los espi- 
ritas , que auü para iniciar á un hona« 
bre en las ceremonias mas escanda- 
losas, y en los misterios * mas infa«« 
mes , se exigía de él como una pre* 
paracion indispensable la continen** 
cía 'praUmtMr y rígoraiMir eomo piie* 
de verse en la aventura rjmana de 
ks bacMuidas . qoo eaeote Titet Li^ 
vio (2). . . . • . ' . 

Tai era la opioioii^ universal 

antiguo mundo. Cuando los navegan- 
tes del siglo 1 5 descubrieron un mua* 
do nuetro , hallamos en el niiem emis* 
ferio las mismas opiniones. En el Pe* 
rú se celdiraba ^el pmner dia de Is^ 
luna de, Setiembre después del equi* 
noccio» una fiesta solemne llamada 
e/ Canea ^ reducida á una purifíca^ 

(i) I>eiiioftb.sstttm1)momtsiii9 edie*giris« 
f a ds Venecia ^ 1^41 , in 8* foh 
. (s) TSt. lAf. Iibf. liba 39. cap. 39.sti09» 
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cion religiosa del alma y del cuerpo; 
y su preparackm era la misma (i); 
y mientra» que las naciones que haa 
llegado ya á un <»etto grado de eU 
vilizacion • convienen con las del an- 
' tiguo' ccmtinente ea cerúticarno» esta 
dogma universal , vemos que el Hu- 
rón yi el Irroqués que a[)enas soa 
dignos del Hbúo da hombves j no» 
declaran desde la otra extremidad del 
mePTO ootttiimite» que es un crimen 

Bo observar la conlinencia, duran- 
te las veinte y cuatro horas que 
preoeden á la . ceremonia dei Cali^ 
met (2). 

La antigüedad no diee al hombre 

que piensa acercarse á los altares: 
eetaminaos bien » y* ^ por éksgmciá 
habéis muerto , robado , conjurado ^ ca-^ 
lummado ^ ó difamada á alguno , reh 
tiraos. No« Cuanda se* trata de los 
Dioses y de los altares > se ci^eeria 

• 

(i) Ceremónfas rellgioits ds todotf los pus* 
blos. .París , 1741 iñ fol. fom. 7. pág. 187. 
(a) Makeasie^ x^sge.al aorts de la América* 



60 

que no había mas que un solo yí« 
€ÍQf y una $ola TÍrtiid (i). 

Jerusaiem , Memfis , Atenas , Ra- 
ma^ Benarésv Quito Mágico» y laa 
chozan aalvages de la América, los 
vaataa m voz de concierto para pro 
ojamac el misma dogma. Ésta idea 
eterna, común á naciones tan dife^ 
rentes» y que jamás han tenido pnn« 
to de contacto, ¿no es natural? ¿No 
pertenece necesanamente á la esen<^ 
da espiritual , que hace qne seamos 
lo que somos? ¿Dónde la iiubieran 
aprendida todos los bombares ^ Á no 
fuese innata? 

Y esta teoría parecerá tanto maa 
divina en su principio , cuanto con«# 
trasta mas evidentemente con la mo^ 
ral práctica de la antigüedad , que 
estaba corrompida hasta el exceso, 
y que arrastraba al hombre á toda 
especie de desórdenes , sia haber po* 

(i) Tos qaoqae ftbme procid jobeo ^ diioedl-* 
Qumh iüWt hMterna gaadhi nocts Vsatlf» 
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dido DO obstante borrar de su espí- 
ritu aqaeliaa ley e» escfritas con caraa* 
teres d¿\?inos (i). 

Las co6tumbre« orieotale» llega^» 
ron á tal estado, que ub aabio geó*^ 
grafo inglés dice .de ellas lo siguieu- 
te : en ¡os países orieníales se hace 
muy poco caso de la castidad ; y la 
moral sobre este articülo es tan rela^ 

jada^ que el comercio de los dos sexos 
se considera allí coa tanta ¿miiferent 
cía , como el uso de imrias comidas (2). 

Ahorabien, estas costumbres orien- 
tales, son precisamente las eostum^ 
bres antiguas, y serán eternamenle 
las de todo pueblo que no sea cris* 
tiano. Los que las han estudiado ent 
los autores clásicos ^ y en ciertos monu- 
mentos del arte que nos quedan , ha- 
llarán sin duda que no hay exage* 
ncion en lo que dice el Abate de 

(i) Orig.adver. C«ls., lih. Cpp^ ^* 
(s) Gei^af* de M. Píakeirtoo 9 tom. y« de la 
trftd* franc», pág. ^.^El aotor defcrib^ en estp 
ie«^ la graocb línea de denamdpn qua existe 
enire el Aicorái^y el J^vaugelie- 
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. Feller , á saber , que la mUad de un^ 
siglo de paganismo f presenta infinitas 
mas excesos enormes , que ¿odas las 
mmarquias cristianas^ desde que el cris* 
tumis mo rey na sobre la tierra (i). 
' Piauta nos ha pintado ea seis ver« 
sos ea extremo ourtosos^ la moral de 
uu hombre de bien de su tiempo » que 
un padre dd ñunMia muy severo pre« 

• dicaba á su hijo ; y que caracLeriza- 
ba á un hombre irreprensible 
. . • ■ > 

(i) Cath. philos. Ltege^ i^S8 ia la* tonu ^ 

(a) ••«••• Nemo hic prohibec 9 nec vetat 
Qain 9 qiiod palam est venale 9 si argentum cs^ 
amas* 

Ntms iré quaiofiiain puUica pnAibet via9 
Dum ne per fundotn septum Ikcias semitam^ 

Dum te te abstiiieas nupta , vidua , virgine, 
Juventute, et pueris liberis aoia quoá lubeU 
(Curcul. I. V. 33. et seq.) 

. Obsérvese que todos los críoienes de esfa et* 
pecie , no son considerados sino por el lado de la 
iriolacloa de propiedad : pues qae todo hombrs 
qpie se afaítenia de pasar per fimáum septum ^ era 
irreprensible: y obsérvese ademlS) qos la aiasn 
inmensa de los eselairof^ esMba enteramente en- 
tregada á 1n lubricidad de los señores que eraU 
en extremo infienores ea náoi^ro» 



uiyiii^od by Google 



83 

Léanae eatoa versos » y se verá si 

nuestras leyes podrían aun hacer que- 
mar muy bieü á un Sanio de esta es-» 
. peície» 

Si yo quisiera hacer el ^proceso á 
la antigüedad sobre el principal artí- 
culo de la moral , citaría sobre todo 
lo que ella alababa* Y así por egem* 
pío , para depriqiir á los filósofos, yo 
no iquisiera poner, en tortura á Sócra- 
tes y para hacerle confesar sus secre- 
tos i ni me sentaría á la puerta de 
Lais y para escribir los nombres de los 
que entraban en su casa. Antes bien 
preferiría citar el elogio , con que hon- 
ró á Zenon esta virtuosa antigüe- 
dad (i). 

Mas entretanto , en medio de es« 

ta profunda y universal corrupción, se 
ve sobrenadar mía verdad no me- 
nos universal, y que es enteramente 
inexplicable con semejante sistema do 
costumbres. Un solo hombre está he^^ 
clio para una sola mugcr » y todo 
lo demás no va biem 

(i) Diog. Laért. , lib. j. lOb 
TOMtJI, 7 . 



fin Rtfma» en tiempo de los Em-^ 

peradorcs cuando ¡as mugeres (como 
lo dice muy bien áéaeca) no debían 
contar los años por la sucesión de los 
cónsules , sino por la de sus maridos i 
dos grandes pérsonages que eran Pa* 
Ilion y Agrippa se disputaban el ho* 
ñor de presentar una i^estal al estado^ 
y la hija de Pollion fue preferida^ ÚNT'^ 
CAMENTE porgue su madre nunca 
había tenido sino un soh esposo , eri 
pez de que Agrippa había ALTERAJÜQ 
su casa con un áivcfrcio (i)« 

¿Se ha visto jamás cosa mas ex- 
traordinaria? ¿Dónde y cóino habiaa 
encontrado los romanos de aquel si- 
glo , la idea de la integridad del ma<* 
irímonio, y la de la alianza natural 
de la castidad con el altar? ¿De dón- 
de sacabaü que una virgen bija de 
un hombre divorciado , aunque naci- 
da de legítimo matrimonio, y per- 

0) Praclata est Polüonis filia non ob aliud 
quam quod mater ejiis in eodem conjugio mane* 
bat. Nam Agrippa discidio domum imminueraU 
Tacit. Aoiu II. aó* 
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sooalmente irreprensible , era no obs- 
tai) te menos propia que otra para el 
altar? Es preciso que estas ideas naz- 
can de un principio natural en el 
hombre 9 tan autiguo como el hom^ 
hre 9 y por decírio así que sea par« 
te del hombre. 

D^nidad del sacerdocio* 
í pues y el universo esntero no ha 

cesado de atestiguar estas grandes 
verdades* Primera. El mérito eminen^ 
te de la castidad. Segunda* La aUan^ 
za natural de la continencia con to^ 
das las Junciones religiosas^ pero so» 
¿re todo con las Junciones sacerdotales. 

£1 cristianismo imponiendo á los 
sacerdotes la ley del celibato, no ha 
hecbo mas que apoderarse de una idea 
natural , despojarla de todo error^ 
darla una sanción divina , y conver- 
tirla en ley de alta disciplina* Mas con- 
tra esta ley divina^ se presentaba la 
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naturaleza humana con tanta fuerza» 
^ue no podía renoerse sino por el I 
poder absoluto é inflexible de los Su- 
jínos Pontifícesb Sohre todo en los si- 
glos bárbaros , nada menos era nece- 
sario que la mano de hierro de Gre* 
gorio VII. para salvar al sacerdocio. 
Acordémonos que existe en el cuerpo 
del derecho canónico* un capítulo in- 
titulado ^liis presbyterum. Sin este 
hombre extraordinario todo estaba hu- 
mancimente perdido. Se quejan del 
inmenso poder que egerció en su 
tiempo. Tanto valdría quejarse do 
Dios , que le dió la fuerza sin la cual 
no hubiera podido obran £1 poderoso 
Atleta obtuvo cuanto era posible > de 
nna materia rebelde ; y sus socesores 
han sostenido su obra con tal perse- 
verancia , que al ün han asentado el 
sacerdocio sobre bases inaítnovibles. 

Estoy muy lejos de querer exage- 
rar» ni de presentar la ley del celibato 
como un dogma propiamente tal : p( ro 
digo que esta ley pertenece á la alta 
disciplina: que es de una importancia 
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Sin Igual , y que nunca poríremos tri- 
butar demasiadas gracias , á ios Pontí- 
fices que ñas la hati dado. 

£1 sacerdote que tiene muger 6 
hijos, ya no pertenece á su rebaño; 
ó por lo menos no le pertenece bas-^^ 
tante ; pues carece de un poder esen«« 
cial , que es el de hacer liaiosna. Pen- 
sando, en sus hijos y no se atreve á en« 
fregarse á los impulsos de su corazón^ 
Su ix)lsillo se cierra á la vista del 
pobre , que no espera otra cosa de él 
sino fi'ias exhortaciones. Hay además 
en la sociedad y comercio con las mu* 
geres ciertos inconvenientes, que son 
j deben , ser nulos para nosotros (los 
seculares); porque son consecuencia 
necesaria de un orden de cosas ne- 
cesario también^ á lo menos en general: 
lo que no sucede en el clero en par* 
ticular 9 cuya dignidad se ofende mor^* 
talmente con ciertas ridiculeces.' La 
muger de un magistrado superior que 
olvidase sus deberes de un modo vi* 
síble> perjudicaría mas la opinión de 
su maddo , que la de otro hombre 
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cualquiera. Y por quét Porque los 
magistrados sjiperiores están revesti- 
dos de una dignidad santa y venera- 
ble, que los hace semejar á la del 
sacerdocio. ¿Qué diremos pues de quien 
realmente es sacerdote? Hojeando unos j 
diarios ingleses, encuentro en elloa 
el artículo siguiente. 

»Se lia visto la causa del Keveren* 
9ÚO.... contra di Marqués de..«. acu- 
>»sado de un comercio criminal con 
«Madama.... (esposa del eclesiástico)* 
»Por los detalles del proceso aparece 
pque el Reverendo esposo 9 fue ultra- 
9 jado en su casa , mientras estaba el 
y» domingo celebrando en la Iglesia. Los 
«abogados para excasar á la dama, ale- 
»gaban desde luego la franqueza con 
«que ella convenia abiertamente de su 
«ternura para con el sugeto , y ade- 
«más del poco cuidado de su esposo.... 

«Se tasaron los daños y perjuicios 
«en favor de este último en diez mil 
it^Ubms esterlinas (i)/' 

I <i) M. Sspt. 18049 mSffl. ^73. püg. ^35.: 
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Ga;*o cuesta, segua $e ye» en In** 

glaterra hacer visitas á los eclesiásti- > 
eos casados , durante los o£ucio9 del do* 
mingo: pero fígurémoDOs honsibra 

notado en el público, (pues que su 
paciencia filosófica estaba señalada co- 
mo un medio de atenuación) que re- 
cibe el pnecio de su deshoncff} y que 
al domingo siguiente sube al pulpito 
para predicar contra el adulterio. ¿Qué 
«fecto pueden producir sus palabras? 

No solamente refiejan los vicios 
4a lamuger , sobre el carácter úsi ma- 
rido eclesiástico, en grande daño suyo; 
#ino que ^n este no se liberna xlel 
peligro común á todos los demás hom- 
Í>res casados, es decir, de la ocasión 
de viyir críminalmento. Lamuchedom- 
bre de razonadores, que han traitado 
€sta grande cuestión 4el celihato .dd 

los clérigos , parte siempre de este 
gran so^sma qm 'cl molfinionwi es 
estado de pureza , cuando solóles pnro 
para ios que sion puros* La .esposa, es 
peligrosa cuando no se la ama ^ y pe» 
ligrosa cuando es amada. £1 hcMxibre 
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mas irreprensible á los ojos del mnn^ 

do, puede ser infame en el altai. La 
unioa aun mas legítima» da ciertos há- 
bitos sio dar la pradencia. ¿Cuántos 
matrimonios habrá irreprensibles de- 
lante de Dios? Por cierto que serán 
muy pocos. Ahora bien, si la debili- 
dad h amana establece una tolerancia 
de convención, respecto de ciertos abu- 
sos 9 esta ley general no se ha hecho 
nunca para el eclesiástico , porque la 
conciencia universal no cesa de com* 
pararle al tipo sacerdotal que ooniBm- 
pla en sí misma ; de manera que nada 
perdona á la copia , por poco que se 
aleje de su modelo. 

Hay cosas tan altas y tan sublimes 
en el cristianismo : hay relaciones tan 
santas y tan delicadas entre el sacer^ 
dote y sus ovejas ; que no pueden per-^ 

tenccer, sino á hombres enteramente 
superiores á los demás* La confesioa 
sola exige el celibato. Las mugeres 
que deben considerarse particularmen* 
te sobre este punto, jamás depositarán 
lina confianza entera en un clérigo 
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casado : pero tóhm éste pantú no es 
fácil escribir. 

Las Iglesias que tan desgraeiada* 

mente se han separado del centro, no 
han carecido de coaciencia , sioo da 
fuerza, cuando han permitido el ca* 
Sarniento de los sacerdotes. £llas mis- 
mas se acusan , cuando exceptúan á 
los Obispos, y rehusan de consagrar 
á los sacerdotes antes de ser casados; 
y aun se acusan mucho toas, cuando 
se apoderan de un viudo» acaso en 
la fuerza de la juventud , y lo encier- 
ran para toda su vida en un monas^ 
terio. De este modo , convienen en la 
regla de que ningún sacerdote debe 
€asarse: pero admiten ^ que por tole^ 
rancia y falta de sugetos , pueden or- 
denar á un laico casado. Así , por un 
sofisma que ya no choca á la costum* 
hre y en lugar de ordeaar á un can« 
didato para casarlo , lo casan para or« 
denarloj y as/ violando la regla anti- 
gua, la confiesan expresamente. 

Para conocer las consecuencias de 

esta fatal disciplina ^ es preciso haber 
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teDÍdo que. examioiarlad de cerca* £1 
poco apreció del sacerdocio « en los 
países donde elta rige» no puede dejar 
<le conocerse sino por quien no hajrá 
sido testigo de él. Mr. de Tott en sus 
memorias nada 'ha dicho demasiado 

sobre este punto. ¿Quién pudiera creer 
que jen un pais donde se pondera gra« 
vemente la excelencia del casamiento 
de los clérigos , fuese una injuria for« 
mal el epiteto de hijo de clérigo ? Al-* 
gunos detalles sobre este artículo pi« 
carian sin duda la curiosidad» y auQ 
pudieran ser útiles bajo cierto aspecto: 
mas ao deben servir para diversioa 
de la malicia , y para afligir á un dr* 
den desgraciado ^ que aunque tpdo esté 
contra él, no deja de encerrar hom-» 
bres muy estimables» en cuanto puedo 
juzgarse» á la distancia en que la in- 
exorable opinión los tiene de toda 
aociedad diístin^ida* 

Buscando siempre eti cuanto pao* 
do mis armas en el campo euemigo, 
no puedo dejar en el silencio el (esti- 
moaio notable dpl mi^o prelado ru? 
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que se vea lo que pensaba de la dis f 

cipiina de su Iglesia, sobre el punto 
^1 celibato» Gomo su libro ya reco*** 
mendable por el nombre de su autor^ 
salió además de las prensas del 6anto 
sínodo j no puede menos de tener este 
testimonio todo el peso que pudiera 
esperarse. 

En el primer capítulo de sus pro- 
legómenos » después de haber recha- 
zado un ataque indecente de Moshenn 
contra el celibato eclesiástico ^ contí- 
niia el Arzobispo de Twer en estos 
términos: «Yo creo que el casamiento 
i^nuoca ha sido permitido á los Docto* 
»res de la Iglesia (los sacerdotes), 
» excepto el caso de necesidad y muy 
»grande: cuando por egemplo los su* 
» ge tos que se presentan para llenar 
i»las funciones sagradas , no tienen la 

» fuerza necesaria para abstenerse del 
3» matrimonio que desean^ y m se en^ 
yicueniran otros mejores y mas dignos? 



j»estos incontinentes se hsíu casado, I09 



de modo que la iglesia , desp 
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^admite al órden sagrado pnr acciden^ 
mte^ antes bien que por elección (i)* 
¿Á quién no hará fuerza la deci-» 

sion de un hombre tan bien situado, 
para ver las cosas de cerca, y ade« 
más tan enemigo del sistema católico? 

Aunque me costase demasiado apo- 
yarme sobre las codseciiencias. del sis- 
tema contrario > no puedo meuos de 
insistir sobre la nulidad de este sa«- 
cerdocio, conáiderado en sus relacio* 
lies coa la concieuoia del hombre*. 
Aquel maravilloso ascendiente que de- 

r 

(i) Quo quidem cognito non erií difficile ¡n- 
teliectu , an et quomodo Doctoribus Eccíeslae 
permísa sint conjugia* ScUieet , mea quidem sea* 
Uatia^ no» peitnba unqmam prseterqiiain si ne* 
ceasitas obvenerit 5 saque magna ; m Bíeuú li (sic) 
qul ad hoc mimas praesto fium ab uso matrimonll^ 
temperare sibl nequeam atqae hoc espetante me« 
liores vefo dignior^qne de^int: Meoque Eccle- 
8ia tales intemperantes , püátquam uxores duxe- 
rint , casu potíus non delectu, sacro ordine ads- 
ciscat. (Met. Arch. Twer, líber historíeos , &c» 
proi. cap. I. pág. 5.) 

Es muy de notar que este Prelado habla siem- 
pre de presente , como teniendo visiblemente en 
su presencia los usos de su Iglesia 9 tal como la 
veía en su tiempo* 
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tuyo á Teodosio á la puerta del tem- 
plo; á Attila delante cte la puerta 
de Roma ; y á Luis XIY. ante la $a« 
grada meca : este poder aun ipas nia«* 
ravilloso, que puede enternecer un co- 
razón petrificado 9 y volverlo á Javi* 
da : que va á arrancar el oro en los 
palacios 9 al opulento insensible ó dis* 
traído, para llevarlo al seno de la 
indigencia : que todo lo arrostra y 
todo lo supera 9 cuando se trata de coa* 

solar una alma, ó de ilustrar ó sal« 
var otra: que se insinúa tan dulce^^ 
mente en las conciedcias para cono<^ 
cer los ¿secretos funestos, y arrancar 
la raiz de los vicios: órgano y guar« 
dian infatigable de las uniones santas: 
enemigo .no menos activo de toda U-< 
eenciosidad: dulce sin debilidad : ter- 
rible con amor: suplemento inaprecia* 
ble de la razon> de la probidad , del 
honor, de todas las fuerzas humanas 
luego que ae declaran impotentes: fuen« 
te preciosa ó inagotable de reconci- 
liación ^ de reparaciones, de restitu* 
cienes, de arrepentimieatos eficaces^ 
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de todo lo c^ne ama Dios mas, des- 
pués de la inocencia: siempre en pie 

al lado de la cuna del hombre que 
J^eadice, y aun al lado de su cama 
cuando muere, diciéadole en medio 
de las exhortaciones mas patéticas , y. 
de las despedidas mas tiernas.*., ¿i en 
paz»... Este poder sobrenatural no se 
encuentra fuera de la unidad* 

Yo he estudiado largo tiempo el 
cristianismo fuera de este circulo di« 
Tino ; y allí el sacerdocio es impo- 
tente y y tiembla delante de los que 
habia de hacer temblar. Á quien lle- 
ga á decirle yo he hurtado , no se 
atreve ó no sabe decirle restituye. El 
ho mbre mas abominable no le debe 
ninguna promesa. £1 clérigo se em- 
plea como una máquina. Se diría que 
sus palabras son una especie de ope- 
ración mecánica, que quita los peca* 
dos con la {nisma facilidad que el 
jabón quita las manchas materiales* 
Es menester haberlo visto , para po- 
der formar de ello una idea justa. £L 
Miado moral del hombre que invo- 
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eá . el ministerio del Mcerdate^ es tan 

indiferente en aquellos paises , y se 
toma en tao poca eonsideracioo » que 
es muy coman pregiintárse en las con-» 
versaciones; habéis cumplido el pre* 
eepto pascmUlY esta es una pregun- 
ta á la cual se responde si ó no , tan 
fríamente t como si se tratase de wbl 

paseo ó de una visita que depende do 
la voluntad de quien la hace* Las mu^ 
geres en sus relacienes con el sacer« 
docio j son un objeto muy dÍ£uo de 
egerdtar nn ojo obserrtulbn... 

' El anatema es inevitable. Todo 
sacerdote casado » decaerá infinito d& 
su earácter. La superioridad incontes- 
table del clero católico, pende única^ 
mente de la ley del oelibatOé 

Los doctos autores de la bibliotcr» 
ea británica » han llegado á establecer 
sobre este punto una proposición que 
parece inconcebible, y por lo mismo 
debe exanjinarse. Dicen pufes, que «si 
» ministros del culto católico hubiesen 
atenido mas generalmente el espíritu 
»de su estado, eu el verdadero sen^ 



9» 

»tido de la palabra , no hubieran le- 

»n¡do tanta consecuencia los ataques 
9jcoatra la religión**». Felizmeate pa« 
s»ra la cansa de la religión, de las 
i>costumbres 9 y . de la dicha de una 
«población numerosa » el clero inglés, 
»sca el anglicano, ó el presLlteria- 
»noy es muy de otro modo respeta- 
»ble , y no presta á los enemigos del 
»culto ni las mismas razones ni los 
«mismos pretextos (i).'' 

Seria menester recorrer rail vo- 
lúmenes para hallar, una asctt'don mas 
temeraria ; v esta es una nueva prue - 
ba del terrible imperio de las pasio- 
nes, sobre los mejores talentos, y so- 
bre ios hombres, mas estimables. £a 
primer lugar yo no sé sobre qué es- 
triba la comparación: pues pai*a que 
tuviese una base qierta , era menes« 
ter que pudiese ponerse en oposición 
un sacerdocio con otro; y en las igle- 
sias protestantes ya no nay sacerdo» 

(i) Biblioth. Britan. , Marza 1798 wiau $p 
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cío: porque e] ^cerdote ha desapa- 
recido con el sacrificio; y es cosa 
muy digna de notarse^ que donde qui&* 
ra que se establece la reforma , la 
lengua que es el fiel intérprete de la 
conciencia, deja desde luego abolida 
la palabra de sacerdote : en términos 
que ya en el tiempo de Bacon esta 
voz se tomaba por una especie de 
injuria (i). Así pues, cuando se 
habla del clero de Inglaterra ó de 
Escocia, íkc. no se habla con exac* 
titud: pues no puede haber clero, 
donde oo hay clérigos , como no hay 
estado militar sin militares. Esto es 
lo mismo que si se hubiesen compa- 
rado por egemplo, los curas de Fran- 
cia ó de Italia, coa los abogados ó 

(i) To pienso (áice) que no debería usarse 
la voz sacerdote , particularmente en los casos 
en que se ofende con ella á las personas, CB^icon, 
obras , tom* 4* pág* 472 , ChristiarUsme de Ba- 
«Ofi, CQfn. a. psg, 241.) Con efecto, se ba segui- 
do el consejo de Bacon , y en la lengua y con- 
versación Inglesa, ya no se encuentra esta vos 
fino cuando se nombra el Priestcraft 6 iráuda 
friigioso» 

TOM. II. 8 
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médicos de Inglaterra ó de Escocia» 
Pero dando toda la extensión po« 
sible á esta voz clero, y entendien-. 
do por ella todo el cuerpo de nmiis* 
tros de un culto cristiano, la inmen^ 
aa superioridad del clero católico* tan- 
to en mérito como en consideración, 
es tan ciara y evidente como la lu2 
del sol. 

Puede aun observarse también que 
estas dos espmes de superioridad , sé 
confunden : porque en un cuerpo tal 
como el clero católico , una grande 
consideración es inseparable de un 
gran mérito; siendo digno de notar 
que esta consideración lo sigue aun 
en las naciones separadas» porque la 
conciencia es quien la concede 9 y la 

conciencia es un juez incori uptible. 

Aun la crítica que se bace de los 
clérigos católicos , prueba su superio* 
ridad. Yoltuire ba dicbo muy bien que 
j»la vida secular, siempre ha sido mas 

»viciosa que la de los clérigos : pe- 
»ro que los desórdenes de estos , siem^ 
»pre b^n 6Ído mas notables por 6u 
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licoiitraste com la regla ( i ) • Nada 

»sa les perdona, porque de ello3 se 
»e«pera todo/' 

Alejandro VI. amó la guerra, y. 
taiubiea al otro sexo» en lo que fuQ 
muy reprensible t y pudiera llamár^ 
6ele crimiuaU eu razón de su contras^ 
te con la regía, es decir » con la su* 
blimidad de su carácter que suponía 
}9L .aantidad: pero ai. le transportáse^ 
mos á Versálles , se le podría com- 
parar con Luis XIY* tan justamente 
eelabrado por sus talentos , su pol(« 
lica y su fírmeza , no obstante que 
también amaba la guerra y las mu* 
geres. • 

Y si esta comparación fatiga á aU 
gunas imaginaciones, á cansa de las 
prueldades que se citan con tanta fre* 
raeocia » y que no me parece del ca« 

so examinar aquí , yo les propondré 

te 

(i) Este pasage no lo he bascado en las vo« 
lominosas obras de Voltaire , porque lo encuen- 
tro citado en la obra alemana intitulada , et 
triunfo de la Ji loso fía en el siglo i8. , tom. a. 
V^B' 193*9 ütao ssmay uouble bajo todos 
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desdt luego á Jalio li. úe qoíen el 

miamo Voltaire ha dicho : que era un 
. mal sacerdote 9 pero también era un 
Príncipe igualmente estimable que cual* 
qw.era otro de su tiempo* (i). £n cuan* 
to á Príncipe no hay duda que es^ 
cederá á Luis el grande , por sus ta* 
lentos y por sus costumbres* 

La misma regla puede tener lu- 
gar desde el Sumo Pontífice hasta 
el último sacristán* Todo miembro 
del clero católico está contínuamen* 
te confrontados con el carácter ideal 
que de él se tiene, y de consiguien- 
te es juzgado sin misericordia. Sua 
pequeñas faltas son crímenes: mien* 
tras que del otro lado los crímenes 

(i) Volt. , ensayo sobre las cost. , &e. in 
tom. 3. cap. 1 1 st. Le Uama mal sacerdote porque 
siendo no solamente sacerdote sino también Prín« 
cipe, tenia ia extravagancia de no querer ceder 
8U8 llerraa y sne ciudades i los Venecianos qos 
las apetecían ; y porque teniendo que defenderse 
contra la mas insigne mala fe, y oontm la poli* 
tica mas detestable ^ se veía obligado á usar de 
las mismas armas políticas para rechazar los ti- 
roü de sus eoeoiigoi» 
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MQ pequeñas faltas, precisamente co« 

mó sucede entre las gentes de raun» 
do* ¿ Qué viene á ser uo ministro 
del culto que se llama reformado? Es 
un hombre vestido de negro , que sur 
be al pulpito todos los domingos pa« 
ra hablar de cosas razonables. Este 
oficio cualquier hombre de bien pue- 
de desempeñarlo, y no excluye nin- 

Éuua debilidad del hombre de bien^ Yo 
e examinado muy de cerca esta cla- 
se de hombres; y he consultado la 
opinión que rodea á estos ministros 
evangélicos ; y esta opinión conviene 
con la nuestra t en no concederles nia- 
guna superíóridad de carácter, 
fiada pueden y ni son mas que no- 
sotros. 

Hombres al fin que viven cual los 
otros» 

Nada se exige de ellos sino la pro- 
bidad. Mas ¿qué puede ser esta vir- 
tud humana , para uo terribla miste* 
rio que re(j|uíere la probidad dis^iniza^ 
da^ es decir y la santidad? Yo pudie* 
.ra apoyarme en e|;e|nplos faniosos^ 
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y en anécdotas picantes: pero este 

es un punto sobre el cual debo pasar 
como sobre carbones encendidos. Un 
grande hecho me l^sta , porque es pú- 
blico y DO admite réplica ; j es la caída 
universal del ministeñó evangélico pro- 
testan te, en la opinión publica. El mal 
es muy antiguo pues sube hasta los pri« 
meros tiempos de la reforma. El céle* 
hre Lesdigiuéres que residió mucho 
tímnpo en las fronteras del Ducado de 
Saboya, estimaba mucho y visitaba con 
frecuencia á San Francisco de Sales» 
entonces Obispo de Ginebra. Los mi- 
nistros protestantes no podían sufrir 
esta amistad , y resolirieron dirigir una 
amonestación con toda formalidad, á 
aquel noble guerrero, que era aun en« 
tonces el Gefe de su partido. Si se quie- 
re saber el efecto que esto produjo, 
y lo que se dijo en aquella ocasión, 
puede leerse toda esta historia, en uno 
de nuestros libros ascéticos bastante 
conocido (i). Yo no juzgo necesario 
copiarla. 

(i) Espíritu de S. Francisco de Sales reco- 
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Noí citan á la Inglaterra: pero 
allí es sobre todo , donde se hace 
mas sensible la degradación del mi- 
nisterio evangélico. Los bienes del 
elero han llegado casi á ser patrímo* 
nio de los hijos segundos de las ca- 
sas grandes, los cuales se divierten 
en el mundo como las gentes del 
mundo» y tienen asalariados algunos 
x^intores, para el. cuidado de alabar á 
Dios. 

£1 banco de los Obispos en la cá- 
mara de los Pares, es una obra de 
.supererogación , que podría quitarse 
sin producir ningún vacío: pues ape^^ 



w 


■ 


1 





íigion. El clero de segundo orden , es* 
ta excluido de la representación na* 
eional ; y para tenerle siempre apar-* 
tsido de ella, se sirven de una suli- 
leza histórica , que un soplo solo de 
la legislatura hubiera \a largo tiem- 
po desvanecido, si la opinión no lo 

gido de los escritos de Mr. le Camus, Obispo 
.|}e Beiky 9 io & paru 3. cap. %^ 
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rechazase, como es may visible. No 
solamente ha decaído este órdeu ea 
la opinión pública, sino que aun él 
66 descouña de sí mismo : pues se ha 
visto frecuentemente al ministro del 
culto inglés , suprimir ó borrar en los 
escritos públicos la letra R» (inicial 
de Reverendo) que precede á su nom- 
bre 9 y hace constar su carácter ; y 
aun sé le ha visto algunas veces V6s« 
tirse de seglar 9 ó con un uniforme 
militar, divertir los salones extrang9* 
ros con su burlesca espada. 

£n i8o5 época en que se agitó 
en Inglaterra con tanto ruido y solem- 
nidad, la cuestión sobre la emancipa^ 
cion de los católicos ^ se habló de los 
eclesiásticos en el parlamento con tan- 
ta acrimonia 9 y tanta dureza ^ con una 
desconfianza tan pronunciada , que 
los extrangeros se sorprendieron mu- 
cho mas sin comparación , que el res- 
to del auditorio (i). 

(i) Un miembro de la Cámara de los Comil» 
tietf 9 observó no obstante , qoe había alg^ona cosa 
da muy extraordinario en esta especie de deten* - 
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E$ predso también decir ^ que en 
el carácter de está milicia evangélicae» 
hay alguna cosa que impide la coa* 
fianza , y que atrae el disfavor: pues 
que no tiene autoridad ni tiene re- 
gla ; y de condiguiente no hay creen* 
cía común en sus iglesias. Ellos mis- 
mos confiesan con un perfecto can- 
dor , »que el eclesiásjtÍQO protestante 
uno está obligado á subscribir una 
üconfesicm de fe , sino para el reposo 
»y tranquilidad pública, sin otro ob'- 
^jeto que el de mantener entre los 
^miembros de una misma comunión 
91 la unión exterior i y que por lo de* 
lomás ninguna de estas confesiones^ 
»puede ser tenida como una regla de 
3» fe propiamente dicha. Los protestan-^ 
»tes no conocen otra regla de fe sino 
nía santa esciHtura (i)/^ 

9 

cadenamiento genenl contra A estado eclesi^stU 
co. Si no me angafio este miembro era Mr. Ste^' 
jpAeiM t mas no me atrevo i asegurarlo* 

( I y Consideraciones sobre Ids estodiosifleoeni* 
rioi á los que aspiran al santo ministerio, por 
Cl. Ces. Chavanne. Iverdun 9 in 8. págin* 
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Así pues, cuándo uno de estos 
predícadorea toma la palabra; ¿qué 
medios tiene para probar que cree lo 
que dice? ¿Y qué medioa bay parar 
Mber si éo lo interior no se están 
burlando de él? Se me figura oír á 
cada uno de sus oyontes, que le dice 

€on una sonrisa escéptica: á la ifer^ 
dad yo creo y que 41 cree, que yo ,U 
fireo (i). 

Uno de los fanáticos mas endu^ 
recidos que han existido » Warbnr^- 
ton, al tiempo de morir fundó una 
cátedra para probar que ék Papa era 
el uíatecristo (2) ; y para vergüenza 

(i) T' credo ch* ei credettv cb' io mdem» 
Dante infera, ii* 9. 

(ft) Este nombre de Warburton me hace acor- 
dar, que entre m obrad se halla una edición 4e 

Shakespear , con un prefacio y un comentarlo» 
Nadie , á mi ver , encontrará allí nada que re- 
prender , por lo que hace á un hombre erudito: 
pero figiirese , si se puede , que un Crístóval de 
Beaumont ^ por egemplo, fuese .el editor y qo* 
mentador de Corneille á de Moliere 9 eato nunca 
podrá creerse; y por qué S Porque este esm 
.lumbre de distinto drden que Warburtop. VqoiT 
otro llevaban mitra \ pero ei nno eip PoatÚpp^ 



I 
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de nuestra naturaleza desgraciáda, eS' 
rta cátedra no ha cesado aun: pues 
en los papeles públicos ingleses de 
este año (1^817) se lee el aouncio 
de un disoiirso , prcmoDoiado en el ám 
que 3e celebraba mi fundación. Yo 
no creo absolutamente eo ia buena 
fe de Warburton: mas auq cuando 
^ta fiiere posible en un hombre so>- 
lo, ¿dónde hay valor para imaginar 
como posible una searie de hombres 
extravagantes , que hayan perdido to« 
dos la cabeza, para delirar de buena 
'fe en el mismo sentido? £1 sentido 
común resiste enteramente esta supo- 
^ion: de modo que es mucho mas 
probable creer, que muchos y acaso 
<todos ellos están pagados paia hablar 
'contra su coneieticia. Si . nos iigurá^ 
•sernos ahora á un Pitl, Mn Fox, un 

y el otro no era mas que un cabnllero. El prime- 
ro puede ser ridiculizado ó motejado, por lo mis« 
:iiio que ai otro no se le juzgará repremlble. St 
Mbe^ que cuando salió á luz ti TfilefoaeOf Bos* 
soet m halld la obra bastante seria para un clé- 
rigo. To no diré que tenia razón : solo digo que 
'Sossuet lo dijo» ' ' X - 
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Burke , un Grey , un GrewiUe que 
aaistiaa á uno de eatos aermoiies» 
precisamente veríamos que no sola«- 
mente ei predicador perdía au Goa« 
cepto, sino que «in se cemuuiearía 
el descrédito al órden entero de se- 
mejantes prodioadoret. 

Aquí tratamos de un caso parti- 
cular ; pero hay igualmente otras cau- 
Ms generales , que desacreditan el ca* 
rácter del clérigo disidente , en la opi'* 
nioD pública. Es imposible que cier^ 
tos hombres de quienes constantemen- 
te se desconfia» gocen de grande coa« 
sideración. Jamás se Ies mirará, aun 
en su mismo partido » sino como abor 
gados pagados para sostener una caá* 
sa. No se les disputará ni el talento 
ni la cieacia ^ ni la exactitud en llenar 
sus funciones : mas eu cuanto á la 
buena fe> es otra cosa. 

»La doctrina de una Iglesia re- 
» formada (dice Gibbon) nada tiene 
iide común con las luces y la creen- 
»cia de los que son parte de ella, y 
«así es y que el clero mojlerno suIm» 
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ii Cribe á las formas ortodoxas ^ y á lot 
9síml>olos establecidos y con un suspi^ 
3oro ó con una sonrisa..** Las predic^ 
^cioneé de los católicos hallan eum^ 
Tiplidos. Los arminiaoos , los arrianos» 
soeinianos» cuyo número no se de^ 

jthe calcular por sus congregaciones 

^respeclwas.^ han roto y rechazado 
%el encadenamiento de los misterios.'^ 
Gibbon expresa aquí i a opinión 
nniversal de ios protestantes acerca 

de su clero ; y yo me he asegurado 
de eUa por mil y mil experiencias ; y 
así, no hay medio para el clero re- 
formado ^ si predica el dogma se crea 
que miente , y si no se atreve á pre« 
dicarle, se cree que el tal clero no 
eS" nada* 

Hallándose enteramente borrado 
el carácter sagrado de la frente de 
sus ministros, los Soberanos no han 
podido ver en ellos, mas que unos ofi** 
cíales civiles, que debian marchar con 
fel resto de ganado, bajo del cayado 
pomun* No podrán leerse sin interés 
1m tiernas quejas ^ exhaladas por ua 
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miembro de este mismo órdea dea-^^ 
graciado ^ «obre el nuido como la axL^ 
toridad temporal se sirve de su mi*r 
nisterio. Despuea de haber declamado 
como un hombre vulgar, contra 1& 
gerarquía católica; se arroja de im^ 
proviso sobre toda$ las preocupación 
nes y y pronuncia estas solemnes pa-^ 
labraa. 

»El protestantismo no ha envilecí- 
9 do menos la dignidad sacerdotal (i)^ 
»Por Bo hflícer parecer que aspiraban 
y^á la gerarquía católica» los clérigos 
» protestantes se han despojado á to-i 
»da prisa de la apariencia religiosa, 
»y se han sometido muy humildemeU'^ 
vte á los pies de la autoridad tem-* 
y>poraL.o Mas porque la vocación de 
AoB clérigos protestantes, de ningún 
j»modo fuese la de gobernar el esta-* 

(i) De este modo se halla envilecido este ca- 
rácter por los dos lados. Seria muy necesario , no. 
obstante , tomar un partido : porque fi el «acer- 
docio está cavilscido por la geracqnfa^ jr tam» 
bién por la supresión de la gerarquía 9 parees 
elaro , que DIot no ha sabido hacer un saeér^ 
4actailf eualnoae.pu^lMr^ erándals»^- 
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irdo, no debía concluirse que el esta- 
ndo era quien debía gobernar la Igle^ 
»sla (i)....^ Las recompensas que el 
» estado concede á los edesiásticos^ los 
»han ynelto enteramente secularesi..^- 
2iDejandolos vestidos sacerdotales, han 
ndejado también su carácter espirio^ 
»tual.... El estado ha hecho su oficio, 
»y todo el mal que resulta » debe im-^ 
»putarse al clero protestante* £ste se 
»ha hecho frivolo**.* Bieq pronto los 
3» clérigos no han hecho mas, que su 
3i> deber como ciudadanos.**. El estado 

(i) En ninguna parte gobierna el Estado á 
la Iglesia : .pero siempre y ea todas partes gober- 
nara muy justamente i los que habiéndose salí* 
do de te ig^Brim 9 se atrmn no obstante á Ua*» 
mam te Iglesia. Es preciso escoger entre la 
gerarqufa católica , y la supremacía civil t no hay 
iñedio. T mxxtén se atreverá á motejar á los So- 
beranos que establecen la unidad civil, en donde 
quiera que no encuentran otra ? Elntre pues en 
la unidad legítima ese clero separado , que no se 
queja sino de sí mismo ; y desde luego volverá á 
subir como por encanto á aquel alto grado da 
dignidad , de donde ¿1 mismo conoce que ha cal- 
9úm \Cún qué tniena voluntad^ don qué alegría 
lo poadvfsóM .all» noiotfos coa nuestnii mismai 
na&oil Nuesifo vespeto los espanu 
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»ya no los conaidera más ^oe contO: 

» oficiales de policía.Mé Ya nada los^ 
1» estima^ dí los coloca sino en la úl-» 
»tima clase de sus oficiales.... Desde 
ir el momeato en que la religión Uck 
)»ga á ser la criada del estado^ es per- 
»niitido mirarla en su abatimiento, co« 
smo obra de los hombres» y aun si 
»se quiere 9 como una impostura 
i>Solamente en nuestros dias se ha pat 
»dído ver que la industria, la políti- 
Dca , la economía rural « y la policía 
«subían al pulpito.... El clérigo debe 
» creer que llena su destino y cum« 
í>ple todos sus deberes, leyendo en el 
^pulpito las ordenanzas de la policía* 
9 Debe publicar en sus sermones re« 
>^cetas contra las epizotias, mostrar 
>>la qecesidad de la vacuna, y pren 
«dícar sobre el modo de prolongar 
pía vida humana. ¿Cómo se goberná- 
is rá este hombre» cuando después dé 
a»esto tenga que persuadir á las gen?^ 

(i) Esto es lo que poco hace que ettábanioi 
diciendo ^ y que ee na asunto insaotahU de mxigf 
dtUes refleidraes. 
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^tes que se desprendan de las cosas 
» temporales y perecederas » si al mis- 

nmo tiempo autorizado por el gobier* 
j»no, debe esforzarse á unir mas y mas 
^los hooEibres á las ¿aleras de esta í;í» 
^da 

He aqo< mocho mas de lo que yo ' 

me hubiera atrevido á decir por mis 
.propias observaciones ; porque me re* 
pugna mucho escribir , aunque sea re- 
conviniendo y cosas desagradables ^ pe- 
po creo que es un deber el de poner 
la opinión en toda su claridad. Yo 
•Tonero sinceramente los ministros del 
evangelio porque su título es muy be- 
llo. Sé. también que un sacerdote no 
es nada , si deja de ser ministro del 
1 santo ei^angeUo: pero este tampoco, se- 
rá nada si no es saceriaU. Escuche 
pues sin repugnancia la verdad, que 

♦ 

(i) Sobre el verdadero carácter del sacerdo- 
te evangélico : por Mr* Marhelnexe , profes. á 
'HeidftIlMrg , impreso en el museo patriótico é% 
los alemanef. H3aibiifgo».No he visto mas qus 
lina traducción francesa de esta obra en Enero 
de iBia, perome lafiidUltf tnbooibMqns cree 
de toda coufiauza. 
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se le dice no solamente sin acrimonia^ 
«DO aun con amor. Toda cuerpa 
tinado á enseñar , decae necesariamente 
^ la opiniofi 9 aun de su mismo par!» 
tída 9 desde €¿ momento en que no pue^ 
de conjiarse en su buena Je^ y el des- 
precio » el recelo y la desconfíanza se 
aumentan, en razón directa de la im- 
portancia moral de la enseñanza* Si 
el eclesiástico protestante tiene alguna 
mas consideración , ó es menos extra* 
iio en la sociedad , que el de las igle- 
sias solamente cismáticas» es porque 
es menos eclesiástico : porque la de- 
gradación siempre es proporcionada á 
la intensidad del carácter sacerdotal. 

No se trata pues de alabarse yi^¿ 
Idamente á sí mismos , ni de preferirse 
aun mas vanamente á otros , sino de 
oír la verdad y venerarla* Rousseau 
escribía á una dama francesa : Yo amo 

naturalmente á vuestro clero y tanto co- 
mo aborrezco al nuestro. Tengo muchos 
nmigos en el clero de Francia , &:c. (i ) 

^ ^tt) Cartas de J. J. Roáiiéatt In 8. toas* d* pá- 
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En sus cartas de la Montaña aun se 
manifiesta mas amable » pues nos con* 
fia y que sus ministros no saben ellos 
mismos Jo que oreen , n£ lo que quie-^ 

ren ^ ni lo que dicen: que ni aun se 
sabe lo que a/ecian creer ; y que solo 
el interés es el que gobierna su fe {i). 

El célebre helenista Mr. Federico 
Augusto Wolff, observa con nna rara 
prudencia en sus prolegómenos íobre 
Homero» que » cuando un libro está ya 
^consagrado al uso público, la vené- 
is radon nos impide que veamos en él 
1» cosas' absurdas ó ridiculas : que todo 
»lo que parece que no concuerda con 
nía rason [mrticular» se dulcifica 6 
»se compone por medio de interpre-» 
• taciones convenientes: que cuanto 
i»mas finura y ciencia se emplea en 
K estas e;q)licaciones , es visto que se 
9sirve mas á la Religión : que así se 
y>ba hecho siempre con los libros que 
i»pasan por sagrados ; y que cuándo 
»está resuelto presentar un libro co- 
limo útil á la masa del pueblo i no 

(i) Id. ft. carta de la Montaña* 
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»puede hallarse nada de reprensible 
nen esta medida (i)»^' 

£6te pasage es un buen comen« 
tario del anterior de Rousseau , j des- 
cubre (le lleno el secreto de la en- 
señanza protestaole. Un libro pudie- 
ra formarse de esta especie de tex- 
tos; y por una consecuencia inevita* 
ble 9 se formaría otro de los twú» 
monips de frialdad ó de desprecio, con 
que han tratado al orden eclesiásti- 
co los Soberanos protestantes. 

Uno de ellos decide: nQue ha juz- 
y>gado a propósito hacer componer una 
» nueva liturgia, uaas conforme á la 
«enseñanza pura de la Religión, á la 
»edificac¡on pública, y al espíritu del 
y>siglo actual; y que por muchos mo- 
•^tivos ha determinado, no permitir 
^>que Jos eclesiásticos se mezclasen dQ 
'9>ningun modo en la redacción de es* 
s>tas formas litúrgicas 

(i) Frid. Ang* Wolfil Prolegomena ia Hons- 

rom. Halis Saxonum , iZ9S ^ ndin. ^6. 

pag. 163. 

(a) Diarlo de París fti. de Diciembre 180S) 
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/ Otro prohibe á toáps los Minís* 

, tros y predicadores de sus estados de 
emplear la. fórmula Dios os bendiga 
&C. » por la razón , dice el Prínci<- 
»pe, de que los eclesiásticos tienen ne- 
«cesidad ellos mismos de la bendición 
» divina; y que es mucha arrogancia 
j»de la parte de uq mortal > querer ha- 
»blar en nombre de la provideu- 

Qué sacerdocio! Y qné opinión! 
Yo la he estudiado en los libros , ea 
las conversaciones, ea las actas de 

la soberanía; v siempre la he halla- 
do invariablemente enemiga del ór« 
áévk eclesiástido. Aun puedo añadir 

num. ^5(J. pág. 4573. — Es preciso confesar que 
es un singular espectáculo el de ver que se de- 
clara al estado eclesiástico incapaz de mezclarsa 
en los negocios eclesiásticos. - 

(i) Biarto del Imperio del Octubre 
de láop , pág. 4. coa la rtSbrica de Francfort 
de II. Octubre* Por la misma razón en on pa- 
dre de familia seria mucha arrogancia si diese Ya 
bendición á su hijo. í Qué fuerza de razonamien- 
to! Pero todo esto no es mas que ua sarcasmo 
contra el clero que 9t aborrece* 



(y Dios sabe que digo la verdad) 
que contemplando mil y mil veces á ^ 
estos ministros sin duda ilegítimos» 
y justamente envilecidos, pero sin em- 
bargo no tan rebeldes ellos mismos, 
como hijos de rebeldes, y victimas 
de las preocupaciones tiránicas, que 
acaso solo Dios puede arrancar de 
nuestros corazones; yo veía en el 
mió un tierno interés » una tristeza 
fiteternal, una compasión llena de de- 
licadeza y de respeto , y en fin yo 
no sé qué sentimiento indefinible . que 
no encontraba ni con mocho en su» 
propios hermanos. 

Si los escritores que he citado al 
principio de este artículo, se hubiesen 
contentado con afirmar que el clero 
católico habría abitado probablemente 
grandes desgracias , si se hubiera pe^ 
netrado mas de los deberes de su esta'- 
do, acaso no hubieran hallado quien 
les contradigesot ni aun entre el mis* 
mo clero: porque ningún sacerdote 
católico se juzga puesto al nivel de 
sus sublimes funciones ^ y antes bien 
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cree que le falta siempre alguna co»' 
sa : pero concediendo que deben con« 
donarse ciertas relajaciones, frutos ineft 
vitabies de una larga paz; no es me-« 
DOS cierto y seguro que el clero cA^ 
tólico nunca podrá compararse con 
otro, ni por su buena conducta /ni 
• por la consideración que de ella na- 
ce } y esta consideración es tan clara, 
que no puede ponerse en duda sino 
por los que adolecen de una cegue- 
ra Toluotaria. 

Sin duda es gran fortuna que la 
experiencia mas magníñca baya ve«- 
nído en nuestros dias \ á apoyar esta 
teoría incontestable en sí misma: pa* 
ra que después de haber demostrado 
lo que debe ser, pueda yo igualmen- 
te demostrar loquees. ¿Qué espec-» 
táculo no ha dado al mundo el cle- 
ro francés , dispersado en las nacio- 
nes extrangerai? ¿Y en vista desús 
virtudes, de qué sirven las declama<- 
cíones enemigas? £1 clérigo francés, 
libre de toda autoridad, rodeado de 
6e4ucciones , gran parte de él en lo 
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f lerte de la edad j de las pasionea^ . 

r ducido á su austera disciplina ea 
1m nadones extrangeras , que acaso ^ 
h i dieran aplaudido si se hubiesen de-; 
jali llevar á lo que nosotros Uanui* 
mos crímenes: este clero ha perma- 
necido no obstante 9 invariablemente 
fiel á sus votos. ¿ Qué faerza es pues 
la que lo ha sostenido , para mos- 
trarse coostantemente superior á laa^ 
debilidades de la humanidad? Él se 
ha adquirido la estimación , sobre to« 
do en Inglaterra, que ha sido justa 
aprecií^dora de sus talentos y virtu- 
des , cbmo hubiera sido inexorable 
acusadora de sus menores faltas. £1 
hombre que se presenta para entrar 
en una casa inglesa , sea con título 
de médico , de cirujano > 6 de . maes- 
tro 6co. no pasa de los umbrales si 
es célibe: porque una pri|deacia te-, 
morosa descodia de todo hombre cu- 
yos deseos no tienen un objeto fijo 
y legal. Se diria que no se confía 
mucho de la resistencia , cuando se 
teme tanto el .ataque. Solo el clérigo^* 
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ha sido exceptuado e» esta sospecho-i^ 
sa delicadeza: pues ha entrado ea 
las casas inglesas» en virtud de estet 
mismo titulo que excluía á los demás,, 
hombres* 

Una opinión rencorosa de tres si- 
glos » no ha podido impedir que se 
creyese en la santidad del celibato re» 
ligioso. La desconfianza se tranquil 
lizó á la vista del carácter sacerdo-»» 

tal tan grande y tan señalado ^ y tan 
perfectamente inimitable (i) como ei 
de la verdad de donde procede; y ha* 
bia inglés que después de haber aca«, 
so hablado ó escrito según sus preo- 
cupaciones j contra el celibato ecle*/ 
siástico ; veía sin recelo á su muger 
ó su hija tomando lección de un cié* 
rigo católico : prueba de que la oan^ 
ciencia es infalible , y que no la de«» 
tiene ni lo que dice la boca^ ni lo. 
que el espíritu imagina. ^ 

Las mugeres entregadas á este.. 

(\) Son expresiones de Rousseau , muy cono« 
cidas, tratando de los caractécM á» verdad qw- 
bfUiao ea el £vaiigeliop 
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miaÁia <)eUfaflfto , han participado de la * 
misma gloria. ¡ Cuáato no ha deda- 
mado el filosdBsmo contra los íh^íos 

forzados, y las i^icUmas del claus'^ 
tro/ (i). Y no obstante cuando una 
asamblea de locos que hacían cuanto 
podían para, manifestarse tales (a)^' 
tuvo el sacH*lIego placer <te declarar 
ilegítimos los votos , y de abrir los 
claustros ; fue menester pagar á una 
muger desvergonzada del pueblo , pa- 
sa que se presentase en la barra de 

(i) Estas locas declamaciones se hallan re-* 
unidas, y por decirlo así, condensadas en la Me^ 
lanía de la Harpe* En vano el Autor, después 
de su desengaño , hizo las mas vivas instancias 
para que esta pieza se quitjase de su repertorio. 
Se le rehusd coa obstinación, y esta falta de de* 
licadeza bace mas daño á la Nación francesa de 
lo que se piensa* Dirán e#le €$ nada^ y yo digo 
qoe et mmhúi pofqne epte egemplo se nne á la 
noeva edición de Voltaire , á la Estampa de 
Zambri en la biblia de Saci con láminas , á la 
estereotipa de Juana de Are, anunciada en todos 
los catálogos con los discursos sobre la historia 
imiver. , y las oraciones fúnebres de Bossuet, &c. 

(a) Expresiones dulces de Burke en su carta 
ai D. B. habkmdo de la Asamblea nacíottat 
de FraacUk 
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la asamblea » á representar el papel 
de la religiosa libre. Las vestales fran«* 
cesas desplegaron en aquella época 
toda la constancia ¿ intrepidéz de los 
clérigos , en las prisiones y en los ca-' 
dalsos; y algunas que por la tempes- 
tad revolucionaria fueron dispersadas^ 
en los paises extrangerus , y hasta ea 
América , lejos de ceder á las seduc* 
cienes mas peligrosas, hicieron ad- 
mirar el amor á su estado» el respe^ 
to á sus votos , y el libre egerciciq 
de todas sus virtudes* 

Mas ¿ pereció esta santa y noble 
Iglesia Galicana? Pereció, y no po- 
dríamos consolarnos de su pérdida, si 
el Señor no nos hubiese reseri>ado al'^ 
gumt semüla (i). 

La alta nobleza del clero católico 
s^ debe toda entera al celibato ; y co« 
mo esta severa institución es entera- 
mente obra de los Papas, que se ha* 
- liaban aaimados j conducidos en su* 

(i) r^si Dominus...» réUqui$Ht noUé se* 
wte/u Isai. I. j)t 
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interior por un espíritu acerca del 
cual no puede la concieocia equivo-. 
earse , toda esta gloria se les debe 
& ellos » y deben ser considerados . 
por todos los jueces competen tes , co* v 
mo los verdaderos institutores del sa- 
cerdocio» 

Cmsideradmes poUUtmm PaUacion, . 

El error , redoblando siempre su, 
fuerza» en razón de la importancia 
de las verdades que combale , se ha 
agotado contra el celibato religioso, 

?r después de haberlo atacado por el 
ado de las costumbres , no ha omi* 
tido acusarlo ai tribunal de la políti- 
ca , como contrario á la población. 
Warburton ha dicho que la ley que 
santifica el celibato , es por esencia des-- 
trufitii^a de los estados (i); y Rous* 



(t) Divina Legaoim de Moyiet. En inglés, 
& U. aee. s. *. 



eeau después de haber hablado en uua 
nota con que adorna su Heloisa , en 

«1 tono y con la ciencia propia de 
un cuerpo de guardia; observa ade- 
más, que para saber á qué atenerse 
sobre la ley del celibato^ basta aíen^ 
^r á que si esta ley se generaUzase$^ 
destruiría el género humano (i). 

Estos dos ciegos voluntarios puci* 
dea representar á todos los demás. 
Ya se había respondido á todos es- 
tos sofistas de una manera vietorio^ 
sa« Ya Bacon, á pesar de sus pre- 
ocupaciones de tiempo y de secta^ 
nos habia hecho pensar en algunas 
ventajas señaladas del celibato 

(i) Rousseau. Ccarta al Arzob») Caalquieif ' 
podría proponer un argumento de la misma íiier« 

za : como por egeoiplo. Toda prácticá que si se 
generaliza puede destruir un cuerpo orgánico 
cualquiera , es mala para este cuerpo : es así 
que la poda de los árboles , si se extiende á to~ 
das sus romas ^ destruye el fruto y también el 
mismo árbol ; luego la poda de los árboles fru^ 
tales es mala $ y no debe practicarse jamás* 

(a) Sermones fideles , sive interiora rerunu 
( Cap. Vm. de nupt. et ctellb» opp* tom» lo. In 8* 
pág.&o.) 



I 
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Ya los economistas habían sostenida 
y probado muy bien ^ que d legisla^ 
dor nunca debe ocuparse directamen- 
le en la población» sino solamente 
en las subsistencias » dejando á nues« 
tro cargo lo demás. Ya muchos es- 
critores pertenecientes al clero, ba<- 
bian rechazado muy bien los dardos 
lanzados contra su órden^ respecto de 
la población : pero es ana singulari- 
dad muy uotable que esta fuerza ocul- 
ta gae juega con el wwerso^ se ha* 
ya servido de una pluma protestan- 
te 9 para presentarnos la demostración 
rigorosa de esta verdad, tanto y tan 
mal á propósito contradicha* 

Hablo de Mr. Malthus , cuya obra 
profunda sobre el principio de la po- 
blaeion es uno de estos libros raros, 
después de cuya aparición es ya ex- 
cusado tratar del mismo asunto. An- 
tes que él, nadie á mi juicio había 
probado completa y claramente esta 
grande ley temporal dé la Providen- 
cia, »que no solamente no han naci- 
)ido todos los hombres para casarse 
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»y reproducirse 9 sino que aun en ta* 
«do estado bien ordenado, espredso 

»que baya una ley, un principio, uua 
i> fuerza cualquiera , que se oponga 
>#á la multiplicación indefinida de los 
)»casamientos/' Mr. Malthus observa 
que la multiplicación de los tnedios 
de subsistir 9 siendo inferior, ea la 
suposición mas favorable, ai aumeii«> 
to de la población , en la enorme 
proporción respectiva de las dos pro^ 
gresiones , una aritmética y otra geo^ 
métrica , se sigue en consecuencia» 
que el estado en virtud de esta des« 
proporción permanece en una situa^ 
cion continua de peligro, si la po* 
blacion se abandona á sí misma : lo 
cual bace necesaria la fuerza repri* 
mente de que bemos bablado« 





T 


Til 


• 



bao tributado á esta verdad uo com* 

pleto homenage. »La bistoria antigua 
I» (dicen) y la bistorm moderna pre« 
asentan egemplos sin número, de la 
x> miseria producida por el olvido de 
»esta prudente abstinencia (con rela^ 
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ración al casamiento) ¡ j no presentan 
mún solo egemplo ^ de que haya produ» 
»cido ningún inconveniente al estada, 
»por su demasiada influencia (i)*** 

Mas el número de los matrimonios 
no puede restringirse en un estado, 
^no de tres maneras: por el vicio, 
por la violencia , ó por la moral. Los 
•<ios primeros medios no pueden pre- 
sentarse á la mente del legislador; y 
«si solo queda el tercero ; es decir, 
•que es preciso que haya en el eHado 
un principio moral , que se dirija cons^ 
tanlemenie á restringir el raSunera de 
los matrimonios. Y esta restricción mo- 
rral como la llama muy bien Mr« MaU 
thus, no puede encontrai'se, como él 
mismo lo confiesa^ sino muy difícil* 
mente establecida. Para llegar á este 
£n deseado , propone él mismo ciertas 
escuelas morales^ donde se instruiria 
al pueblo sobre este punfo interesante: 

«mas esta es la iábuia del cascabel } y 

(t) Revists de Edimburgo , Agosto de iti^. 
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m trata de quién lo ha de poner. Pro- 
póagaae á un jó vea que arde eq amor 
y en deseos , que se abstenga del ca- 
samiento, como un medio prudente» 
para mantener el equpibrio entre la 
población y las subsistencias : por cier^ 
io que recibirá bien esta propuesta» 
Solo la Iglesia (es decir, el Sumo Pon- 
tífice) ha resuelto el problema » por 
medio de la ley del celibato eclesiás- 
tico > con toda la perfección que cabe 
en las cosas humanas: pues que la 

restricción católica no solamente es 
pM^al sino divina í y la Iglesia la apoya 
en motivos tan sublimes, en medios 
tan eficaces» y sobre, amenazas tan 
terribles, que no es posible al poder 
humano imaginar cosa alguna igual» 
ni aun que se le parezca (i). 

(i) La con$!ecueiic¡a que se sigue del princU 
•pió que establece Mr. Malthus , es taa evidente, 
que todo el mundo puede con razón admirarse 
.de que él mismo no la haya sacado expresamente; 
y aun también , qqe su sabio traductor M. Pre- 
v6t de Ginebra liaya omíndo igualmente sacarla* 
;,J^efiexionaoda sobre esta restricción pnicescantey 
hs creído dsidt luego qus no debe buscam 

TOM. U. iO ' 
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No queda pues la meoor duda so^ 

bre la excelencia del celibato religión 
so y y sobre la futilidad de los argu«- 
mentos con ios que se ha querido ata- 
carla políticamente. Mas no obstante^ 
aun se puede mirar esta cuestión bajo 
de un aspecto del todo nuevo , y re-» 
solverla por un razonamieoto acaso 
Djas convincente, porque ataca la in- 
teligencia , por nn eíerto lado nías ao- 
cesible á la persuasión* 

Guando cada matrimonio da uno 
con otro tres hijos al estado, la po-^ 
bladon no hará mas que mantenerse» 
pero DO se aumentará : porque dos son 
precisos para reemplazar al padre y 

* 

otra ezplicacign , sino la que resalta de la fuer- 
za dé las preocupaciones , y sobre todo de las 
preocupaciones antiguas , que apenas nos perml* 

ten dejar los dogmas que aprendimos en nues« 
tra juventud , ni avergonzarnos ( como dice Ho- 
racio) á los sesenta años de lo que creímos á los 
quince. Mas yo no he tardado en concebir una 
idea mucho mas satisfactoria, y es, que dos gran* 
des talentos , viendo que la consecuencia era 
tan clarft é inevitable , se han contentado con fi^ 
Jar el principio , para evitar las quejas de las 
]pfeocti|>acioiies 4ue los todeabSAi 
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á U madro» y la míbEKi. de los niños 
que nacen mueren eñ la edad ¡nfantilt 
Si después, de esto se quitaa los quo 
deben morir ant^s de llegar á la edad 
de la reproduccioa > Sje bailará que el 
resto es muy poca cosa* £a preciso 

pues que cad¿i matrimonio nos dé cua^- 
tro bijos, par4 que la población se aur 
;inente y florezca. Mas no debe jamás 
|>erderse de vista que no existe niiiguu 
verdadero sacerdote , cuya prudente y 
poderosa influencia no baya propor-^ 
cionado acaso cien hijos al estado: 
porque la acción que sobre este 
punto egerce ^ nunca está suspendida; 
y su fuerza no tiene límites: de modo 
que puede decirse que nada hay tan 
fecundo , como la esterilidad del saceiv 
dote* La fuente inagotable de la poi- 
blacion 9 no de aquella población pro- 
caria, miserable, y aun peligrosa ¡ ara 
el estado , sino de una población sana» 
opulenta y disponible, es la continen* 
cia en el celibato 9 y la castidad en el 
matrimonio. El amor es el que vne^ 
pero la s^irlud es la que puebla. Plato^ 
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decía : hagamos que sean los matrimo^ 

nios tan {ventajosos como pueden ser ai 
estado j y acordémonos que los mas 
santos son los mas pentajosos (i); y 
lo que entonces era solo uo sueño 
alegre , ha llegado á set en nuestros 
diavS el estado habitual de toda socie- 
dad humana, que ha recibido la ley 
divina en toda su plenitud : es decir, 
que se encuentra eu ella una fuerza 
oculta y poderosa en su mas alto gra- 
do, que no duerme nunca, y que 
^ trabaja sin cesar en la santificación, 
es decir, en la fecundidad de los ma- 
trimonio^* Todas las religiones del 
mundo, aun sin exceptuar el cristia- 
nismo separado de la unidad, se de- 
tienen á la puerta de la cámara nnp^ 
cial , y luego que han dicho : / Yo Hy^ 
men / se retiran. Una sota religión en- 
tra con los esposos , y vela sin cesar 

# 

(i) Plat, de Rep.^ lib. V. opp* tom, VI ly 

edit. Bipont. pág. 11. Después de este bello 

pasage de pura teoría , léase en cuanto á la prác- 
tica el epigrama de Marcial, u^or ^ vad^ fora^ 
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«obre ellos. Un espeso velo cubre su 
acción : mas basta saber lo que e& esta 
religión , para saber lo que ella hace. 
Una gran parte de su inmenso poder, 
86 ha transferido enteramente á la le- 
gislación de lo$ matrimo/iios ; y lo qw 
consigue en este género» no es ponocip 
do sino del pequeño número de hom* 
bres que pueden » que saben , y que 
quieren absolutamente saber. Ahora 
)>ien» decir del ministro célibe de este 
santo poder # que perjudicfi á la po^ 
hlacion , es lo mismo que decir que 
el agua perjudica á la vejetacion » por* 
que ni la vid ni la espiga crecen en 
el agua^ . 

Eutre las cartas de San Francisco 
de Sales, se encuentra .la de una dama 
de cUstincion, que consultó al Santo 
sobre si podria en conciencia separar* « 
se de su esposo en ciertos dias solem« 
nes , en los cuales quisiera ella ser 
una sfintaf £«1 Prelado le responde n^a-* 
nifestándola las leyes del santo lecho 
conyugal ; y bien copiaríamos acjui 
e^ta carta , si no temiésemos ^ 
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sardónica del vicio , que es iosopór* 

table (i). 

Así pues, siendo d celibato ecle- 
siástico doblemente útil á la población, 
no bolo como restricción moral sin cor- 
' rupcion, sino también como prin- 
cipio fecundo sin interropcion^ ni lí« 
mites 9 se si^ue que es imposible ima,^ 
ginar una institución mas ventajosa 
políticamente; y que todos los Sobe- 
i^nos del universo deberían adoptarla 
(independientemente de toda otra con* 
éideracion) , como una simple medida 
de gobierno* 

Gracias y honor eterno Á Gregop 
rio VIL y á sus sucesores, que han 
mantenido la integridad del sacerdo- 
cio 9 contra todos los sofismas ¿e la 
naturaleza, del egemplo y de la he- 
♦ regía* 

. (i). Paede verse sobre este panto capital la 
moral severa de Fenelon , ( obras espirhuaL itt 
ift. toau 3* del caaatnlento, niim* &é») y taníbieii 
Im obras de Madama Guyoo en una carta que 
escribid i un militar amigo suyo. (Cartas crist» 
y espirit. de Mad. Giiyon , tom. :2. 39. de sus 
obrds* Londres, ia 1%. 1^68 9 lect» 16. pág. 4^.) 
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CAP. IV, 



■ Institución de la monarquía europea» 



hombre no sabe admirar lo que 

está viendo todos los días. En vez de - 
celebrar nuestra monarquía que es un 
milagro , la llamamos despotismo » y 
hablamos de ella como de una cosa 
ordinaria 9 que ha existido siempre , y 
que no merece ninguna atención par- 
ticular. 

Los antiguos oponían el reyriado 
de las leyes al de los Reyes, como 
hubieran opuesto la república al des» 

potismo. Algunas naciones (dice Tá- 
cito) enfíMÍadas de sus Beyes prefirieron 
las leyes (i). Pero jiosotros tenemos 

la felicidad de- no comprender esta 
oposición, que sin embargo es muy 
real , y lo será sienip^ fuera del cris^ 
tianismo. 

(i) Quidam Regum perto^si leges uialuerunU 
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Las naciones antiguas nunca han 
dudado, como tampoco lo dudan hoy 
los infieles, que el derecho de vida 

Íj muerte pertenecia directamente á 
os Soberanos. Es inútil probar esta 
verdad 9 que está escrita con letras de 
sangre en todas las páginas de la his«» 
torla. Las primeras luces del cristia- 
nismo no pudieron aun desengañar á 
los hombres sobre e^te punto: pues 
que según la doctrina del mismo San 
Agnstin , el soldado que no mata cuan- 
do el Príncipe legítimo se lo manda» 
es tan culpable como el que mata sin 
su orden (i) : donde es fácil de ver 
que en un tan gran talento, no cabía 
aun la idea de un nuevo derecho pú- 
blico, que quitaría á los Reyes el poder 
de juzgar. 

Mas el cristianismo diseminado, 
por decirio así, sobre la tierra, no 
podia hacei' mas que preparar los co- 

(i) S. Augiu^ de Civit. Dei, I. A9.^£ii 
otra parre también dice : reum Regem facit ini* 
guita» impétandi^ innacentem áutem mñitem 
ostendit ordo serviendL (Contra íaustum.) 
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19201168; y 8ua grandes efectos políti* 

eos no podían tener lugar, sino cuando 
la autoridad Pontifical hubiere adqui- 
rido sus justas fuerzas, y que el po- 
der de esta religión se encontrase con- 
centrado en la mano de un solo hom- 
bre: condición indispensable para el 
egercicio de este poder. £ra preciso 
además que el imperio romano des^ 
apareciese : pues que podrido hasta 
sus últimas fibras , no era digno de 
recibir el ingerto divino. Mas la ro- 
Imsta fiera del norte iba llegando : y 
mientras pisaria la antigua domina- 
ción » los Papas debian apoderarse de 
ella, y sin dejar nunca de acariciarla, 
ó de combatirla , hacer en fin de ella 
lo que jamás se había visto en el uni* 
verso. 

Desdé el momento en que empe- 
zaron á establecerse las nuevas sobe- 
ranías , no cesd la Iglesia de decir á 
los pueblos por boca de los Papas, es* 
tas palabras de Dios en la escritura 
santa : por mi reynan los Reyes ; y á 
los Reyes uq juzguéis f para qm no 
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seáis juzgados ; á fin de establecer á 
un 'mismo tiempo el orígeo divino de 
• la soberanía, y el derecho dis^ino á% 
los pueblos.' . 

' f>La Iglesia (dice muy bien Pascal) 
«prohibe á sus hijos aun mas fuerte* 
mente q¡ab las leyes civiles , hacerse 
)>juslici¿i á sí mismos» y siguiendo su 
«espíritu, tampoco se nacen jnstíciaá 
»sí mismos los Reyes cristianos , aun 
»eii los crímenes de le^Magestad del 
«primer grado, sino que envían los 
» criminales á los Jueces, para que los 
iieastiguen eegua las leyes , y con to- 
ndas lavS formas de la justicia (i)/' 

Y esto no es^porque la Iglesia haya 
mandado cosa alguna sobre este pun- 
to yo no sé aun si hubiera podido 
mandarlo, porque hay cosas que es 
prepiso- dejan en cierta obscuridad res- 
petable,, sin pretender aclararlas de« 
masiadg por. leyes e;^presas. Los Reyes 
frecaantemente, y atm con demasiep 
da f¿ecueucia>.haa mandado directa* 

(O Pascal ^us cartas provinciales^ 
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mente algunos castigos: pero siempre 
el espíritu de la Iglesia se adelantaba 
secretamente, atrayendo hacia sí las 
opiniones ^ y desconceptuando estos 
hechos de la soberanía como asesina^ 
tos solemnes , mas viles aun y no 
menos criminales que los que se ege« 
cutan en los camiuos* 

Mas ¿cómo hubiera podido la Igle* 
sia hacer doblar á la Monarquía, si 
esta no hubiese estado preparada, sua<* 
vizada , y digámoslo así dulcificada 
por los Papas ? ¿ Qué podía hacer un 
preladoyóuna Iglesia particular cen<^ 
tra su Monarca ? ]Sada« Para obrar 
este grande prodigio era menester un 

poder mas que humano, no físico ni 
material , ( porque en este caso se hu^* 
hiera podido abusar de él temporaW 
mente) sino un poder espiritual y 
moral qúe rey mase* solo sobre la opi- 
nión ; y este i'ue el poder de los Pa** 
pas.- Ningún hombre sensato y puro 

podrá dejar de reconocer la acción 
de la Providencia , en esta opinión 
universal que dominó á la Europa, 



Digitized by Google 



i 4^ 

y mostró á todos sus habitantes el 
Sumo Poojtíiice como la fuente de la 
soberanía europea: porque obrando 
é uu «lumo tiempo en tojias partes 
esta misma autoridad » desvanecía las 
diferencias nacionales en cuanto era 
osible.;y nada identificaba tanto los 
ombres como la unidad religiosa. La 
Providenpia habla confiado á los Pa- 
pas , la educación de la siri>eranía eu* 
ropea* Mas ¿cómo se puede educar 
sin castigar? De aquí vienen tantos 
choques , tantos ataques algunas ve- 
ces deoiasíado humanos » y tantas re-> 
sistencias feroces : pero el principio 
divino no dejaba de estar siempre 
presente, siempre obrando , y siem^ 
pre fácil de cppocerse : sobre todo 
por aquel maravillpso carácter que 
ya hemos indicado , y que nunca po« 
drá ^er demasiado notado» á saber, que 

toda acción de los Papas contra los So^ 
beranosy re^iUiaba en proi>echo la 
misma soberanía. Obrando siempre co- 
mo delegados divinos» aun cuando 

l^ch^ban cpa li>$ Monarcas » no ce^ 
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«aban de avisar a los subditos » que 
iladá podían hacer contra sus seño-i* 
res. Bieubechores inmortales del gé- 
nero hundano, ellds combatiañ á tin 
mismo tiempo en favor del carácter 
divino de la soberanía , y en favút 
de la libertad legítima de los hom- 
bres. £1 pueblo perfectamente extra*» 
ño á toda especie de résistétieia , no 

{>odia envanecerse ni emanciparse; y 
os Soberanos üo cediendo inás qüd 
á un poder divino , conservaban toda 
su dignidad. Federicó humillado ai 
Pontífice, podía ser un objeto de 
terror, acaso de compasión, mas no 
de desprecio : corbo tafíipoco lo fue 
David prosternado delante del Ángel 
que le traía las plagas del Señor. * 
Los Papas han educado la juven- 
tud de la Monarquía europea, y la 
han formado , al pie de la letra , co- 
mo Fenelon formó al duque de Bor« 
goña. Tratábase dé uñá parte y de 
otra , de extirpar de un gran carác^ 
ter un elertie^ito feróz , que lo hu« 
biera echado 4 perder todo* Tod^ 

» 
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lo que incomoda al hombre , lo for-* 
tífica. No puede obedecer ain perfeo* 
cionarse ; y porque de este modo se 
vence á sí mismo, hace mejor# 
Un hombre podrá privarse de una 
xauger á, los treinta años» si á los 
cinco ó seis se le ha enseñado á prí« 
yarse , voluntariamente, de un dulce ó 
de un jugue te« mismo modo, ha su* 
cedido á la Monarquía lo que suce- 
de á uii iadividup bien educado* £1 
esfuerzo continuo de la Iglesia diri- 
gido por el Sumo Pontib.ce» ha her 
cho con la Monarquía lo que nuncm 
se b^bia visto , y lo que no se ver 
rá jamás donde quiera que esta aur 
toridad sea desconocida. Insensible- 
mente « sin amenazas , sin leyes » sin 
combates, sin violencia y sin resis- 
tencia, la gran carta europea fue pro- 
clamada» no por el papel perecedei* 
xo 9 no por la voz de los pregones 
públicos , sino en todos los corazones 
europeos , entonces < todos católicos^ 
Los Reyes abdican el poder de juz^ 
gar por miamos 9 J los pueblos en 
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compensación (íeolaran á lúk Reyes in-* 
falibles é inviolables» . 

Tal es la ley fundamental de la 
Monarquía europea» y esta es la obra 
de los Papas: mararilia nunoa oidai 
contraria á la naturaleza del hom- 
bre natural y contraria á todos los he- 
chos hístóriüos, cuya posibilidad ni 
auu se había soñado en los tieii]|>0|s 
antiguos y y cuyo carácter diTÍno mas 
notable, es el de haber llegado á ser 
vulgan . 

Los pueblos cristianos que no ha- 
yan sentido» ó que no hayan sen* 
tido bastante la mano del Sumo Pon* 
tifíce, no tendrán jamás esta Monar- 
quía. £n vano se agitarán bajo de 
una mano arbitraria , en vano cor-r 
rerán sobre las huellas de las nacio^ 
iies ennoblecidas, ignorando que an- 
tes de hacer leyes para un pueblo^ 
es menester hacer un pueblo para las 
leyes. Todos sus esfuerzos serán no 
solamente vanos ^ sino funestos. Có^» 
mo nuevos Ixiones irritirán á Dio€^ 

y no abr4««r4Q i?ws que una sombra. 
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Para ser admitidos en el batoqnete eii^ 

ropeo : para hacerse dignos de este 
cetro admirable » que jamás ha satis-i 
fecho sino á las naciones que estaban 
preparadas; para llegar en fin á es-* 
te objetó , que la impotente ñlosofía 
ha indicado tan ridícuiameoLe, todos 
mis caminos son errados , excepto dL 
que nos ha conducido á nosotros* 

£a ouanto á las nacíooes que han 
permanecido bastante tiempo bajo la 
mano del Sumo Pontífice , para po.^ 
def recibir la impresión santa , pero 
que después lo han abandonado des- 
graciadamente 9 servirán de prueba á 
la grande verdad que bemos expues- 
to : perb esta prueba será de un géf 
ñero contrario ; porque en las prime- 
ras, el pueblo nunca obtendrá sus de» 
rechos , y en las segundas el Soberai» 
no perderá los suyos ^ y de ahí nacei» 
rá la consecuencia. 

Los Reyes favorecieron hace tres 
siglos la grande revolución para ro- 
bar á la Iglesia (i). Luego se les ve- 

Hmne -qos nscUi eníB i al at e ai l wi rsM im 
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rá oonducir los pueblos i la unidad^ 
para afirmar sas tronos y puestos en el 
ayre por las nuevas doctriuas. 

La uüion del imperio y del sacer- 
docio en diferentes grados , y con di« 
fereates formas , fue siempre dema- 
siado general en el muodo , para que 
no la tengamos por divina* Entre es-> 
tas dos cosas hay una a£uidad natu- 
ral. Es preciso que se unan , ó se sos- 
tengan ; y si una de ellas se retira^ 
la otra siente su falta* 

Alterius sic 

Altera poscct. opem res et conjurat 
urrUcem 

Toda Nación europea que se substray- 
ga de la influencia de la Santa Ser 

de, será coaducida invenciblemente 
hácia la esclavitud » ó -hácia la rebe- 
lión. El justo equilibrio que distín- 

por nada , confiesa sin cumplimientos , que et 
verdadero fundamento de la reforma , fue el de- 
seo de robar la plata y todos los ornamentos de 
los altares. Estas son sus palabras: un pretexto 
p€wa despojar los cUlares de Id plata ^ vestidu^ 
ras y ricos ornamentos que les pertenecian* Ha* 
ne^bist. de Ingi, SlUabeth» cap* 40. ano* 15(89 

TOM. II 
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giie á la Monarquía europea, no pue- 
de ser sino el efecto de la causa su* 
perior que va indicada, 

Este equilibrio milagroso es tal», 
que da al Principe todo el poder que 
no supone la tiranía propiamente di-* 
cha, y al pueblo toda la libertad que 
no excluye la obediencia indispensa- 
ble. £1 poder es inmenso sin ser des- 
orde nado , y la obediencia es per- 
íécta sin llegar á ser vil. £ste es el 
solo gobierno que conviene á los hom- 
bres .de todos los tiempos, y de todos 
los lugares: los demás solo son ex« 
cepcioues. Donde quiera que el Sobe- 
rano no impone directamente ningu- 
na pena , ni el mismo sea responsa- 
ble á nadie de pena alguna , bay bas- 
tante por'er, y bastante libertad: to- 
do lo demás es de poca importaa- 
cia 

(i) £1 derecho, por egemplo, de Imponer 
contribuciones , al cnal se da tanta importancia^ 
no significa gran co£a« Las Naciones que deter« 

minan ellas mismas sus impuestos ^ son las mas 
cargadas lo mismo sucede con el derecho co- 
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Se habla mucha del despotismo 

turco; y no obsUinte, este despotis- 
mo se reduce á poder castigar direc* 
tómente $ m decir á poder asesinar : que 
es el solo poder que la opiuiou uní* 
versal quita á los Reyes cristianos. 
Es muy importante , que nuestros 
Principes se persuadan de una ver* 
dad que conocen poco , y que sin em- 
bargo es incontestable; y es» que 
son incomparablemente mas podero- 
sos , que los Pxíucipes asiáticos. £1 
Saltan puede ser legalmente depues^ 
to , y decapitado por un decreto de 
los Mollas y de los Ulhemas reuni- 
dos (i). No puede ceder una provin- 
cia ^ ni una sola ciudad sin exponer 
sa <»be2a i no puede dispensarse de ir 
á la Mosquea todos los viernes ; y se 
han visto sultanes que hallándose en- 

legislativo. Lbé leyes servil por lo menos zguál- 
Métite buenas , donde haya un soto legislador 
Único* 

(i) Estos dos cuerpos son en corta diferen- 
cia como si digésemos entre nosotros el clero y 
la tnagistracnra.' . 
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íeimos ^ hicieron un . esfuOTzo para 
monfar á caballo , y cayeron muer-^ 
tos ea el camino anle^ de llegar á 
la Mosquea : no puede conservar un 
hijo varón que nazca en su casa, si 
no es de la líuea directa de la su-* 
cesión: no puede revocar la senten- 
cia de un Cadí: no puede tocar nin- 
gún establecimiento religioso, ni loa 
.bienes ofrecidos á una Mosquea» &cCé 
Si se ofreciese á cualquiera (te 
nuestros Príncipes, el derecho suhli'- 
me de hacer ahorcar á cualquiera, 
pero con la condición de poder ser 
el misoio juzgado » depuesto ó deca«i 
pitado; yo dudo mucho que acepta* 
se este partido , y sin embargo, lo 
que se le ofrecía eé lo que llamamos 

el poder absoluto de los sultanes. 

Cuando oimos hablar de las ca- 
tástrofes sangrientas, que han costa- 
do la vida á muchos de es. tos Prín* 
cipes, juzgando estos sucesos según 
nuestras propias ideas , no vemos en 
ellos sino conjuraciones, asesinatos» 
revoluciones j y nada es lua^ falso» 
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£a la dinastía entera de los otoma-^ 
nos 5 uno solo ha perecido por una 

verdadera insurrección ; y este cri- 
men 86 considera en Constantinopla 
como nosotros consideramos el asesi- 
nato de Carlos L ó de Luis XV1« La 
Compañía^ ó la Harta de los geníza« 
ros que fue la agresora» quedó su- 
primida , y no obstaqte se conservó 
su nombre para eterna ignominia. En 
cada revista se la llama, y luego que 
se pronuncia su nombre, un oficial 
dice en alta voz esa ya no existe^, 
es maldita , 6cc# 

£n general las egecuciones que ter- 
minan tantos reynadosy son reconbdU 
das por la ley; y hemos visto un egem- 
plo memorable en la muerte del amable 
SoHm , última víctima de este terribl-^ 
derecho público* Cansado ya del poder 
quiso cederlo á su tío/ y este le dijo: 
mirad bien lo que hacéis : las Jaccio"^ 
nes Oí fatigan t pero cuando seréis wm 
persona parí/ciilar ^ otra facción podrá 
muy bien i^ol^eros á llei^ar. al trono, 

es^ decir y á la^ muerte. Selim persistió 



eo su intento, y la profecía se cum- 
plió. Desde luego una faccioa poá&r 
rosa emprendió colocarle otra vez en 
el trono ; y un Jet/a del Diván le 
quitó la vida. En esta espede de ca^ 
sos y el decreto dirigido al Soberano 
se parece mucho al que el senado 
romano dirigía á los cónsules en los, 
momentos peligrosos» Füieant cmsiu* 
les , &:c» 

£a cualquier estado donde el Sor 
berano egerzau el derecho dci casti^^ 
gar directamente j es preciso que pue« 
da ser juzgado » depuesto y muerto} 

y sobre este punto no hay un dere- 
cho ó regla fija, es preciso que su 
muerte no asuste ni conmueva las 
imaginaciones : es preciso aun que los* 
autores de estos terribles atentados 

no padezcan en la opinión publica, 
y que haya hijos ej^presamente or* 
ganizados^ que consientan tener los 
mismos nombres de sus padres* £stQ 
es lo que ha sucedido en efecto , por^- 
que todo lo que es necesario existe. 
La opinión es lo ^ue debe ser* 
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Ella qaíere que en ciertos casos pue- 
da ponerse la mano 5Ía deshoaor^ so^ 
bre el Príncipe que está investido coa 
el derecho de quitar la vida á otros* 
Por una rasen del todo contra* 
ria , tanto la opinión como la ley 
dal^a reprinoiir á todo hombre» que 
se atreva á poner la mano sobre un 
Monarca declarado inviolable» £1 mis-* 
mo noaibre de regicida desaparece 
sofocado bajo del peso de la iniainia; 
cuando en otras partes la dignidad 
de la víctima parece ennoblecer al- 
gunas veces el asesinato. 

CAP. V. 

f 

Vida común de los Príncipes. Alian^ 
za secreta de ¡a Religión ^ y de la 

Soberanía. 

La lectura de la historia casi indi* 
fiaría á creer» que la muerte violis- 
ta es natural para los Príncipes , y 
que para ellos la natural solo es una 
excepción* . ^ 
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» De los treinta Emperadores que 
reynaron en dos siglos y medio , des*^ 
de Augusto hasta Valeriano, solamen- 
te seis murieron de muerte natural; 
y en Francia desde Glovis hasta Da- 
goberto, en un espacio de ciento y 
cincuenta años , mas de cuarenta Re- 
yes ó Príncipes de la sangre real pe- 
recieron de muerte violenta (i). 

Es cosa muy deplorable que aun 
en estos últimos tiempos se haya po* 
dido decir, que si en un espacio de 
dos siglos se cuentan en Francia diez 
Monarcas ó Delfines , tres de ellos han 
sido asesinados, tres murieron de muer^ 
te secretamente preparada j y el úUi» 
mo pereció en el ciulalso (2). 

* (t) Ganiier , histor. de Caflo-Magno 9 tmo. L 
In 12», ¡herodtec» eapb ft. pág* 219. Esta dm sf 

de Mr. Bernardi en su obra del origen y pro- 
gresos de la legislación francesa* Diario de lof 
Debates , 2. Agosto de 1816. 

(a) Kn el Diario de París de Julio de 1^93 
nüm. 185. se puede leer la espantosa diatriba da 
donde se ha sacado esta cita. El autor sin em« 
bargo parece que oiurid en pleno uso de sus ciiM 
^ wtíiúdm. SU tibi ierra leois l\l 
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La historia que acabamos de cí« 
tar hace aparecer como cierto, que 

la vida de los Príncipes es mas cor- 
ta que la vida comua ; pues que la 
muerte violenta ha dado fin á las 
vidas de tantas personas reales : ya 
sea , añade el mismo historiador , por- 
que la hrei^edad general de la i^ida 
de los Reyes , procede de los embaror 
zas y de /os disgustos del trono ; ó 
de la funesta facilidad que tienen los 
Reyes y los Principes de satisfacer 
todas sus, pasiop.es (O* ' 

A primera vista parece verdade»» 
ra esta observación : mas no obstan- 
te examioaudo la cosa mas de cercan 
para mí produce un resultado muy 
diferente. 

La vida de los hombres común* 
mente , parece estar calculada poco 
mas ó menos en veinte y siete años 

4 

(i) Garníer, ibid. pág. aaf y aaS. 

(ft) D'Alembertj FarUdadea de literatura 
y de filosofía^ Amaierdam^ ^7^7^ cálculo dé 
ios pibabitid* 9 pág. ^Sg,^E$w mlwtaodfAlwBh 
berc observa no obstanie qos había algunas do- 
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Por otro lado si se creyesen los c^U 
cilios de New toa 9 los rey nados co* 
muñes serian de diez y ocho á vein* 

te años; y yo creo que este qálculo 
no sufriría contradicción ^ si no se hi*^ 
cíese excepción alguna de siglos ui 
de naciones, es decir, de religiones: 
mas esta distinción debe hacerse , se« 
gun lo observa el caballero Guiller- 
mo Jones. Examinando (dice) las di* 
nastias asiáticas d^sde la decadencia 
del califato^ yo no he hallado mas que ^ 
de diez á doce años por reynado co- 
mún (a). 

Otro miMahro distinguido de la 
academia de Calcuta pretende, que 
#egun las tablas necrológicas la vida 
comiiQ es de treinta y dos á treinta 

dat sobct estas evaliiacioiies , y que Vu iabla$ 

neerol6gica$ debían hacerse con mae cuidado y 
precisión, Opiísc, matem. París, 1768 en 4* to- 
mo 5* sobre las tablas necrológicas, pág- 23 1* 
Desde aquella épca se ba hecho esto 9 «egun creo^ 
mucha exactitud, 
(i) Obras del caballero Jones, ia 4» tom- 
P^S* 554* ^ ^ prefacio de sii (tescrlpdon del 
Atisu 



y tres años; y que en uña targa su^^ 
cesión, de Principes^ no podría darse 
mas duración á cada reynado uno con 
otro y que la mitad de esta suma, ó 
bien sea. de diez y sieU años (i)« 

Este último cálculo puede ser ver- 
dadero» di. se haqea eotrar ea él los 
Teynados asiáticos: pero respecto de 
la Europa seria falso : porque los 
reynados comunes eo esta parte del 
mundo 9 exceden desde muy antiguo 
el- término, de veinte años » y en mu- 
chos estados católicos llegan basta vein- 
te y cinco. 

Tomemos pues el término medio 
de 3o entre los y 33 que se asig- 
nan á la duración de la vida comun^ 
y el termino me^io de 20 aupque 
demasiado bajo, como cualquiera pue* 
de convencerse por si mismo , para 
el reynado común en £uropa. Prer 
guato ahora ¿cónio es posible que la 
vida común de los bom^res sea sola- 

(i) Mr.Bentley^ Investigaciones asidi. Sw^ 
pbmento á ios obras citad^^ tom» a* ia 4» pá* 
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mente de 3o años, y los rey nados 
de 22 á 25 si los Príncipes (se ea* 
tiende loa Príncipes cristianos) » no 
tuviesen mas larga vida que la que 
se asigna al común de los hombres? 
Esta consideración probaria lo que 
siempre me ha parecido muy proba- 
ble, y es, que las familias verdade- 
ramente Reales y son naturales» y se 
diferencian de las otras, como nn ár - 
bol se diferencia de nn arbusto* 

Nada sncede : nada existe , sin 
una razón suficiente; una familia no 
puede reynar > sino porque tiene mas 
vida, mas espirita Real^ en una pa- 
labra, en cnanto excqde á las demás 
en todo lo que hace á ana familia 
mas á propósito para reynar. Se cree 
que una familia es Real porque rey- 
na : pero al contrario , reyna porque 
es ReaU 

En nuesiros juicios sobre los So* 
beranos, estamos expuestos á come* 
ter una falta imperdonable, si fija* 
Jnos nuestra vista sobre algunos pun- 
tos tristes de sus caracteres » ó de sus 
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vidas. Dice el hombre á veces muy 
Mtisfecho : he aqúi lo que son los Re-* 
yes! Y debiera decir: ¿qué seria yo 
aliora^ si solamente algún moi^imien^ 
to rewlucionario hubiera colocado á mi 
tercer abuelo sobre el trono P Un im^ 
bócUj ó un furioso , que á cualquier 
precio debería quitarse de en medio. 

Gomo infelices Estilitas los Reyea 
están condenados á pasar su vida so- 
bre una columna» sin poder nunca 
bajar de allí. Así, no pueden ver tan 
bien como nosotros lo que pasa por 
acá abajo : mas en desquite ven de, 
mas lejos ; y tienen un cierto tacto 
interior » un cierto instinto que fre* 
cüenfemente los conduce mejor, que 
el raciocinio de los que los rodean* 
Yo estoy tan persuadido de esta ver- 
dad, que en todas las cosas dudosas 
me sería may repugnante» y auit 

creería comprometer mi conciencia» 
si contradijese abiertamente (aun del 
modo que e» permitido) la voluntad 
de un Soberano. Después de haber* 
les dicho la verdad como se jdebe^ no 
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debe hacerse mas que ayudarles y 
dejarles obrar. 

Todos los dias se hacen compa- 
raciones de un Príncipe con un par^- 
ticular : qué sofisma! En estas com- 
paraciones hay inconvenientes 9 que 
nacen de la posición de los Sobera- 
nos, y por consiguiente, deben tener- 
se por nulas. La comparación debe 
. hacerse entre una familia reynante^ 
f otra &mtlia particular que si reif^ 
nase estarla sujeta á los mismos in- 
convenientes* £n esta suposición no 
queda la menor duda sobre la supe- 
rioridad de la primera 9 ó por mejor 
decir 9 sobre la incapacidad déla se- 
gunda : porque la familia no Real, 
nunca reynará (i). 

(i) La Soberanía legítima podrá ser imitad» 
durante algún tiempo: también es susceptible de 
mas 6 de nienos ; y los que ban meditado mucho 
sobre este grande objeto, üo podrán dejar de 
eonoeer en este género los earactéres del mas^ 
.4el meno9^ ¿ de la riadm. SI nada se sabe del 
origen de una Soberanía ; ú ha principiado , 
gámoslo así , por sí misma ^ sin violencia por un 
lado , y sin aceptación ni deliberación por el 
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Así pues 9 DO deberá extrañarse^ 
si 86 encuentra en una familia Reíd 

mas vida común que en cualquiera 
otra ; y esto nos conduce á exponer 
aquí uno de los mayores oráculos 
pronunciado en la santa escritura. Los 
crímenes de las hombres multiplican 
los Príncipes. La prudencia y la in^ 
teligencia de los súbditos hacen mas 

durables los reynados (i). 

Nada hay mas cierto : nada maa 
profundo: nada mas terrible; y por 
desgracia nada hay menos sabido. £1 
enlace de la Religión con la sobera^ 

otro : ú además el Rey es europeo j catiflico^ 
es como dice Homero pmy Rey. Comeo mas so 

aleje de este modelo será menos Rey. No se de* 
be fiar mucho de las razas elevadas por un tor- 
bellino , producidas por la política ó la fuerza; 
y que se muestran rodeadas ^ defendidas , consag- 
radas por bellas leyes fundamentales escritas en 
papel avitelado , y que han prevUÉo todos los 
cosos. Estas razas no poedeii dorar# Mucho m$$ 
se pudiera decir acerca de esto« 

(i) Propter pecáata terr^, muiti prindpee 
ejus , et propter hominU sapieniUm ei horum 
scientiam qu^ dicuntur , vita ducis longior eritk 
Prov. 2.8« a* 



DÍa, nunca débfc perderse de vista. 
Yo me acuerdp de haber leído hace 
algiiD tiempo , mi sermón inglés que 
tenia por título f los pecados del go^ 
Üerno ^ son los pecados del pueblo (i )• 
Yo subscribo á ello. Este título solo^ 
Tale mas que .muchos lihro6« 

Comparando las razas de los So- 
beranos de. Europa y de Asia > observa 
el caballero Jones , que la naturaleza 
4e los infelices gobiernos ásiáticos^ 
expUca la difereneia que los distingue 
de los nuestros , respecto de la dura- 
ción de las razas {z)r 

Sin duda : pero es preciso añadir 
que la religión es la que diiercueia. los 
gobiernos* £1 mahometismo no con- 
cede mas que diez ó doce años á los 
Soberanos : porque los crímenes de los 
Iwmbres multiplican los Príncipes; y 

w 

(i) Discurso prevenido para la liltim. vjgíl. 
(London , Cbroaicld 17939 niim. 5747») liaste tí- 
tulo y este asuato soa dignos de un taUftCo sabio 
y lunoinoso. 

' (ft) pbfss del caballero Jones , tom« pá*« 
gink £n si pfslacio de su dsscripcion del 
Asia. 
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en todo país de infieles es absolutainea* 
te preciso muchisimos mas crimenest y 
^nohimm» maoos virtud» <|iie ent¿ 
nosotros , por grande que sea la re- 
lajación de o aes tras costumbres: pos^ 
que á pesar de esta relajación , con- 
tinuameate se nos predica la verdad» 
y que riosotros estamos instruidos 
^las cosas que se ms dicen* 
. Los reynados pues» pueden calen* 
larse de veinte y cinco aaos« £n Fran- 
cia el rey nado coman dorante tres si» 
glos , es de veinte y cinco años. En 
Dinamarca f en Portugal, en el Pia^- 
amonte, los reynados son igualmente 
de veinte y cinco años» En £spaaa so 
lianí calciííado de veinte, y dos; y asi 
se ve claramente, que aunque hay al- 
guna diferencia en la dkiracion de los 
diferentes gobiernos cristianos, todos 
ellos son . na obstante mas largps , que 
todos los reynados nó cristiaiios» an« 
tiguos y modernos. 

Otra contideracion importante so* 
bre la duración de los reynados, pu- 
diera sacacse da , laA soberanías, pro;* 
XQJVU Ut . 
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testantes 9 comparadas coa aellas ikiis^ 

mas autes de la reíoriBa^ y con las 
otras que no han variado su creencia» 

Los reynados de Inglaterra , que 
erau de mas de veinte y tres años an* 
tes de la reforma , solo son ya de diez 
y siete desde aquella época. Los de 
Suecia han bajado de veinte y dos 
años, al mismo número de diez y siete. 
Pudiera muy bien ser que la ley in* 
contestable respecto de las naciones 
infíeles, ó primitivamente extrañas á 
la influencia de la Santa Sede , que 
esta ley, digo, se manifestase aun ea 
las ¡Daciones que no han dejado de 
ser católicas, sino después de haber- 
lo sido largo tiempo* Sin embargo^ 
como puede haber compensaciones 
desconocidas; y que Dinamarca , por 
egemplo , en virtud de alguna raxon 
oculta» aunque ciertameute honrosa 
para la Nadon , no parece haber stU 
irido la ley de acortarse sus reyna- 
dos, conviene esperar antes de gene« 
ralizar. Por lo demás siendo esta ley 
manifiesta > no se trata mas que de 
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examinar su extensión. Nunca se pro* 
fundizará bastante ia infiuencia de la 
Religión , sobre la duración, de los rey^ 
nados X de las dinastías. 

CAP. VI. 

Obseri^aciones particulares sobre ^ 

Musiam 

La Rusia DO» presenta un bello fe- 
JÚSmeno. Situada entre la Europa y 
la Asia» participa de la una y de la 
Otra* £1 elemento asiático que posee, 
y que salta á los ojos» no debehu« 
miliaria: antes bien podría sacar de 

él uíi título de superioridad : pero res- 
pecto de la Religión f se advierten en 
ella muchas desventajas ; y tales que 
yo no sé aun si á los ojos de un ver* 
dadero juez , se la hallaría mas cer- 
ca de la verdad 9 qu.e las naciones pro« 
tentantes. 

El deplorable cisma de los gríe*' 
^os , y la invasión de los tártaros, 
mipidieron que los. rusoa participa*) 
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Sen del gran movimiento de la civi- 
lización europea y leg/tíma » que pra« 
cedia de Roma. Cirilo y Método, 
apóstoles de los esclavones ¿abian 
recibido sus poderes de la Santa Sede; 
y aun habían ido á Roma para dar 
cuenta de su misión (i). Mas ape* 
ñas estaba atada la cadena j cuando 
fue rota por las manos de aquel Pho* 
ció, de funesta y odiosa memoria , á 
quien la humanidad en general no tie? 
ne menos cargos que nacer , que la 

(i) Cirilo y Método tradogeron la liturgia 
en esclavón, é hicieron celebrar la misa en la 
lengua que hablaban los pueblos que hablan con** 
'vertido* Sobf» esto bobo de parte de loe Ftoptg 
gprende mUtencla , y grandes mtrkcioaeSf qof 
por desgracia no produgeron en los rusos efecto 
alguno* Tenemos una carta del Papa Juan VIU» 
(que es la 194O dirigida al Duque de Moravia 
Sfentopulk en el año 859., en la cual dice á 
este Príncipe: aprobamos las cartas esclavonas^ 
inventadas por el Jilósofo Constantino ( que era 
el mismo Cirilo), y mandamos que se canten 
las alabanzas de Dios en lengua esclavonom 
{Vidas de los Santos^ traducm del inglés* Fida 
de & Cirilo y & Método ^ 14. Febrero in 8« 
fonu d«) Este libro precioso es una excelente mí* 
ojatoni de I9Í B el andls t asw 
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Feligion f eontra la cual no obstante 

»e manifestó tan culpable. 

Asi paes la Rusia no recibió la 
inaaencia geneml, ni pudo penetrar- 
se del espíritu unwersaL ^ pues que 
apenas btvo tiempo para sentir la ma- 
no de los Sumos Pontífices ; y de ahí 
prooede que su relígian es toda ex<> 
terior , y no penetra en los corazo- 
nes. Debe ponerse gran cuidado ea 
BO confundir el poder de la Religión 
sobre el hombre y y la adhesión del 
hombre á la Religión 9 dos cosas que 
*nada tienen de común. Un homlíre 
podrá estar robando toda su vida 9 sin 
concebir siquiera la idea de la resti- 
tuck)n9 y no dejar de rezar todos 
los dias sus devociones » ó defender 
uua imágen coa peligro de su vida» 
y morir antes qne comer de carne 
en un dia prohibido , sin dejar de vi- 
vir en una amistad culpable. Yo Ha- 
mo poder de la Religión , á aquel que 
muda y exalta al hombre (1) haciéo- 

(i) Lex Domini immaculata convertens ani'* 
mat. (P«» i8* V* ^p) Esta es uaa expresloa mu/ 
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doIe capaz de un^rado mayor de vir« 
tnd, de civilizacioii y de eieneía. Ea^ 



aeekm interior del ^ poder legitimó» 

siempre se manifiesta exteriormente 
por la prolongación de los rey nados* 
Pocos escritores viageros han ha« 
blado con amor de los rusos. Casi 
todos los han pintado fM>r sn lado 
débil 9 para divertir la malicia de sos 
léetores* Aun algunos , como ék úoo* 



tor Clarke, han hablado de ellos con 
una severidad que amedrenta» y Gib*- 
lion no ha tenido el menor reparo 
en llamarles los mas ignorantes, y 



» 

> 



iiottble. Un rabino de Mantua decía i nn taiDér- 

^ote católico , amigo mió , en lo íntimo de una 
conversación : es preciso confesar que en vuestra 
religión hay realmente una fuerza que coivr- 
KJBRTB. Es cierto que VoUaire ha dicho en sen* 
tido contrario : que Díí>s visitó este mundo pt" 
rpníi lo mudám (Desastre de Lisbonne.) Mas á 
nf ins divierte nochó ver delirar á im |(eiiia, 
que pi^ dé*eete nrado el crimen de infldelidád 
' á'Sa inlsion. Yo na le téngo compaslQnr| Pür que 
hace traición á su dueño ? ¿Por qué había de 
violar sus instrucciones? ¿Era acaso enviado pa-» 
ra mentir? . 
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los mas supersticiosos sectarios de la 

comunión gr¡(3ga (i). 

No obstante , este pueblo es eoii* 
nentemente valiente, benéfico, espír 
ritual» hospitalario, emprendedor, fe» 
lii en imitar, elegante, y poseedor 
de una lengua magnífica, sin mezcla 
de gerga alguna , aun en las ínfimas 
clases del pueblo. • 

Las manchas que desfiguran este 
m^áeter , vienen ó de su antiguo go- 
bierno , ó de su civilización que es 
fédsa ; y no solamente es falsa por* 
que es humana, sino porque para 
mayor desdicha, ha coincidida con 
la época de la mayor corrupción del 
espíritu humano; y porque las cir« 
Qonstancias han puesto en contacto, 
ó han amalgamado, por decirlo así^ 
ki' nación rusa , con otra que ,ha si- 
do á un mismo tiempo el mas terri- 
ble instrumento, y la víctima nm 
deplorable de esta corrupción* 

/ (i) Hist.de la decad., &c. Tom. 13. cap. 6/* 



Toda civilización principia por los 
eclesiásticos, por las ceremonias , y 
aun por los milagros , verdaderos 6 
falsos, nada importa. Mi hay , ni ha 
habido, ni puede haber excepcioa de 
esta regla. Y los rusos habían prin*. 
cipíado también como los demás, pe» 
so su obra desgraciadamente se in«. 
terrumpió por las causas ya indioa^ 
das, y no volvió á emprenderse has- 
ta el principio del siglo 18 bajo loa* 
mas tristes auspicios. 

Las semillas resfriadas de la cí^ 
vilizacion rusa , principiaron á calen- 
tarse , cuando se hallaban en los lo* 
dos de la regencia , y las primerasr 
lecciones que oyó este gran pueblo^ 
en una lengua que adoptó por suya. 



Sabemos que hoy puede notarse 

un movimiento contrario , capaz do 
coosoiar hasta cierto punto el ojo de 
un obserií^ador amigo 9 ¿roas cómo se 
borrará el anatema primitivo? Graa 
lástima es que la mas poderosa de 
las familias esclavonas , se haya subs^ 
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traído en su ignoranciav) al gran ce- 
tro oonatitayrate , para arrojarse en 
los brazos de los miserables griegos 
del ba)o imperio : sofistas detestables: 
pródigos de orgullo y do nulidad , cu- 
ja historia no puede leerse sioo por 
mn hombre que esté acostumbrado á 
devorar leyendas desagradables, pues 
^ne nos presenta en fin el horrible 
expectáculo, de mil años de unamo- 
■arquía cristiana, envileeida hasta te« 
jier rey nados de once años. 

No es necesario haber vivido mu* 
dio tiempo en Rusia , para <K>ooeer 
lo que falta á sus habitantes* Es una 
eosa profunda, que se: siente profun» 
damente , y que el mismo ruso pue-r 
de contemplara en el reynado común 

de sus Soberanos , que no excede de 
trece años , cuando, el reynado cris<t 
tiano se aproxima al doble de este 
número, y. llegará á él, ó lo sobret 
pujará en cualquiera parte donde hot 
ya prudencia. £n vano la saogre ex? 
trangera puesta sobre el trono de Ru< 
sia , podría crQ^rsq en derecho de fi9n- 
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cebir mayores esperanzas; en vano 
las mas dalcea - TÍrtuda Tendmii á 
contrastrar sobre este trono , con la 
aspereza antigua: los rey nados no se 
acortaii por tas faltas de los : Soberao 
nos, lo que seria visiblemente injus* 
tOf sino por faüas del pueblo (i). £a 
vano los Soberanos harán los mas no- 
bles esfuerzos, ayudados de los de un 

pueblo generoso que no cuenta jamás 
con sus dueños; todos estos pradigios 
del mas legítimo' orgullo oaetoiial^ 
serán nulos, cuando no sean funes- 
tos. Los siglos pasados ya no estáa 
en poder del ruso. £1 cetro creador» 
el cetro divino no ha -reposado bas** 
tante en su mano. ¡ Y en su profun-* 
da ceguedad , aun se gloría este gran 
pueblo de ello ! Entretanto la ley qne 
lo abate viene de muy alto» para que 
sea posible evitar su peso , si no es 
tributándola el debido homenage. Pa- 
ra elevarse al nivel de la civilisacioa 

europea y no hay mas que un camino 

- f . ' . . • . . ■ 

(i) Videsupra, pág* i6a. ' t 
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para él » y es aquel de ' donde so 
apartó» 

Coa frecuencia ba oido el ruso 
la voz de la calumnia , y aun muy* 
frecuentemente la de la ingratitud. 
Sin duda tenia derecho de levantar* 
ée contra algunos escritores sin dew 
licadeza^ que les pagaban con insuU 
tos lamas generosa hos|NtaUdad: mas 
no rehusará su confianza á sentimien* 
tos- directamente opuestos* £1 respe^ 
to , la afición , el reconocimiento , se- 
guramente uo intentan engañarle. 

CAP. VIL 

Otras consideraciones particulares so^ 
' 'bre el imputo de Oriente*- 

a está revestido con cinco ca- 
ractéres muy diferentes : porque e$ 
Obispo de .Roma» Metropolitano de 
las iglesias sidmrvicarias ^ Primado de 

Italia, Patriarca de Occidente, y en 
fin Sumo Pontifícd*. Jamás ha usado 
en los otros patriarcados, sino de los 
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pódeles de este úUinia carácter ;^ de 

manera que á menos de ocumr uu 
asunto de grande importancia» algún 
abuso muy notable, ó alguna apela* 
* cion en causas mayoren; los Sumos 
Pontífices se han mezclado muy po- 
co ^ en la administración eolesiásúca 
de las Iglesias Orientales, y aun es- 
to fue una desdicha no solo par4 ellas^ 
aino también para los estados donde 
se hallaban establecidas* Puede decír- 
ae que la iglesia griega , desde su orf« 
gen ha llevado . en su .seno una se- 
milla de división » que no se ha desar- 
rollado completamente sino al cabo 
de doce siglos : pero que ha existido 
siempre bajo de formas menos «bso« 
lillas». inenos decisivas ». y por consi- 
guiente soportables (i). 

(i) San Basilio habla también en alguna par* 
te del orgullo occidental que Uama , 04>PXX 
i^lTiKHN. Si no hie engafio es en Is obra qoe 
sseriblif mére el partido qve jntede tmeane áei 
toe hcturae profanas , para el Mem de la Reti^ 
gion* Nada ab^jolutamence , ni aun la santidad, 
no podia apagar del todo el fuego de la guerra 
que dividía los dos estados y las dos Iglesias; 
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Esta división religiosa 3e fortiñ» 
caba , con él apoyo de la oposición po^ 
lítica 9 creada por el Emperador Gons* 
tantino; y auxiliadas redprooamente; 
no cesaron de rechazar la unión que 
hubiera sido tan necesaria « contra io4 
formidables enemigos que avanzaban 
del Oriente y del Norte. Escuche^ 
mos s hora sobre este punto al res- 
petable autor de las cartas sobre la 
historia. i»Es seguro (dice) quesilo^ 
)»dos Emperadores de Oriente y de . 
«Occidente hubiesen f eunido sus es-^ 
»fuerzos, hubieran arrojado infali* 
i»bleniente á las arenas de Africa » los' 
» pueblos (los sarracenos) que debían 
p temer ver establecidos en medio do 
i>ellos : pero había entre los dos im^ 
pperios una emulación , que nada po^ 
y>dia destrnirla , y que se manifestó 
3»aun mas durante las cruzadas. EL 
» cisma de los griegos Im daba una 
i»antipatia religiosa , la cual se sos- 

^ ******* * ' 

que nada de la política, y qua Tenia dtids 
Copstantiaot» 
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saturo siempre aun contra su propio 
»inter^ (i}*' 

Este trozo contiene una verdad 
notal^Le. Si lo». Papas hubiesen teoi^ 
do la misma autoridad sobre el im- ' 
perio de Oriente, que sobre el de * 
Occidente , no solo nnbiema* arro|ft« 
do á los sarracenos, sino aun á loa 
turcos; y • todos* los males qne hm 
han hecho estos pueblos , no hubieran 
sucedido» «Mahmna, Solimán, Anm^, 
rat , &c. serian nombres desconoci- 
dos entre nosotros. Franceses !: Voso* 
tros que os habéis dejado engañar por 
vanos sofismas vosotros rey nariais en 
Ckinstantinopla y en la ciudad Sania. 
Las lápidas, de Jerusalen> que ya no 
son mas que un monumento históri* 
co, serian citadas y observadas aun 
donde fueron neritas: en Palestina 
se hablaria francés : las ciencias, las 
Artes t la civilización iLustrarian aque- 
llos famosos países del Asia , que fue 
el jardin del universo j y hoy están 

« 

(i) Cartas Mbre la tmtt| toio. a* casta ^ 



Digitized by Google 



^77 

despoblados, entregado$ á la ignoran- 
cia ^ al despotismo 9 á la peste» y á 

todo género de embrutecimiento. 

.Si al citfgo orgullo de estos, paí- 
ses no hubiera resistido constantemen- 
te á los Sumos Pontífices 9 si estos hu- 
Jsieseti podido dominar á los yiles £m» 
peradores de Bjzancia, ó á lo nfienos 
hacerse respetar de ellos; hubieraa 
salvado la Asia, como han salvado 
la Europa, que todo se los debe» aua^ 
que parece que lo olvida. 

. La £uropa por largo tiempo des^ 
pedazada por los bárbaros del Ñor- 
te> se veía amenazada de los mayo- 
res maÜes» Los formidables sarrace- 
nos caíaa sobre ella, y sus mas be« 
lias provÍDoias estaban ya conquista- 
das ó invadidas* Dueños ya de. la Sir 
m, del Egipto^ de la Tintigana^ f 
de la Numidia , habian añadido á sus 
conquistas de Asia y de África, una 
parte considerable de la Grecia, la 
España, lá Ccrdeña, la Córcega, la 
Pulla 9 la Calabria y una parte déla 
Sicilia* Habian becbo . @l sitio de Eo* 
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ma , y abrasado sus arrabales. £o fin 
•e babiau echado sabré la Francia, 
y desde el siglo 8.^ se hubiera acaba* 
<l6 ya la £iu*opa t es decir , el cris* 
tianismo , las ciencias , v la civiliza* 
cíon , á no ser por el geoio de Car* 
losMartel y de Cario- Magno quedé- 
tuvieron este torrente. El nuevo eoe- 
migo no se parecía á los otros; los 
nobles hijos del Norte podiau acos* 
tambrarse á nosotros , aprender nnes*^ 
tras lenguas , y unirse en fin con no- 
sotros con el triple lazo de las le« 
yes, de los casamientos, y de la Re- 
ligión. Pero el discípulo de Mahoma 
de ningún modo nos pertenece, es ex- 
trangero^ no puede asociarse ni in- 
miscuirse con nosotros^ Ved los Tor* 
eos! Espectadores altivos, y despre 
dadores de nuestra civilizadon , de 
nuestras artes y ciencias , y enemigos 
nKnrtalas de nuestro culto , no son mas 
en el dia que lo que eran en i454 
un campo de tártaros ^ situado en tier«- 
ra europea» La guerra entre ellos y 
nosotros es natural ^ y la- paz. foczada* 
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Luego iquB el crbtiano y el musul** 

man llegan á tener alguii contacto, 
uno de los do& debe aervir ó perecer* 
fintre estos enemigos no puede haber 
tratado* 

fortuna la tiara nos ha libertado 

<le la media-luna. No ha cesado de 
nsístirla , de combatirla » de buscarla 
enemigos , de reunirlos , de animar- 
Im, pagarlos y dirigirlos» Si somos 
libres, sabios y cristianos^ á ella so 
•lo debemos. 

. Entre los medios que los Papas 





It 







de dar las tierras usurpadas por los 
carnéenos val primero qne pudiese ar« 
i'ojarlos de ellas. Y ¿qué cosa mejor 
.podía hacerse 9 cuando sus antiguos 
dueños no parecían? ¿Habia algún 
mejor medio para legitimar el naci- 
miento de una soberanía?. ¿Se creerá 
*qu6 esta institución no valiese mas 
qoe. la plantad del pueblo ^ es decír^ 
.de un puñado de facciosos dominados 

^por uno aolo? Pero nuestros razonar* 

TOM. II. l3 
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dores modernos cuando se ít^ísl de 
fierras dadas por los Papas y nano^ 
.dejan de transportar todo el derecho 
público de la Europa níoderna» al 
medio de los desiertos, de la anarquía^ 
<de las invasiones y soberanías fiotaa^ 
tes de la edad media : lo que nece- 
sariamente no pued^^ producir mas que 
extraños paralogismos. 

liéase la historia con ojos desapa* 
^idiiados y y se verá qoe los Papas baa 
hecho cuanto han podido en aquellos 
tiempos desgraciados^ y sobre todo sc^ 
verá que se han excedido á sí mismos 
en la guerra que han hecho al ma» 
homelismo. 

uYa en el siglo 9*^ oxando elfop- 
pmidable egército de los sarracenos 
^amenazaba destruir la Italia , y ha/^ 
iicer una aldea -mahometana de la 
M capital del cristianismo ^ el Papa 
jp'Leon IV* tMnando en erte peligro 
»una autoridad, que parecian aban- 
;»doñar los Generales del Emperador 
»LothanQ5 se mostró digno de man- 

4»dAr como Soberano^ defendiendo ^ 
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#Roma» Él la fortificó 9 él armó la« 
«kutilioiaa visitó por sí mismo ton 
»<los los puestos.... Habia nacido ea 
»Roiiiii; y valor de ios primeros 

>> tiempos de la república, revivía ea 
»ék ea uoa edad de üogedad y de eor-» 
urupcion , como un bello monumen* 
vio de U antigua Roma, que 6e en* 
i^cuentrA alguna ves; entre las vainas 
üde la nueva (1)." 

Pero al £íq y toda resistencia hu- 
biese sido vana , y el ascendiente del 
ialaniamo la hubiera infaliblement* 
arrollado, si no hubie'scmos sido li- 
Js^rtados por los Papas ^ y por las cru* 
zadas de que fueron autores > promo-* 
vedjres , y directores, en cuanto lo 
permitieron la ignorancia , y las pa« 
alones de los botubres. Los Papas des* 
eubriwon con los ojos de Anibal, que 
para rechazar ó destrozar para siem- 
.pre una potencia formidable y dise* 
minada 9 no basta defenderse de ella 

(i) Voltaire , Ennyo sobrs Uui soitiuo*» 
•ion» flu aS« 
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en los propios hogares , aino qne es 
meneister ir á atacarla en los suyos^ 
y así, las cruzadas que lanzaroa en 
el Asia . tofaodierón en los nrasul* 
Aianes otras ideas , bien diferentes á la 
de invadir 5 y axm de insultar dolamen**» 

• te la Europa. 

' Los que dicen quie las erazadaa 
no fueron para los Papas mas quo 
guerras de devoción, seguramente no 
ban leído el disv^rso de Urbano II. 
en el concilio de Clermont. Los Papas 
tonnca han apartado sn vista del ma:. 
bometismo , hasta que este cerró bien 
-Ms Ofos 9 can aquel sueño letárgioo 
que nos ha tranquilizado para siem^ 
pre^ Pero es muy notable que el ol«« 
timo golpe 5 el golpe decisivo lo reci- 
bió de la mano del Papa. El dia j 
'4e Octubre de 1 57 1 se dió en fin aqudl 
combate memorable; »la mas furiosa 
*i;^bataHa naval de que hay nsemoría» 
>xEsta jormda gloriosa para los cria«- 
i>tianós, fue la époóa de la decadencia 
,)>de los turcos ; en la cual no solo per- 
^dieron hombres y bagele^^ cuya páiK 
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jidída puede repararle) sino que per«* 
«dieron el poder de la opioioD , que 
,d»es el . principal poder de lospu^bio^ 
;#c9iiquiatadorea: poder que «e adquie- 
^»re uaa vez, y que ao se recobra 
jK^nuoca (i). £jta iumortal jornada 

»abatió el orgullo otomano, y desen- 
i»gaííóal universo, que creía las flota» 
•» turcas invencibles (2)/' 

Mas ¿esta batalla de lepante , épo- 
ca de la decadencia de la medialuna, 
á quien la debe ia cristiandad? Á la 
Santa Sede. £1 vencedor de Lepanto 

(1) Mr. dé Bonald. LegisL primitiv* 9 tom 3. 
pág. a88. Disc*pol¿t, sobre el estado de la Bu* 
ropa , 8. 

(2) Estas últimas expresiones son del cele* 
bre Cervantes , que se halló en la batalla de L^* 
panto , y aun tuvo el honor de ser herido en 
rtia. (O* Qi^íoce^ parte I- cap. 39., Madrid^ 
17999 toffo. 4. pág. 40.) £a ti i»dkigo de la 
a. parte aun vuelve á hablar Cervantes, de esta 
famosa batalla , y dice que fbe la ^as alta cea* 
«ion que vieron los siglos pasados , los presentes, 
ni esperan ver los venideros. (Ibid., tom. 5. pá- 
giu. 8. edic. de Pellicer.) — El que quiera asistir 
aun á esta batalla , puede leer su descripción en 

la obra de Gratiani de bello «y/irio, j^oma, 1664 
Í114» 
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no fue tanto D. Juan de Amtús^ como 
aquel Pió Y. de qufett idijo Bacon : Jo 
me admiro de que la Iglesia romana 
no haya canonizado yá á este grande 
hombre (i). Unido al Rey de España 
y á la república de Venecia ^ atacó á 
los otomanos t fue el autor y el alma 
de esta grande empresa^ á la cual 
concurrió con sus consejos, con sa 
influencia ^ con sus tesoros y con su« 
armas , que ise Mostraron en Lepianto 
de una manera enteramente digna de 
un Sumo Pontífice* 

ñesúmen y conchuion áe este Ubr^^ 

* 

^La conciencia ilustrada y la buena 
fe, no pueden ya dudar que el cris- 
tianismo es el que ba formado la mo- 
narquía curtípfea , ünaraVílta muy pücto 
admirada. Mas sin el Papa no hay ver- 
dad€»*o cristianismo. Sin el Papa lá 
institución divina pierde su poder, su 
ca^-ácter divino y su fuerza conquis- 

<i) Baooii) en el diálogo üt iettú ioeréi 
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jtadora* Sin el Papa no es mas qi^p ua 
«$t6ma » uq^ cire^ocia humana ^ incia- 

páz de entrar en los corazones y nio 
|di£lcarlos , para h^.(^v al hombre sus- 
ceptible de un mas alto grado de cien- 
fÚJSkf de n^or^l y de civilización. Toda 
adbéraiiía, cuya fvpnte no haya sido 
tocada por pl dedp e|icáz del Sufno 
PoQtífioe 9 se quedará siempre inferior 
a las otras ^ tanto en la duración de 
los reyn^doa , coiuo en el carácter de* 
su dignidad, y en las formas de su 
gobierno. Toda napipn aun cristiana» 
que no haya sentido bastante la ac« 
cioQ ponstitiiyente^ permanecerá j^iiLal- 
mente para siempre inferior á las otras» 
en estos puqtos , aunqife en lo dpmás 
sea igual; y toda nación separada, 
después de haber recibido la impresión 
áeí sello universal, copocerá en ña 
que le falta alguna cosa, y tarde ó 
temprano será conducida por la razón 
6 por la desgracia. Para cada reyno 
hay una correlación oiisteriosa, pero 
visible» entre la duración de los rey* 
nadps y la perfección de ios principios. 
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religiosos. No hay pues Piey por et 
pii^lo, pues que los Príncip^s^ crU* 
tianos tienen mas vida común que los' 
demás hombres, á pesar de los acci^ 
dentes particulannente propios de sa 
estado; y este ienómeno se hará aun 
mas notable» á medida que protegerán- 
mas el culto vivificante: porque en 
ellos puede haber mas ó menos so« 
beranía , precisamente como puede 
haber mas ó menos nobleza (i)« Ijas 

(i) No siendo mas la nobleza que una pro^ \ 
hngacimde la Soberanía ^ repite ea diminutivo 
todoi los caracteres de sa madre ^ y sobre toda^ 
no es mas qi meaos humana qae ella. Porque es * 
un error oreer que los Soberanos j haUando con 
propiedad , puedan ennoblecer t si^o pueden san** 
clonar los ennoblecimientos naturales. La verda- 
dera nobleza es la guardiana natural de la reli- 
gión , es parienta del sacerdocio , y no cesa de 
protegerle* Appio Claudio decía en el Senado; 
Tpmano ; la religión pertenece á los patrícios^^ 
ampicia ¿unt Patrum ; y Bourdalue catorce si<« 
glos después decía en la cátedra cristiana : ta 
santidad pata fter emineniB^ no encuentra fun^^^ 
damento qu3 le sea jnas propio que la grande» 
za, (Serm. sobre la Concep. , pág. if.) Estaca 
la misma ¡dea pintada por uno y otro con loa 
tf^lores de sy siglo. Desgraciado ei pueUp doii**^ 
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faltas de los Papas exageradas infíai- 
tamente , ó mal representadas , y qué 
generalmente se han converlido en 
provecho de los hombres , no son por 

lo deaaás sino como la liga humana,, 
inseparable de toda mixtura temporal; 
y cuando todo se ha examinado y pe- 
de los nobles abandonen lof dogmas nacionales. 
La Francia , que dió todos los egemplos en bien 
y en mal, acaba de probarlo al mundo: porque 
esta Bacante que llaman revolución francesa , y 
no ha hecho aun mas que mudar de trage , es 
imahij»del comercio impío de la aobleza fran- 
el filosofisino 9 nacida en et siglo 1 8* 
Jm discípulos del Alcoriia dicen , que una de 
tas señaUi dei fin del mundo ^ será la de eh' 
varse las personas de baja condición á las dig* 
nidades eminentes. ( Pocok citado por Sala , ob. 
hist* y critÍG, sobre el mahom. , sect, 4.) Esto es 
lina exageración oriental , que una muger de mu- 
6ho talento ha reducido á la /medida europea; 
lady Mary Fomley Moniagne^ s f^orke 9 tom» 
4. pág. 223. y 224.) Lo que parece seguro es^' 
que tanto para la nobleza como para la Sobera- 
nía, hay una relación oculta entre ia religión y 
la duración de las familias. El autor anónimo de 
un romance inglés, intitulado el Forester ^ del 
que soio he leido algunos extractos, ha hecho 
observaciones slngalam sobre la decadencia de 
las fiiflulUas 9 y las variaciones de la propiedad 
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sado bien 9 en la balanza de la mas 
fria é imparcial fiioeofÍA» fjuedn^l üa 

demostrado que los Papas fueron los 
institutores > los tutores ^ los sajadores 
y los i>etdaderos genios constituyentes 
de la Eutopíu 

Por lo demás » coma todo gobieiv 

tn Inglaterra ^ que yo twmAo^ taiMT el dt*> 

recho de jungarlas. wEs preciso (dice) que ha- 
wya alguna cosa radicalmente y atármicamen^ñ 
w mala , en un sifitema , que en un siglo ha des- 
wtruido la sucesión hereditaria y los nombre» 
» conocido» 9 mas qut lodas las devastaciones pro- 
9»4ufiida8 pfit las guerras civiles de Yorck y de 
«Lancastre ^ y pof el rey nado de Carlos h aca- 
n so ea los tre» siglos ptitedMcea toiaados ea 
íi junto ^ &c» (Revista anti-jacobina 9 &c,| 1803 
í^niím. 58, pág. 249.)'* 

§i las antiguas razas inglesas habian pereci- 
do realmente , en un número alánnicamente 
considerable ^ ( lo que yo no roe atrevo á afirmar 
por este tesiimonio solo ) sería efecto acelerado, 
y de consiguiente mas visible de un jPi^*^<> 9 
ya egecucion habría no obstante prificipiádo in- 
mediatamente después de la Mta* ¥ ^por qué la 
nobleza no deberla ser menos conservada ^ des- 
pués de haber renunciado á la religión conser- 
vadora? ¿Por qué debería ser mejor tratada que 
sus dueños^ cuyos reyiuulos se acortaron igual- 
mente ? 
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so imaginable tiene sus defectos , yo 

no negaré que el régimen sacerdotal 
no tenga los suyos ^ en el órden po« 
lítico : mas sobre este punto propon^ 
dré al buen sentido europeo dos re- 
flexiones, que siempre me han pare- 
cido de mucho peso* 

La primera es ^ que este gobierno 
no debe juzgarse en sí mismo , sino 
en su relación con el mundo católico* 
Si este gobierno es necesario , como 
lo es evidentemente para mantener el 
conjunto y la unidad, y para hacer 
circular 9 si es permitido hablar así, 
la misma sangre hasta en las úhimas 
venas de un cuerpo inmenso ; todas 
las imperfecciones que resulten de esta 
especie de teocracia romana en el ór- 
den político 9 no deben considerarse 
sino como la humedad, por egemplo, 
que produce una máquina de vapor 
-en el edificio que la encierra. 

La segunda reflexión es, que el 
gobierno de los Papas es üna monar- 
quía» semejante á todas las demás, 
ai se la considera simplementiB como 
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éí gobierno de uno solo. Y ¿ou4ntoi^ 
males no resultan la tnonarquia 
mejor constituida? Todos los libros de 
moral abundan de sarcasmos , contra 
la corte y los cortesanos. No se acaba 
de hablar de la doblez , d^ U perfidia» 
de la corrapcion de la corte ; y VoU 
tairQ seguramente no peo^a en los 
Papas , cuando escribía con tanta dop» 

cencía; 

jO saber celestial! Yo te crep mu/ 

profundo; 
Mas , ¿ por qué á estos tiranos has enr 

tregado el mundo (i)? 
No obstante» cuando se han apurado 
todos los géneros de crítica , y se han 
puesto (como es justo) en el otro la- 
do de la balanza todas las ventajan 
de la monarquía; ¿cuál es en íin el 
último resultado? Que este es el mejor^ 
el mas durable de los gobiernos , y el 
mas nqtuml al hombr^^ Juzguemos 

(i) Y el mismo Voltaire ha dicho por el coa- 
trarlo hablando de la Roma moderna : dudada^ 
nos en paz sabiamente mandados c ya no hes^ 
bkns de éen^aisUu y son. ^/brtunadosk 
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. püe» del mismo modo á la corte ro- 
mana» Eéta es ütia tricoarquía , y la 
sola forma de gobierno posible pará 
regir la Iglesia (Católica i prescindien- 
do de que por mucha superioridad 
que tenga esta monárqüía sobre las 
otras (i) , es imposible que las pasio- 
nes humanas no se agiten al rededor 
de cualquier poder ó autoridad, y no 
dejen allí algunas pruebas de su ac* 
don : todo lo que ho impide qué él 
gobierno del Papa sea el mas dulce^ 
el mas pacifico, y el mas moral de 
todas las monarquías : del mismo mo- 
do qnc loa males mucho mayores qae 

- (i)' £1 gobierno del Papa es el solo en el 
mundo que no ha tenido jamas modelo ^ como 
'tampoco tendrá jamás imitación. £¡s mía monar* 
qnía electiva , cuyo titular sieúipre viejo y alent* 
céúht j 68 elegido pol* na corto niiinero de 
ialectores ^ que fueron elegidof por sus predeee* 
sores, todos también célibes, y escogidos sin 
ningún miramiénto necesario á sus familias, sus 
riquezas , ni su patria. _ Si se ejíamina con aten- 
ción esta forma de gobierno , se hallará que ex- 
jsí^ye todo# los incpnveniemea.de la monarquía 
electiva, sin perder laií Tcntajai de la monar* 
^^a iieredkaria« 
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nacen de la monarquía secular , nm 
la impidea ei mejor d% 1q« go^ 
biernos. 

Ai teroúaar e&U d[i$cu»ioa yo de^ 
claro que prot^to iguahnente contra 
toda especie de eacs^eragioq» Retén-* 
gase eDiiorabuena el poder pontifical 
dentro dQ su& juatoa Uaúte& ; pero no 
se remae^ran m se arranquen estos , á 

placer de la pasión ó de la ignoran- 
cia ; y sobre todo no se venga alar-» 
mando la, opinión con terrores vanos» 
Lejos de deberse tei;ier cu este mo- 
mento los excesos del poder espirihiaU 
lo contrario es la que debe temerse» 
es decir , que los Papas carezcan da 
la fuefza necesaria ^ para llevar la car« 
ga inmensa que sé les ha impuesto^ 
y que á fuerza de ceder no pierdaa 
en fin el poder» perdiendo la costum-^ 
bre de resistir. Concédaseles de bue* 
na fe lo que se les debe ; por su par- 
te sabe muy bien el Sumo Pontífice 
lo que debe á la autoridad temporal» 
que jamás tendrá un defensor mas 
^trépido , ni mas poderoso* Aias ej^ 
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preciso también que $epa defender 
sus derechos ; y si algún Príncipe , por 
un rasgo de sabiduría igual á la de 
aquel hijo de familia , que amenazaba 
á su padre de hacerse ahorcar para 
deshonrarle , se atreviese á amenazar 
al Santo Padrd con un cisma , para 
obligarle á condescender á alguna de- 
bilidad f el sucesor de San Pedro po-» 
dria muy bien responderle lo que es- 
tá escrito hace mucho tiempo* ¿ Que^ 

reís abandonarme ? Pues partid : se^ 
guid la pcufion que os arrastra : no es^ 
pereís que para reteneros cerca de mij 
ceda yo á i^uestras instanciasm Partid; 
para hacerme el honor que se me de'- 
be, otros hombres me quedarán. Y so^ 
kre tádo Dios me queaará (i). 

\ £1 Principe lo pensaría muy bieni 



* 



(() iÍiMiMr.)flI«d..t 1/3, if5. 
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DEL PAPA. 



LIBRO CUARTO. 

i, DEL PAPA, SN SUS ASLACIONMS 

CON LAS IGLESIAS LLAMADAS 

cismJticas. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

- • ■ • 

Toda Iglesia cismática es protestante*, 
afinidad de las dos sistemas. Testi^ 
monio de hi Iglesia rustí. 

todas ks cuestiones de Religioiu 

jes uua verdad fundamental que , toda 
Iglesia que no es católica , es protes- 
tante. En vano se ha pretendido es- 
tablecer una distinción entre las Igle- 
sias cismáticas, y heréticas. Sabemos 
lo que se quiere decir con esto, pe- 
ro en el fondo toda la diferencia con- 
siste en ks voces « y tpdo . cristiano 
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que rehusa la comuDion con el Santo 

Padre, es proteóUute, ó lo será muy 
luego. 

¿ Qué viene á ser un proteatante? 
Un hombre que protesta. ¿ Y qué im^- 
porta que proteste contra uno , ó con*- 
tra muchos dogmas? Podrá ser mas 
6 manos protestante^ mas siempre pr^ 
testa. < 

¿ A qué observador no ha choca^* 
do , el extremado favor que goza el 
;protestantismo en el clero mso, aun* 
que si nos atuviésemos á los dogmas 
escritos » debia ser tan odiado á las 
márgenes «del Neva , como á las del 
Tiber? Mas todas las sociedades s&- 

Í caradas , hacen causa común » contra 
a unidad que las aterra. Así, cada 
:uua de ellas lleva escrito en sus^ es- 
tandartes : todo enemigo de Roma, es 
amigo mió. 

Pedro L ál principio del siglo úl- 
timo , hizo imprimir para sus subdi- 
tos un catecismo , que contenia toa- 
dos los dogmas que él mismo aproj- 
baba, y ésta singular piezá fue tm- 

XOM. li. l4 
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duoida en inglés (i) en. el ano 1725 
con un prefacio «que inereee cttarseu 
Dice pues su traductor: f^estc ca^ 
»teeiÉmú respira eí gmio del grande 
tkhombre por cuyas órdenes fue com-^ 
apuesto (2). £ate Príncipe ha reticidp 
»á dos enemigos, mas terribles que 
«loa auedos y los tártaros» quiero de*- 
>^cir , la superstición y la ignorancia, 
'i»&vorecidaa aun por el hábito mas 
Inobslinado, y mas insajoiable»... Yo 
espero que esta traducción hará mas 
5> fácil la retinaon de los Obispos 
agieses y rusos $ y que por este me- 
.9»dio podrán mas fácilmente üESTRinR 

x>LOS DESIGNIOS ▲XñOC£S Y SANGUINARIOS 

(1) Su título era: el catecismo ruso 9 com- 
puesto y publicado por orden del Czar 9 al cuál 
se añads «na brtve «elaeioQ del gpbicrao. de la 
Iglesia , y ceremonias de los moscovitas , en ia« 
glés. London Meadúws^ i ^2^9 by jenkin^ thom* 
Philipps ^ pag* 4. et 66» 

(4) El traductor habla aquí de un catecismo, 
como si hablase de un tka?e que el Emperador 
bubiera publicado sobre el derecho , ó la poli- 
pa ; y esta opinión y que es muy justa 9 del¿ sdr 
sw^tads^ » . . 
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f»DKL CLEftO ROMANO ( Los nisos 

los reformados están conformes 
i^sobre mddios artículos de fe, ed 
»cuanto difieren de la Iglesia roma^ 
i>iia (i). Los primeros niegan el pur«* 

»gatorio.... y nuestro compatriota Co-^ 
^veU doctor de Cambridge, ha probado 
»sábiamenle en sus memorias sobre la 
3» Iglesia griega, Lo muclio que dijiere 
»/a transubstancmcion latina de la 
yycena griega (jÁy 

(i) Bien habría lugar de ad airarse de qu« 
en 174586 pudiese imprimir en Inglaterra una 
extra vigancía tan fuerte. Sin embargo yo me 
Cílipeáaré ea mostrar otros pasages aun mas ma- 
mvillosos, que se hallan en las obras de los prl« 
meros doctores ingleses de nuestros diae» 

(%) Sobre este punto el traductor tiene ra^oo^ 
y no la tiene. No la tiene si nos atenemos á las 
profesiones de fe escritas, que son las misma^', 
poco tnns ó menos, para las Iglesias latina y ru- 
sa ; y difieren igualmente de las confesiones pro- 
testantes: pero si vamos á la práctica y á la 
creencia interior, el traductor tiene razón. Cada 
éia la llamada griega se aparta de RooA , y 
se acerca á Wittemberg. 

(3) Aquí se ré afirmar á lof tedlogos ingleses^ 
que ya al principio del ültimo siglo la fe de lá 
Iglesia romana ^ y la de la Iglesia riuia »abre la 
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\ Qué ternura y que confianza! 

La íraternidcul es evidente. Aquí es 
donde la fuerza del odio ^ hace cor 
riücer , de un modo á la verdad for- 
midable* La Iglesia ru3a profesa co- 
mo la nuestra 9 la presencia real, la 
necesidad de la coniesioD, y de la 
absolución sacerdotal , el mismo ná-* 
mero de sacramentos , la realidad del 
sacrificio eucarístico, la invoeacioa 
de los santos , el culto de las imá<- 
genes , &cc. : y el protestantismo por 
el contraF¡o hace profesión de negar, 
y aun de aborrecer estos dogmas y 
estos usos í pero sí no obstante, los 
encuentra eu una Iglesia separada de 
Roma 9 nada los extraña* Sobre todo^ 
este culto de las imágenes , que taij 
solemnemente declaran ú/o/ó/nco, pier- 
de lodo su veneno, aunque sea exa- 
gerado j hasta ' el punto de consistir 
casi en él toda la Religión. Con tal 
que el ruso este separado de la San* 

fe • 

4 

quejarla n de lo que llaman preocupaciones ca- 

cólitü& soliere tau artículo. .. 
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fa Sede, esto le basta al protestan- 
te j y ya no ve ea él sino un ber* 
mano, un otro protestante; y desde 
luego ya no se trata de otros dog« 
mas , que el del odio á Roma. Este 
es el lazo único, pero universal que 
Qne á las Iglesias separadas. 

Un Arzobispo de Twer, que mu- 
rió hace dos ó tres años , publicó en 
i8o5 una obra bistórica en laiiii, so- 
bra los cuatro primeros siglos del 
cristianismo . y en el libro que lie-^ 
jnos citado ya sobre el celibato, afir- 
ma sin rodeos que una gran parte 
del clero ruso es calvinista (i). £1 tex«> 
to no es equívocpi 

(i) ó si se quiere expresar al pie de la letra 
dice así : que una gran parte del clero ruso ama 
y celebra con exceso el sistema calvinista, Haec 
sané est disciplina illa (Calvini) quem plurim 
mi de nostris (sic) tantopere laudant deaman$^ 
que* ( Methodii Archiep. Twer über Mstaricué 
de rebus in primitiva Sceles* christ. , in ^ 
Mfonfute^ t8o5, typis eanefissiffue Synodi» Cap* 
6. sect, I. g. 79. pág. 168.) Cualquiera hombre 
que haya podido ver las cosas de cerca , no du- 
dará que por estas palabras , plurimi de nostris^ 

BQ 4oi)a «ateadem todo clérigo de e^ita IgteAia} 
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El clero no estudia mas qu9 li-^ 

l>ros protestantes, eu todo el curso dQ 
su educación eclesiástica, y por mt 
hábito odioso huye de los libros ca- 
tólicos , á pesar de la extrema afini- 
dad de los dogmas. Sobre todo B¿ng^ 
harn es su oráculo , y esto llega ^ 
tal punto que el prelado que acaba-» 
jnos de citar , apela con la mayorr 
seriedad á Bingham , para establecer 
,i]ue la Iglesia rusa no enseña mas que^ 
la pura fe de los Apóstoles (i). 

Es un expectáculo muy extraor- 
dinario , y muy poco conocido en el 
resto de Europa , el de un Obispo ru- 
so que para establecer la perfecta fe 
ortodoxa de su Iglesia , recurre al 
testimonio de un doctor protestante» 
Y este mismo» después de haber des* 
aprobado /?r<?^/<v/»a esta inclinaciou al 
ealvinismo^ no deja de Uamar á Cal* 

que 8ibe el latía á francés , i m«nos que m 
el íonáo de su corazón no se incline i un la^Pi 
del todo opuesto : lo que no es desconocida entre 
las gentes insirui^ias de este drden. 

, (i) Meihüdius» ^^¿V^* ^* ^o6^ nou a» 
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vino un hombre grande (i) ; ©xpre- 
«íoQ muy impropia ea Í4 boca de ua 
Obispa hablaado de lin bereaiarca , y 
que eu to4o su libro 11 anca la ba di* 
cho de un doctor católico» 

Ea otra parte nos dice: que du^ 
rante quince siglos la doctrina do Cal^ 
ííino J^ue casi desconocida en la Igle* 

sía (.:»)« £$ta modifioacion parecerá 

aun muy curiosa : pero en el resto 

de au obra aux^ se maQÍ£ie«ta ma^ 
libre, pues ataca abiertamente la doc- 
trina de los sacramentoa^y se mues- 
tra del todo cal?ÍQÍftt«. 
. Esta obra seguu ya lo hemos ob- 
servado» salió de la^i pren^udel mismo 

(i) Magnum virum^ ¡bid. pag. i58. 

(a) Doctrinam Calvini per 1500 annos ¿n 
Bcclesia Christt pene inaudítarn, Ibid. El Arzo- 
bispo de Twer ha publicado esta obra en latiOf 
coa ta sejjoridad de no ser criticado) ni por sua 
b^rmaiioS) qti^ jamás publicarían un secreto de 
fiunilia 9 ni por las gentes de mondo que no lo 
emendian, y que además- tanto seles daba de 
las opiniones del prelado , conio de su persona* 
No se puede form )r nna idea exacta de la indi- 
ferencia rusa sobre esta especie de hombres y dé 

qpsasit habieoda sido usii^o de ella. 
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síaodo ^ y con su expresa aprobación^ 
y asi DO puede dudarse que deje da 
representar la doctrina general del 
clero, salvo las excepciones que res- 
peto. . 

Otros testimonios pudieran citar* 
se no menos decisivos; mas es pre- 
ciso limitarse. Yo afírmo no solamen- 
te que U Iglesia de que hablamos es- 
protestante, sino que además lo es 
necesariamente, y que Dios no seria 
Dios, si ella no lo fuese; porque una 
vez rota la unidad, ya no hay tribu- 
nal común , y de consiguiente ni re-* 
gla de fe invariable. Todo se reduce 
al juicio particular» y la supremacía- 
civil, que constituyen la esencia del 
protestan tismOf 

• Además , la enseñanza no iospi-. 
ra akrma alguna en Rusia: el mis« 
mo iinpei ¡o contie/ie cerca de tres mi- 
llones de subditos protestaoLes} y así, 
los novadores de toda especie han sa- 
bido aprovecharse de estas ventajas, 
para insinuar libremente sus opinio-^, 
nes en todos los órdenes del estado^. 
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todos están de acuerdo , sin aperce«<i 
inse de elio : porque todos protestan 
coutra la Santa Sude j y esto basta 
pftra aa fraternidad común» 

CAP. IL 

t 9 

Sobre la pretendida ¿variabilidad del 
dogma de las naciones separadas > ei^ 

M.^ ir,— . 

la funesta separación que han hecho ' 

de nosotros las Iglesias phoci¿inas, les 
hacen no obstante el honor de creer^ 
que a excepción del pequeño núme- 
ro de puntos contestados, ellas han 
«conservado el depósito de la fe en^to-- 
da su integridad* Aun ellas mismas 
se alaban de esto , y hablan con én- 
fasis de su invariable ortodoxia» 

Esta opinión merece examinarse» 
porque ilustrándola nos conducirá á 
grandes verdades. 

Todas las Iglesias separadas de la 
Santa Sede al principio del siglo i2| 
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pueden compararse á ciertos cadáve-^ 
xea helados , cuyas fornaas se haa con-* 
aervado por el frió. Este frió, es la 
igaoraucia que para ellas, debía du- 
rar mas que para nosotros; porque 
Dios quiso , por razones que merecen 
profundizarse, concentrar hasta nue- 
va órdeu, toda la ciencia humana en 
muestras regiones occidentales. 

Mas luego que el viento de la cien- 
cia que es el caliente , venga á soplar 
sobre estas Iglesias, sucederá lo que 
debe suceder según las leyes de la 
naturaleza; tas formas antiguas se di*» 
solverán , y m quedará de ellas mas 
que polvo« 

Nunca he habitado en .Grecia, ni 
en. otro país del Asia, pero be habi- 
tado mucho tiempo ea el mundo , y 
taogo la dicha de conocer algunas d« 
sus leyes. Un matemático seria bien 
infelÍ9t si se viese obligada á oaku- 
Iv^r uno traa de drOf todos los térmi* 
nos de una larga serie. Para este 
cajso y otros semefaciteSy hay fórmu- 
las que £i^ciUtaa uitucha el ü^abajo. Yo 



pues no necesito saber (aunque no 
digo que oo lo sé) lo que ae hace» j 

lo que se cree aquí ó allá; mebas* 
ta saber que si la fe . antigua rey na 
aun en tal ó tal país, separado déla 
iinidad| la ciencia no ha llegado aua 
allí, y que $i ha llegado, ha de&ñ* 
parecido de allí la fe: lo cual no 
debe ^euderae de una mudanza sú* 
bita, sino gradual, según otra ley de 
la naturaleza que no admite los stU-^ 
tos ^ como se dice en las Cvscuelas. 

He aquí pues la ley tan segura y 
tan invariable como su autor. Nikgu^ 

O^UNA ñEUGION 9 EXCEPTUANDO UNA , PU£- 
l>£ RESISTIR LA PRUEBA PE LA CIENCIA»- 

. Este oráculo es mas seguro ^ que. 
el oráculo de Calchas* 

La ciencia es una especie de áci». 
do » que disuelve todos loa metales^ 

Hieuos el oro. 

¿Dónde están las proíesioues de- 
fe del siglo i6? En los libros. Noso-' 
tros uo hemos cesado de decir á los 
protestantes: que no podéis dete^ 
u^os .en las . orillas de un precipicia. 
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y que rodareis hasta el fondo. Las pre- 
diceiodés católicas se hallan hoy del 
todo jiistiticadas. Los que aun uo han 
dado mas que tres ó cuatro pasos en 
este descenso , no deben venir á ca- 
carearnos su pretendida inmovilidad, 
¡mes muy luego verán lo que es el 
movimiento aceleradof 

Yo lo afirmo por la eterna rerdad, 
y ninguna congiencia europea podrá 
oontradecírmé : la ciemcia y la /e no 
se juntarán nunca fuera de la unidad. 

Sabemos lo que dijo un día el cé- 
lebre Lafontaine , al tiempo de devol- 
ver el nuei^o testamento á un amiga 
que le habia empeñado á leerle: he 
leido i>uestro naei^o testamento : es un 
libro bastante bueno* Si bien se con- 
sidera , toda la fe protestante se re- 
duce en corta diferencia á esta con- 
fesión de Lafontaine, ó bien á no sé 
qué sentimiento vago y confuso» que 
podría expresarse muy bien en estas 
pocas palabras : bien puede ser que ha^ 
ya algo de dii^ino en el cristianismo^ 

c Mas c^ando se llegará á una pro* 
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íeaion de fe detallada» nadie habrá 
que convenga en ella» Las antígtiM 
formas eclesiásticas reposan en los lie- 
bres ^ se fírman hoy, porque «se fir#> 
marón ayer : pero ¿qué significa todo 
esto para la candencia? . * 

Lo que importa mucho observar, 
as que las Iglesias phocianas andan 
mas apartadas dé la verdad , qué las 
demás Iglesias protestantes, porque 
estas han reoorrido el cárcnlo del erroi% 
y las otras empiezan solamente á coc* 
rerlo , y de consiguiente dében pasnr 
por el calvinismo, y aun acaso por 
^1 sdcimaoismo^ antes de llegan á la 

unidad. Así pues, todo amigo de esr 
ta unidad debe desear que el antiguó* 
edificio acabe de caer cuanto antes^ 
por los golpes de la ciencia protesr 
tante , á fin de dejar el eempo ;.1í1h^ . 
á la verdad. I 
Hay sin einbargo dna dirámata» 
cia CD favor de las Iglesias llamadas 
eümátíaas ^ y que ptiede acelerar mu-^ 
xúho su reunión ; y es que la de los 
protestantes está ya muy adelantada^ 
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y que acaso apresura mas de lo que 
m piensa » por un deseo puro y atr 
dieníe , separado de todo espíritu de 
orgullo y de contención. 

No podría creerse hasta qué pun- 
to se apoyan las Iglesias llamadas sim^ 
piénsente cismáticas » en la separación 
y en la cieacia de los protestantes^ 
Ah ! si llegase un tiempo en que la 
misma fe hablase solamente en fraa- 
joéft y en inglés 1 la obstinación contra 
esta fe, en un instante llegaría á ser 
en .toda l¿uropa una cosa ridicula, y 
digámoslo mas claro , cosa de nial tono. 

Ya he dicho por ^ué no se dehe^ 
ría hacer üaso de la conservación de 
Ja fe en . las Iglesias phocianas y aun 
cuando fuese real y verdadera, y es 
porque no habrían sufrido la prueba 
de la ciencia ^ el grande ácido no las 
ha tocado; y además, ¿<iué significa 
«ata palabra ia y y qiró tiene de co- 
mun con las formas exteriores, y las 
confesiones escritas? Se trata acaso 
de saber entre nosotros lo que está 
corita? 
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CAP. III. : 



0tras consideraciones sacadas de la po*- 
Mdon de estas Iglesias. Obseré^úion 

. particular sobre ¡as sectas dé ¿a • 
Ingiai^ru y de Musiam 

He aquí auD otra ley de la natu*- 
náezBm Nada se altera sino por mi»^ 
tion ; y jamás hay müíiaa sin q/ini^ 
dad. Las Iglesias phocianQlt ée bftft 
coQservado en medio del Biahometis^ 
-mo 9 cocDO se conserva tiii iimeoto átrn- 

tro del ámbar. ¿Cómo pues podían ha- 
Jberse alterado, sí no las faa tocada 

nada de lo que puede unirse con ellas? 
iEntre elmabometístiio y el eristiam^ 
mo^ no puede haber measela alguna. 
Pero si ¿*e expusieseo estaa Iglesias á 
la acción del protestantismo ^ ó del 
catolicismo , con no Juego de ciencia 
suficiente ^ desaparecerían casi al cm> 
mentó. ' . > 

£n el día ^ como las nociones an» 
que distantes, pueden comunicarse pot 
ffiedio da laa ka^uas, podremos nuijr 



pronto ser testigos de la grande ex- 
periencia^ que se halla muy adelanta- 
da ya en Ru^ia. I^uestras lenguas no» 
liarán comunicar con- estas nacíoiiea» 
que nos ponderaa su fe puesta en 
perganúno») y al ins^tante las vere- 
mos beber como agua todos los erro- . 
res de la Europa» xVIas entoncea nos 
disgustaremos de ellas , y esto pro- 
bablemente hará que su delirio sea 
mas corto» 

Cuando se consideran las pruebaa 
que ha sufrido la Iglesia Tomana, por 
los ataques de la heregia, y por la 
mezcla de Las naciones bárbaras qué ¡ 
se ha obrado en su seno, no puede 
menos de causar grande admiración | 
ver que enmedío de tan terribles re- 
voluciones 9 todos sus títulos han que- | 
dado intactos , y se remontan hasta el 
tiempo de los Apóstoles. Si ha hen- 
dió alguna mudanza en las formas 
exteriores, esta es una prueba de que 
aSempre vime; porque en 'el' universo 
todo lo que víve^ se muda según las 

fircuQStaacias y .en todo lo que no to- 
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ea m . esenobu Bkm que se habia 
reservado las formas , las ha entrega-* 
do al 'tíenipo, para dttpoiier deellat 
eegun ciertas reglas ^ y esta variación 
de que hablamos ^ es la señal indis^ 
pensable de la vida , pues que la iu^ 
tnorilidad absoluta solo pertenece á 

la muerte. '* ' 

Expóngase uno de estos pueblos 
separados, á una revolución semejan* 
te á la que ha asolado la Francia dui- 
rante stS años supóngase que un po« 
der tiránico se encarnice contra la 
Iglesia 9 que rdespo je , que mate , que 
disperse los clérigos : que sobre todo 
tolere y favorezca todos los cultos ^ ex^ 
capto el culto naciouaU y se verá que 
este desaparecerá como el humo. 

La Francia después de la terrible 
revolución que ha sufrido ^ ha per« 
manectdo católica, es decir, que fo- 
to lo que no ha permanecido católi- 
co , es nada« Tal es la fuerza de la 
verdad sometida á la mas dura pn e- 
ba. El hombre y sin duda puede haber<- 
se alterado ^ piíro la doctrina de nin«^ 

TOM. II» ' 1 5 
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{ran inodo/:7)0fq«id fútimíxmíuia!ím¡ 

Lo * oootraiib isu^pde lá^itodás las 
Teligiooes íal.saa. Luego que la igoor 
mbcia ceaa de mantener i^iifi ¿oanas^ 

y que son combatidas por las doctri- 
nas . üiosó%a6^ entraii ua estando 
de verdadera disolución , y caimnan 
liácia^u aoaoadaiiúento alL%o^tQ^ por 
Q n movimiento' * aeosiblementé - taeele^ 
rado. Y como la putreiaccion. d& los 
graqdes cuerpos^ orgaDÍzados., prúdi:»- 
ioouaierables sedas de reptiles lo- 
áososi las Yeligiones-'^iiaeRMi^e» i]jaé 
se hallan en el mismo caso, proda* 
cen tambieii una tropa de^ insectos 
religiosos , que arrastran scbre el mis- 
mo suelo los restos de uoa^ vida di- 
vidida , imperfecta , y a9quef08a¡ 
• ' Esto puede observajpse eu todas 
pártes; y por eso la Inglaterra , y la 
Rusia sobre todo^ pueden explicarse 
'& sí mismas , el gran numero y la 
inagotal>le fecundidad de las serlas 
tjue pululan en su vasto seno: todas 
'ellas uacen de la putrefacción de uu 
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gran cuerpo: este es el orden de la 
naturaleza* 

La Iglesia rusa en particular , lie- 
ya en su seno mas enemigos que uin* 
guna otra: el protestantismo la pe* 
netra por todas partes. El rascolnis* 
ino ( I ) , que se puede llamar el ilu^ 

* (i) Pudteni esefibfam» mía nemoria intere- 
fame «obM ettos nsetínicos : pero limitáfidome 

al estrecho círculo de una nota , solo diré lo que 
es indispensable para hacerme entender. La pa- 
labra rascolnic en lengua rusa significa al píe 
de la letra cumáticQ^ y la escisión desígoada por 
esta voz genérica , fm nacido de una antigua trm<» 
ducoion de ia biUia ^ que loe ra$eálnico3 eetloiaa 
Infinito, y que eontiene varios' textos alterados 
según elios, en- la versión de que liace uso la 
Iglesia rusa. Sobre este fundamento se llaman 
ellos mismos (¿y quién podría impedírselos?) 
hombres de la fe antigua^ ó creyentes viejos 
(staroversi). Donde quiera que el pueblo posea 
la escritura santa en lengna vulgar 9 y se atreva 
á leeria-é interpretarla , no deben admirarse ios 
Armes y desvíos del espíritu particniar. Seriáis 
anoy largas de contar las oiuclias supersticiones» 
que han venido á unirse á las quejas primiti- 
vas de estos hombres descarriados. Muy pronto 
la secta original se dividid, y se subdividió co- 
mo sucede siempre , hasta el punto que actnal- 
inente hay eu Rusia acaso cMarenta secui da ras^ 
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minisrno de los campos , se refuerza 
cada día; sus hijos ya se cueotan pof 
millones 9 y las leyes no se atreye- 

cólnicosi todas ellas extravagantes, y algunas 
aun abominables. Además , los rascólnicos ea 
masa protestan contra la Iglesia rusa , como ella 
protesta contra la Iglesia romana. En una, y otra 
parte se halla el mismo motivo, el mismo raso^ 
namiento 9 y el mismo dereclio s de manera qoa 
eoalqiileni queja de la autoridad domloálite » se- 
rla ridíeula^El rascohiismo no alarmft'ni.diQiM 
á la nación en cuerpo , como tampoco ninguna 
otra religión falsa. Las clases elevadas no se ocu- 
pan de él sino para reírse. £n cuanto al sacer- 
docio, no emprende cosa alguna contra los disi- 
dentes 9 porque siente su propia impotencia , y 
que además debe faltarle por esencia 9 el espíri- 
tu de proselitisoo. £1 rasculnismo no sale de 1« 
clase del pueblo , pero el pueblo es alguna cosa, 
mingue no fueíe mas que de treinta millones^ 
Algunos que presumen de Instruidos , hacen lle- 
gar el número de estos sectarios á la séptima 
parte de aquella suma, lo que yo no me atre- 
vo á afirmar. El gobierno que es el solo que sa« 
be á qué atenerse en esto, no dice nada, y 
Imce bien» Por lo demás usa con los rascábueoM 
de una prudencia 9 una moderación y una bon- 
dad aln igual t y aim cuando de ello reaultasea 
consecuencias desgraciadas, lo que Dios no quie- 
ra, puJí ia siempre consolarse , pensando que la 
severidad no le hubiera pr9ducido mejores resul-. 
tados. ^ 
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rian á comprometerse con él. El Ha- 
müusmo que ea rascolnismo de ios 
sálones , se ase ó apodera de las car- 
nes delicadas 9 que la mano rútitíca 
del raseolnismo no podría tocar : otras 
fuerzas mas peligrosas obran también 
pdr su lado , y todas se multiplican^ 
á las expensas de la masa que de- 
voran. Hay ciertamente grandes dife- 
rencias entre las sectas inglesas y ru- 
sas ^ pero su origen es el mbmo} y 
es que la religión nacional va per- 
diendo su vida y y que los insectos se 
apoderan de ella* 

¿ Por qué no vemos formarse estas 
éectas por egemplo en Francia ^ en 
Italia , &c. ? Porque allí la religión vi- 
ve toda entera , y no cede nada. Biett 
se podrá ver al lado de ella la incre- 
dulidad absoluta 9 como puede verse 
un cadáver, al lado de un hombre 
vivo, pero nunca producirá nada de 
impuro faem, de sí misma. Antes íñen 
al contrario , podrá propagarse y mnU 
ttpUcaf se en otros hombres , entre los 
c^ales sea siempre ella mismd» si^ 
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debilitarse ni dismÍQuirse 9 como Iftr 

luz de una hacha siempre es la mis- 
ma, aunque se juoteii a ella otras lu* 
ees pequeñas* 

CAP- lY. 

Sobre el nombre de pbocianas apUfiodo 

alas Iglesias cismáticas. 

A.Igunos lectores observarán acaso- 
con cierta sorpresa, que me haya 
valido constantemente del epíteto de 
phocianas , para designar las Iglesias 
que se han separado de la unidad 
cristiana por el cisma de Phocio , y si 
en ello creen advertir el mas leve 
deseo de ofensa , ó el menor signo 
de ddsprecio , se engañan mnclio acer- 
ca de mis intenciones* Para mí , solo 
se trata -de dar á las cosas un ver«» 
dadero nombre , lo que sin duda es 
de la mayor importancia* IJLe dicho ya, 
y nada es mas evidente , que toda 
Iglesia separada de Koma es protes« 
tante^l y con efecto que proteste boy^ 
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teste sobre un dogma , sobre dos ó 
aobre diea^, ^siempre es coustuute que 
protesta contra la unidad, y la aulo* 
ridad universal. Phocio liabia uacido 
dentro de la unidad ; y reconocia tan 
bien la autoridad del Papa^ que se 
dirigió á su Santidad para pedirle 
con las mayores insUncias el titulo 
de PfUrüirca ecuménico ^ absurdo ex^ 
traordínario ; y no rompió con el Su- 
fno Poutí&Qe» sino porque no pudQ 
obtener este gi-an título que ambicio- 
naba. Porc^iie es muy esencial obser- 
var^ qué |amás se tratp de dogmas 
entre nosotros^ al principio de- la gran- 
de y íumrytá e9eíston« Luego que es^ 
la se verificó, fue cuando para dar- 
la una base mas, plausible , se p rín^ 
ciptaron las disputas de dogmas. La 
jadiciód de Fitioqw , puesta ^n el sím; 
iolo 5 no nos habia enemistado con 
áos ^rtogoai Las Iglwias laÚBas, que 
eran mncha^^ en Constantinopla , can- 
taban el símbolo sin . excitar el me^ 
Aor escándalo* ¿Qué se jqutere maa? 
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Do6 conctlioa ecoméitíoos ie eelebráí- 

roa en Constantinopla , después de la 
adición de Fílioque^ úja que hubiera 
ninguna queja de parte de . los orien- 
tales (i). £sto6 hechos no deben re- 

« 

, (i) Pues que se trata de \h palabra Filioque^ 
no dejará de apreciarse la observación siguiente* 
Bien conocido es el papel que representó el pla- 
tonismo, en los primeros siglos del cristianismo. 
La escnela de Platón sostenía, que la segunda 
Ptrmma de su famosa Trinidad t procedía de la 
primera la tercera de la • segunda. £n ob* 
nquto día la1»^vedad omiflinot las autoridadaSt 
que son incontestables. Arrio , que había elogia* 
do mucho á los platónicos , aunque en el fondo 
fuese menos ortodoxo que ellos sobre la divini- 
dad , se acomodaba muy bien con esta idea; por« 
que su iftteras era de concederlo todo ai UijO^ es- 
capto la coneub&tanciatídadm Am q«a 9 loa ania* 
nos debían sostener voluntariamente con loa pla- 
tínicos (aunque por principios diferentes ) , que 
él BspirUu Sanio procedía del Hijo. Macedonio, 
cuya heregía era uua consecuencia necesaria de 
la de Arrío , vino después , y por su sistema 
debia seguir la misma creencia. Abusando del 
célebre pasage: todo ha sido hecho por él^ y 
sin él ninguna coea se haheehOj ooncluía qna el 
Bspíritu Santo era una producción del ü¡¡Ot^que 
lo habla hecho todo* Como esta opinión , que 
era común i todas estas clases \ reunía una por- 
ción formidable de ios hombres instruidos de 
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petirse para los ^teólogos que no los 
igQoran, sino para las gentes de mun- 
do que afectan ignorarlos ^ auo en el 
mismo pais donde seria tan importan<» 
te saberlos» - > 
Phocio pues , protestó , como lo han 
hecho después las Iglesias del siglo 1 6: 
de manera qoe entre todas las Igle«- 
sias disidentes, no hay otras diferea- 
cias sino las que resultan del núme> 
ro de dogmas que litigan. En cuan- 
to al principio que tienen, es el mis<- 
mo: es decir, una insurrección con- 
ira la Iglesia^madre , á quien acusan 
de error ^ ó de nsurpacton» Siendo pnei 

aquel tirapo» el primer cmeilio de Constanti*^ 
aopla condead solemnemeAte , dedarpndo la 
proeedencia ex Paire* En cdanto á la e« Filip¡, 
nada dijo, porque no ee trataba de ellos porque 

'nadie la negaba; y porque, si es permitido de- 
cirlo así, era dejnasiado conocida» Este es el 
verdadero punto de vista, bajo el cual debe mi- 
rarse , según mi parecer ^ la decisión del conci- 
lio s lo euai no exdttye ningún ofte: argumento 
empleado en esta coestioot qoe además está j% 
decidida ) antes de toda discusión teoióglca , por 
los argamentos sacados de la toas sólida onto* 
logia. ' 
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el priocipio uno misiíiQ^ las copsecuen* 
eia& no piseden dífertr ^mo 6n loo dkir* 

tos. Es preciso que todos los dogmas 
desapareacaa uno. Ira^-^o » y. que to^ 
das estas Iglesias se encuentren al 
fia .6Qciaianas» principiando siempre 







■ 




n 





tasia en el clero: k> que recomiendo 
fnucho á la ateoeicMi de los. observa^ 
doreau 

£a cuanta á la in^rambilidad de 

los dogmas escritos, de las fórmU'» 
las naciboaleSf de los vestidos » mi- 
tras y báculos, de las genuflexiones, 
inclinaciones , signos de cruz » 6lc* ¿ce 
no añadiré á lo dicho mas que una- 
palabra. Si César y Cicerón hobierao 
podido vivir hasta nuei^tros tienipod, 
Ivastírian coipo nosotros vestimos: pe- 
90 sus estátues llevarán etemameote 
la toga y demás insignias del senado. 

Siendo pues protestante toda Igle- 
sia separada de la unidad» es justo 
^comprenderlas todas bajó una misma 
denominación; y como además las igle- 
sias protestantes se distinguen entre 
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ellas por el nombre dQ ws» fundado- 
res ; por el de las nacioiies que rer 
cibíeroa la pretendida reforma , en 
mas ó en menos; ó por algún sínto- 
ma particular de la enfermedad ge- 
Aeral, de modo que solemos deoir^ 

es¿e es cahinista , este es luterano , es* 
te es anglícano ^ este metodisia ^ ¿scc^ 
es preciso que por una denominación 
particular» se distingan también ia^ ' 
Iglesias que protestaron en ú si^ó 1 1 ; 
y á la verdad no se encontrará nomr 
hm mas adecuado ^ que el del; autor 
de aquel cisma. £s muy justo que 
este funesto personage y áé su nomr 
bre á las Iglesias que el mismo ha 
descarriado^ y asi» seván phodmas^ cor 
mo la de Ginebra es cali^inistaj y la 
de Wittemberg luterana^ Yo sé que 
estes denominaciones particulares no 
les gustan (i)» porque la cojucieocia 

(i) En cuanto á los calvinistas , hay muchos 
que 86 ofenden cuando se Ies da este nomkrre* 
(Perpetuidad de la fe XL a») Á loa ef>angiélkü9% 
ka Maflia Toiland tuUrano» ^'wnqm muchmdt 
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les dice que toda reUgiion que toma 
el nombre de una persona ó de un pue* ^ 
iio > es necesariamtnte folsa : pero ca* 
áa, Iglesia separada puede darse en 
su, casa los nombres mas bellos que 
guste: este es eA privilegio del orga« 
lio nacional ó particular : ¿ quién po' 
dirá disputárselo ? 

.•.•Orbis me sibilat, ai mílii plaudo 
ipsa donu^^ 

Mas todas esta* delicadezas de im 
orgullo enfermo , soo para nosotros 
extrañas , y no debemos respetarlas: 
antes bien todos los escritores cató- 
Iksos , ^ben no dar nunca otro nom- 
bre á estas Iglesias separadas por P/io- 
€¿>» sino el áepboGiana$i y no por 
un espíritu de odio ó de resentimien- 
to^ sino por un espíritu de justicia ^ da 
amor , y de benevolencia universal; 
á íiu de que estas Iglesias recordando 

8tis obras 9 touk 5* pág* 14^*) En Alemania se 
Haman coa preferaaela €0*ngélicos'^ á los que 
mucho» llaman luteranos nuü á prtjpóéito. (£1 
flkimo 9 ensayo s^rs el entendimiento hunaM) 
pag. 461.) ¿Mmmuy á propósito^ 
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continuamente, cual lia sido su origen, 
lean allí constantemente su nulidad* 

"^Este deber les está sóbre todo im^ 
penosamente prescrito á los escrito- 
res franceses, - 

Quos. penes arbUrium, esi et ¡us et nor^ 

mtL loquendi; 

porque como representantes de la n» 
€ian de qjoieii .s6n los órgajios, les 
está visiblemente confiada la emineu-! 
te prer rc^tiira de dm^ el nombre á ¿m 
eosas en Europa. Guárdense pues do 
dar á las Iglesias phctcianas los nom^* 

bres de Iglesia griega ü oriental', pues 

2iada ¿ay mas ialso q\ie estas deno«< 
minaciones : porque estas eran justaa 
antes de la escisión; en cuyo tiem^ 
po solo significaban las diferenciM 
geográficas de muchas Iglesias » reunv? 
das Í>ajo un mismo poder supremos 
pero despuest ^ que por estas denomi^ 
naciones se significa una existencia 
independieute , ya no deben usarse» 
ni son tolerables» 
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» 

c 

Imposibilidad de dar á las Iglesias 
aparadas un nombre común que ex^ 
prima la unidad. Principios de toda 
la discusión y pt^ediúcion del 

autor. \ 

E:.. . . 
st0 me conduce k aclaiw una tw« 

dad , en la que se ha fijado muy po- 
co la ateocioQ ^ aunque k> merece bas^ 
tan te; y es 5 que habiendo -perdido 
todas estaa Iglesias la unidad, se ha 
heobo imposible darlas á todas un 
nombre común y positii^o. ¿Se las Wsl^ 
mark Ig IdsSa oriental ? Nada hay por 
cierto menos oricntaL que la Rusia , la 
«nal no obstante tbrma una paHe muy 
considerable de este conjunto. Yo di* 
ria aun, que á fueae absolutamente 
prceiso poner en contradicción los 
nombres y las cosas, prelériria lia* 
íáM Iglesia rusa á todo este conjun- 
to de iglesias separadas,:A la verdad 
este nombre excluiría á la Grecia y 
al Levanle, mas el poder y la dig« 
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«¡dad éA imperio , hanait á lo* menoa 

disimulable eL vicio del lengiiage» que 
eo . el ' fondo rahsíatirá siempre. ¿ Se 

las dirá por egemplo , Iglesia griega 

sorá mas íalso: ^porque .la Grecia es<^ 
tá eo Greeiavisi no ime'sepgañQ» vi 
Mientras que en el mundo no sa 
wiaia, mas.queilioioa .y GQo«4aoiiaopla^ 
la división de la Iglesia seguía nalu-» 
raímente. á del imperio v.Y se decía 
la Iglesia occidental la Iglesia oríérA 
téd^ del mismo modo que el Emperéb^ 
dat.tie^ Occidente.^ jr d «f¿0. Oriente ; y 
aun dígao. de.notarse que entoncei 
€ata ntñma deof^isacion- ludmraisi^ 
do falsa y engariosa , si la misma fe 
no hubie&e ' reunido la» doa Iglesias^ 
bajo la supremacía de un Gefe común; 
ain cuya mr^^ostaocia noL hubieraa 
podido tener un nombre común ; y 
^ue se trata precisamente de este 
iDcimbre > que debe ser eatólk» y mü^ 
rversal ^ para* representar la unidad 
total* 

' . He aquí por qué las Iglesias sepa- 
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hre cpmuo^ ni puedan designarse sino 
por un nombre negafivo, que declara 
lo que no son , y en este último res- 
peoto solo el nombre de protestante 
convendrá á todas , y lavS encerrará á 
todas, y porque abraza n^uy justamen^ 
fe en su generalidad » todas las Igle- 
sias que l»n protestado contra la uni- 
dad* : . . i.' ' • - . 

i Sí se desciende al pormenor, el 
tftulo de phocioMp será tan fusto co-» 
mo el de luterana , cahmista ^ &cc. por* 
qae todos éstos nombres designan muy 
bien las diferentes especies de protes-^ 
tantismo» reunidas bap el género um* 
versal : mas nunca se les encontrará 
un nombre/ positivo y general. 

Bien se sabe que estas Iglesias ae 
dan á si mismas el nombre de orto- 
Josas ; y la Rusia es la que bará 
leer en francés este epíteto» ambi- 
cioso en eA, Occidente , pues hasta abo* 
ra poco se ha hablado entre nosotros 
de estas Iglesias ortodoxas j habiéndo- 
se dkigido toda nuestra polémica re^ 
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iigíosa contra los protestantes. Mas 
como la Rusia se hace cada ella mas 
auropea, y la Lengua universal se en* 
íBuentra ya naturalizada en aquel vas- 
to imperio 9 es imposible que alguna 
pluma rasa , determinada por una de 
aquellas circunstancias que no pue- 
den preverse , no dirija algún ataque 
ira-ncés, contra la Iglesia romana: lo 
cual seria de desear , porque ningum 
xuso puede escribir contra esta igle- 
sia , sin probar por lo mismo que es 
protestante. 

Entonces oiremos hablar en núes- 
tras lenguas por la primera vez, de 
¿a Iglesia ortodoxa. Mas las gentes 
preguntarán ¿qué i^iene á ser la Igle^ 
sia ortodoxa? Y cualquiera cristiano 
del Occidente podrá decir esta es sin 
duda Ja mía: con lo cual pondrá en 
ridículo al error , que se hace á sí 
mismo este cumplimiento ^ tomándo« 
lo por un nombre. 

Si cada uno es libre de darse el 
BOmbre que mas le agrada , Lais en 

peissQna ^ria muy dueña de escribir 



6obre la puerta de ^su casa palacio de 
Artemisa. £1 gran punto es de obli? 
gar á los demás á darnos tal ó tal 
nombre: lo cual ciertamente no e# 
tan fácil , como dárnosle por nuestra 
propia, autoridad } y entretanto no ha j 
mas verdadero nonobre , que el nom^ 
bre recoqocido. 

Aquí se presenta una observacioa 
importante» Gomo es imposible darse 
á sí mismo an nombre falso ^ es iguala 
mente imposible darlo á los demás. 
£1 partido protestante ¿no ha hecho 
los mayores esfuerzos para darnos el 
nombre de Papistas? No obstante , ja^ 
más han podido conseguirlo: del mis* 
mo modo que las Iglesias phocianas* 
no han cesado de darse el nombro 
de ortodoxas 9 sin que un solo cris- 
tiano exento del cisma ^ haya jamáfli 
consentido en llamarlas así. Este nom-? 
hre ortodoxa , ha llegado á ser lo qua 
será siempre , un cumplimiento ridf-i 
culo en extremo 9 pues que no lo pro« 
nuncian sino los que se lo aplican á 

ellos mismos } y el nombre 4^ Papista , 
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es tambieD lo que sÍ6m¡N:e fue, á sa« 
ber, un puro insulto; y un insulto 
de mal tono , que aun entre los pro*»^ 
testaotes nunca ha salido de boca re- 
oomendable. 

Mas para concluir sobre esta voz 
ortodoxa : ¿ qué Iglesia hay que no s& ' 
crea ortodoxa? ¿Y qué Iglesia hay 
que conceda este título á las demás 
que no están en comunioa con ella? 
Una ciudad grande y magnífica de 
£uropa , nos presenta sobre este pun«r 
to una experiencia interesante, que 
voy á ofrecer á la meditación de mis 
lectores. Un espacio no muy dilata- 
do, contiene en ella Iglesias de to- 
das las comuniones cristianas, pues 
allí se ve una Iglesia católica , una 
Iglesia rusa, una armenia, una cal- 
vinista , una luterana , luego se ve una 
Iglesia auglicana , y solo falta segua 
creo una Iglesia griega. Pregúntese 
pues al primer hombre que se en^ 
cuentre en aquellas calles : ¿dónde es^ 
tá la Iglesia ortodoxa? Cada cristia- 

ao á quien s^ dirij» esta pregunta^r 
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Ó8 mostrará sn propia Igleíiá V y es-^ 
ta es ya una grande prueba de la or- 
todoxia común r pero si se les pre»' 

gunta dónde está la Iglesia católica? 
Todos de acuerdo os mostrarán la 
misma Iglesia, y os dirán alli estéu 
iQué asuQto de grande y profunda 
meditación ! Sola esta Iglesia tiene un 
nombre conocido^ y eu que todos con- 
vienen: porque como este nombre debeí 
significar la unidad , que no se encuen* 
tra ^no en la Iglesia católica» esta 
unidad no puede ser ni desconocida 
donde se halla , ni supuesta donde no 
se halla. Amigos y enemigos, todos es- 
\áxi de acuerdo en este punto. Nadie 
disputa sobre el nombre ^ que es tan 
evidente como la cosa. Desde el orí- 
geni del cristianismo , la /^/e^^'a ha te- 
nido el nombre que tiene hoy;y ja» 
Hiás lo ha variado : porque ninguna 
esencia puede desaparecer ni aun al- 
terarse 9 ^in perder su nombre.«^i ei 
protestantismo conserva el mismo, 
aunque su fe haya variado conside* 
rablemente , es porque siendo sa nox^ 

m 
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bre purfimente negativo , que solo aig« 
QÜ^c» una renancia al catolicismo^ 
CuantQ meuos crea y mas proteste, 
fanto mas merecerá su mismo nom« 
Lre« Así , como este nombre cada dia 
as mas yerdadero, deberá subsistir 
basta el momento en que su signifi- 
pado perezca, como perece la úlce* 
|u con el último ^tpmp de carne vi-p 
va que devora» 

' Por lo contrario, el nombre de 
católica s indica una esencia» una rea^ 
Jidad que defame tener su nombre; y 
como fuera de su círculo divino no 
puede Jiaber unidad religiosa» bien 
podrán encontrarse fuera de este cír-f 
culo Iglesias ^ pero no se encontra- 
rá LA IGLESIA, 

Las Iglesias 3pparada9 nunca po? 
úrán darse un nombre común , que 
explique la unidad» porque no hay 
poder alguno que baste á dar nom« 
preji Iq que no existe« Se darán pue^ 
ncMnbres ñadonales» ó ncwibres fac^ 
tícios, que nunca dejarán de mani- 
festar precisamente iU^ cu^da4 quQ 
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falta á estas Iglesias : se llamarán 

reformada , emngélica , apostólica ( i ) 
anglicana ^ escocesa ^ ortodoxa , &cc» 
nombres evidentemente todos falsos^ 
y además acusadores , porque son res- 
pectivamente nuevos, pjBírticulares/y 
aun ridículos para todo oído que no 
sea del partido que se los atribuye; 
y esto excluye toda idea de unidad, 
y por consiguiente de verdad» « 

Ptegla general : todas las secta» 
tienen dos nombres : uno que se dan 
ellas mismas ; y otro que áb les da» 
Así j las Iglesias phocianas que se lla- 
man ellas mismas ortodoxas ^ son lla- 
madas por los demás cismáticas y gríe* 

m » 
I • 

(i) La Iglesia anglicana 9 cuyo buen wntido 
y cuyo orgullo repugnan igualmente vene en 
tan mala eompañía , ha. Imaginado desde algnn 
tiempo soefenet*qilé ella no protestante. AU 

gutios miembros del clero lo han deíeiidido 
abiertamente , y como en esta suposición se en- 
cuentran sin nombre, han dicho que eran apos'* 
télicos. Algo tarde es para darse ua nombref 
y. la Eueopa ae ha hecho demasiado impertinen* 
te f para creer este ennoblecimiento* Por lo de- 
más el Parlamento deja decir i los aptátáiicasy 
y no cesa de protestar que es protestante. " 
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gas 9 ú orientales ^ voces sia duda al** 
guna ainónimas. Ilos primeros refor^ 
madores 66 Uamaron no menos vale* 
rosamente evangélicos , y loa segundos 
reformados ; pero todos los que no son 
de ellos miamos, les llaman lutéra^ 
nos y cahinistas* Los anglicanos se- 
gún ya hemos y dipbo ensayan álkt* 

inarse apostólicos: per.o toda la Eu- 
ropa se reirá de ellos» y aun una 
parte de Inglaterra. El rascólníco ru« 
so se da el nombre de creyente anti^ 
guo , mias siempre fe llamará rascól* 
nico todo bcmibre que no lo sea. So- 
lo el eatdlico , es Uanisdo co»o él se 
llama á sí mismo > y tiene un solo 
nombre para todos los hombres» 

Quien no estimase esta observa- 
ción en su justo valor, habrá medi- 
tado niuy poco el primer capítulo de 
ia metafíisica que es el de los nombres* 

Es cosa muy notable , que estan^ 
do obligado todo cristiano á confesar 
en el símbqlo , que oree la Iglesia ca* 
tólicay no obstante» ninguna Iglesia 

disidente s&ha atrevido jamás á ador« 



Digitized by Google 



234 

Bar se con este título y llamándose ca-* 
tólíca, amique nada era mas fácil 
que decir nosotros somos los católicos^ 
y que ademáa , la verdad estriva erí^ 
, dentemente en esta cualidad de ca-^ 
tóUoa. Pero en esta .ocasión como ea 
ofras mil , todos los cálculos de la 
ambición y de la política, eran des- 
hechos por la invencible concieiiGia. 
Mingun nova4or se atrevió jamás á 
usurpar el nombre de la Ighsiai ya 
sea porque ninguno de ellos ha re- 
llexionaao , que él mismo se condena** 
ha mudando de nombre : ó bien sea 
que todos hayan conocido» aunque de 
un modg obscuro, la abtoluta impo- 
sibilidad de esta usurpación* La igle-^- 
sia católica, semejante al libro sagra- 
do de que es la única depositaria, y 
la sola intérprete legítima, se halla 
revestida de un carácter tan grande^ 
t€ui notable y tan perfectamente inimi^ 
iable (1)9 que nadie pensará jamás 

(i) Son bien conocidas estas expresioaes do 
RoioMaa hablando *del JBvaQgffUo^ 
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tñ disputarle su nombre » contra la, 
eoziciencia universo. 

Así pues , si un hombre que per- 
teneciese á una dé las Iglesias disi«^ 

denles , tomase la pluma contra la 
Igksia^ daberia detenérsele al solo; 
título de su obra, y decirle: ¿Quién, 
sois í^os ? j Cómo os llamáis ? ¿ De dón-. 
de i^nis ? ¿ Por quién habláis ? Siúk, 
duda duia por la Iglesia. Pero ¿qué 
Iglesia? ¿La de Consiarainopla ^ ía d4t 
JEsrnirna , hi de Buduiiest , de Cor^, 
Jú y &c« ? Ninguna de- ellas puede Aon 
blar contra LA IGLESIA : del mismo, 
modo que el representanie de una pro^, 
vincia particular , no puede hablar con»^ 
ira una asamblea nacional^ presidida* 
por el Soberano^ }4si , sois justamente 
condenado antes de ser oido. Erráis^ 
^n mas razón que porque sois soloé 
Pero aca.so dirá : yo hablo por todas 
las Iglesias que habéis nombrado ^ y 
por ¿odas las demás que siguen la mis* 
tnafe^ = En este caso , mostrad mes'^ 
tros poderes ; y si no los leñéis gene* 

rales 9 la misma d^wiiad ^subsiste^ 
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pues oMmquM representéis muchas Igle^ 

sías y mas no LA IGLESIA, Hablareis 
por óiganos proi^iwiaSf mas EL ES^ 
TADO no puede oíros. Si pretendéis 
obrar sobre ¿odas , en i^irtud de algún 
mandato de unidad^ nombrwl á esta 
unidad: hacednos conocer el punto cen^ 
tral que la constituye f el que debe 
ser tal , gue el oído del género huma-- 
no ¡o reconozca sin baimcear. Si nm 
podéis nofubrcfr este punto central^ no 
os queda ni aun el refugio de Uama^ 

ros REPÚBLICA CRISTIANA , porque 

no hay república que no tenga un con^ 
sejo común , un senado , y gefes que 
representen y gobiernen Id asocia-^ 
don (i). Ncuia de todo esto se halla 

K (i) Esto e« da )a nayor imporfanchu Mil 
feces se ha oído preguntar en ciertos países? 
¡por qué la Iglesia no podría ser presbiteriana 
ó colegiala^ Concedamos que pueda ser, aun- 
que está demostrado lo contrario. Es preciso al 
aleaos mostrárnosla tal 9 antes de preguntar .al 
€8 legítima bajo eeta forma. Toda repiibllca posM 
la unidad soberana t como cualquiera otra espe* 
ele de Gobierno. Sean pues las Iglesias phocianas 
lo que las d¿ la ¿ana de seri con tal que sean 
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entre posotros; y por consiguiente no 
poseéis especie alguna de unidad^ de 
gerarquia, ni de asociación común. 
Ninguno de posoiros tiene él derecho 
de tomar la palabra en nombre de to^ 
dos. Vosotros creéis ser un edificio^ y 
'■■ no sois mas que piedras. 

Nos hallamos, como se ve^may 
lejos de agitar con estas gentes cues- 
tiones de dogma, ó de disciplina* An- 
te todcivS cosas deben tratar nuestros 
adversarios de legitimarse ^ y decirnos 
lo que son. Mientras que no nos prue- 
ben que ellos son la Iglesia ^ yerran 
ántes de haber hablado ; y para pro« 
barnos que son la Iglesia , es preciso 
que nos muestren un centro de unidad 
visible á todos los ojos, y que tenga 
un nombre tan positivo como exclnsi- 
vo , admitido por todos los partidos. 

alguna cosa. Indíquennos una gerarquía general, 
un sínodo , un consejo , un senado como quieran, 
y del cual deoiaten que dependen tódas. En*' 
fonoM tratfminos la cuestión de si la Iglesia 
univer9al puede ser una república ó un 'colegio^ 
Hasta esta ^poca todas ellas son nulaa en ef se»» 
iido universalé • " ' * 
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f Yo resisto al movimieoto quema 
arrastraría á la polémica: los priiicu^ 
pies me bastaa ; yedlos aquí. 
i ip^ £1 Sumo Pontífice es la base 

necesaria , única y exclusiva del cris-^ 
tianisii|o. , Á él pertepecea la^ prome^ 
sas, y sin él desaparece la unidad, es 
4ecir, la Iglesia. 

^ : z.^ Toda la Iglesia que ne es ca- 
tólica » es protestante» Como su priur 
cipio e^ el mismo en todas partes^ 
Á saber 9 una ioaurreccioo contra la 
unidad soberana 9 todas las Iglesiaá 
disidentes dq pueden diferenplarse, si« 
no por el número de los dogmas que 
protestan ó rechazan. 

3.^ Siendo la supremacía delPa^^ 
pa el dogma capital, sin el cual no 

Ímede subsistir el cristiauismo > todas 
as Iglesias que rechazan este dogma 
(cuya importancia se ocultan á sí mis- 
tuas ) 9 están de acuerdo aun sin aper- 
cebirse : lo demás todo es accesorio; 
j de ahí viene sn afinidad , aunque 
Ignoren la causa. 

£1 primer síntonu^ 4^ la qu«i 
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lidad en que caen estas Iglesias» ea 
el de perder á un mismo tiempo y 
de improviso 9 no solo el poder» sino 
aun el querer de convertir loshom» 

bres , y adelantar la obra divina. AsU 
no hacen conquistas , y aun afectan 
no hacer caso de ellas. Son estériles, 
y nada es mas justo j porque se han 
separado del esposo (i). 

5#** Ninguna de ellas puede man« 
tener en su integridad , el símbolo qué 
poseía en el momento de la escisión* 
La fe les falta. £1 hábito, el orgu** 
lio , la obstinación pueden ponerse en 
eu lugar 9 y engañar á ojos ínexper^ 
tos: el despotismo de un poder ete- 
xogéneo, que preserva á estas Igle^ 
sias de todo contacto cxtiangero: la 
ignorancia y la barbarie que son su^ 
consecuencias ^ pueden aun mantener* 
las por algún tiempo en un estado 
de nrmeza, que presente á lo me-^ 
nos algunas formas de vida; perq 

• .(i) . Nosotros mismos las bemos oido jtctant , 
^ f aa dt sata es itriUdad* . . 
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en fin nuestras lenguas y nuestraitf 
oieocias las penetrarán ; y las vare* 
mos recorrer con un movimiento ace- 
lerado 9 todas las fases de disolucioi^ 
que ya nos ha hecho ver el protes- 
tantismo calvinista y luterano (i). 

6.^ En todas' estas Iglesias « las 
grandes mudanzas que anunciamos^ 
principiarán por el clero; y la pri- 
mera que nos dará este grande é in- 
teresante espectáculo 9 será la Igleski r 
rusa , porque es la que está mas ex- • 
puesta al i^ierUo europeo (a)« 

No escribo para disputar : respe- 
to todo lo que es respetable , y ^o* 
Li e todo á los Soberanos y á las na- 
ciones. No aborrezco sino al odio« Ma». 

(i) Todo esto sea dicho 9 sin pretender afir« 
mr qae la obra no esté ya principiada 9 y ana 
muy adelantada. Ta qaUro Ignorarlo : poco mm 
importa* IBMbtama saber qoe la cosa no puede ip 
de otra manera. 

(a) Entre las Iglesias phocianas ninguna de- 
be interesarnos tanto como la Iglesia rusa , que 
ha Uegadoáser enteramente europea, desde qua 
la supremacía exclusiva de su augusto gefe la ha 
fepmido ftllamenie y para siembra da las ami« 
bales da CooMuillBopiiu - 
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digo lo que es , lo qüe' acrá , y lo 
que debe ser ; y si \os sucesos soa 
contrarios a mis vaticinios , de todo 
corazón quiero que cayga sobre mi 
memoria el desprecio , y las risas de 
la posteridad. 

CAP. VI. 

Razonamientos falsos de las Iglesias 
sepcwadasyy reflexiones sobre las preo^ 
cupaciones religiosas y nacionalesm . 

Ijas Iglesias separadas conocen muy 
bien que les falta la unidad » y que 
no tienen gobierno, consejo , ni lazo 
común. Una objeción sobre todo, se 
presenta en primera línea contra ellas, 
que np puede menos de bacergian^ 
de impresión. Si se moviesen difícuU 
tades en la Iglesia : si algún dogma 
fuese contradicho ¿ donde está el tvi^ 
bunal que decidiese la cuestión? En 
estas Iglesias no hay un Gefe co« 
man ^ ni es posible en ellas un pon% 
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cilio ecum¿nico : pues que este no le 
puede convocar» que yo sepa, niel 
Sultán, ni ningún Obispo particular* 
£n los países sometidos al cisma , se 
lia tomado el partido mas extraordi- 
nario que puede imaginarse, y es el de 
negar que pueda haber en la Iglesia 
mas de siGíe concilios ; y de sostener 
que todo fue decidido en aquellos con^ 
cilios generales , que preredieron á la 
escisión ; y que no se deben cowooar 
mas (i). 

Si se les objetan las máximas mas 
evidentes de todo gobierno imagina- 
ble: si se les pregunta qué idea se 
forman de una sociedad humana, de 
una agregación cualquiera sin Gefe> 
sin poder legislativo común » y sia 
asamljiüa nacional, divagan á su pla- 
cer para volver después de núl rodeos 

(i) Éito 68 decir que el concilio VIIL es iio« 
lo , porque condend á Phocio : y si antee d» 
aquella época hubiese habido diez concilios en 

la Iglesia, se diría que no podi:^ tener menos 
de diez concilios. En general la Iglesia es infa« 
lible para los novadores ^ ba«u el momento 
Uega á condenarlos* - ^ . 
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ideeii^tioa (comb yo lo he oicb mü 

veces) que no se necesita mas con^ 
Cilio , y que todo está ya decidido. 

Aun pasan mas adelante , y citaa 
algunos concilio» que según ellos di« 
cen , decidieron que todo estaba dec¿* 
dido y y porque estas asambleas ha« 
bian muy sabiamente prohíludo que 
se volviese á tratar de las cuestiones 
ya terminadas» sacan ellos la conse- 
cuencia que no se puedeu tratar ni 
decidir otras ^ aun cuando el cristia^ 
tiismo se hcillase combatido por nue« 
vas heregías. 

' De aquí se* stgoiria que la Iglesia 
hizo mal de congregarse para conde* 
liar á Maoedonio : porque ya se habia 
juntado antes para condenar á Arrio; 
j que se hizo mal de jontar el con« 
cilio de Tiento para condenar á Lu* 
tero y Galvino: porque todo estaba ya 
decidido por los primeros concilios. 

Para algunos lectores esto podrá 
tener el ayre de una relación arbt<* 
traria: pero nada hay mas rigurosa^^ 
mente Verdadero* En todas la^ diacuMi 
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ftione^ en que sq Anteveía el orgullo^ 
y sobi?e todo el orgullo, nacional , «í 
»e . hulla, x*educida hasta cabo por 
los mas invencibles argumentos 9 se 

tragará Ioíí mas inconcebibles ab^ur* 
dos antes q^ue volver atrás* - 

Dirán con la mayor seriedad ^vs 
d concéÜQ d0 Trefilo es* nyla ^ y nada 
prueba^ porque no asintieron á él los 
Obispos griegas (i)*- 

¡Belb razonamiento! De aquí S9 
sigue , que como Xodo concilio griega 
seria pot* la mi^ma ra^on nulo para 
nosotros, porque no seHamos llama- 
dos á él ; y como Jas deci^io^es de ua 
Gefe común, son además desconoció 
das en Grecia , ó en el pais que m 
llama asi; la Iglesia ya no tiene go; 
bienio , ni a^^amblea^ generales , m 
aun posibles , ni medios de tratar én 
Qiierpo sus propio^ iiiteicses» en una 

♦ 

(i) y ¿por qué decir los griegos? Era me- 
nester que digeran todos los Obispos phocianosz 
pues de otro modo no se enriende lo que sa 
dice. Sin embargo debe observarse Qtie en eUos 
m9mmiáf ap aiíitlr al coaeUio da Tcemsii 



Digitized by 



¿45 

pAlábra, ya ootieoe unidád moral. 

; Guaado el orgullo ha adoptado 
oaalquier principio» no le a$ustau tas 
mavS monstruosas consecuencias : ya 
lo hemos dicbo; pada lo detiene. 

Esta \oz orgullo j me recuerda dos 
verdades de un género muy diierentey 
una triste y otra consolante. 
4 Uno de los mas hábiles médicos 
de £u]^opa , en el arte de curar la 
cura, el famoso doctor Willis, ha di- 
cho (según be oído referir á un faorn* 

brte muy respetable) que él había ha* 
liado dos géneros de locura y que se re* 
sistían constantemente á todos Im es^ 
Juerzos de su arte » á saber , la locura 
de orgullo , y la de religión* 

íDios mió! Las preocupaciones» 
que también son una especie de loca* 
ra, presentan el mismo fenómeno. Las 
que se unen á la religión son terri- 
bles, y cualquiera observador que las 
haya estudiado, se habrá asombrado 
justamente de ellas. Un teólogo inglés 
ha establecido como una verdad ge- 
neral, que ningún hgmbre habia mu^ 



dado de religión por argumentos (t)« 
Esta regla fatal tiene no obstante sus 
excepcioaes: mas estas solo son ea 
favor de la seocilléz, del buen seiw 
tidoy de la pureza » y sobre todo de 
la oración. Dios ntída hace en favor 
del orgullo I ni aun de la ciencia, que 
también es orgullo , caando se encuecH 
Ira sola. Mas si la locura del orgullo 
viene aun á unirse con la de la reli« 
gion ; si el error teológico se ingerta 
coa un orgullo furioso , antiguo » na« 
cional , inmenso , y siempre hornilla^ 
do; los dos anatemas del médico ia* 
glés vienen entonces á reunirse , y to^ 
do el poder humano no es capáz de 
curar al enfermo. Aun diré mas : se- 
mejan (e mudanza seria el niavor de 
los milagros : porque el que se llama 
coni^'ersion los excede á todos , cuando 
se trata de naciones. Dios obró este 

(r) Never a man n^as reasori^d out of his 
Religión» Este texto igualmente notable por su 
valor intrínseco^ y un idiotifiDO muy feliz de in 
lengua inglesa ^ lo conservo hace mucho tiempo 
en mi SMflMiffia» ]r cvw 9119 fl i)a SkffIodK* 
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OÚlagvú hskCe diez y ocho siglos , y 
después aun la ha obrado algunas ve* 
ees, en favor de las nacioües que nun- 
ca babian coopcido la verdad : piero 
«n favor de las que la habian abju- 
rado, nada ha h^cbo basta ahora, 
¿Quién sabe lo que tiene décretado? 
Crear , es para Dios un juego : con^ 
pertir 9 es el efecto de su Omnipotencia^^ 
porque el mal sq resiste mas ^ue 1^ 
jiada (i)» 

. CAP. VII, 

M)e la Grecia y de su. carácter , arteSp 
ciencias y poder míUtar^ 

X)e la Grecia en general puede de*» 

xlrse , lo que dijo de Atenas uno de 
loa .mas graves historiadores de la an-^ 

tigücdad : que su gloria á la i^erdad 

* (i) Deu9 foi hunumm nAHmtim rntraUU» 

Ser condidisti et mirahiUus reformasti» (Ll« 

turgia de la misa. ) Deas qui mirabilitcr crea^^ 

hominem et mirábilius rédimUtu (Ideal del 
Sábado Saoto aates.de la loisa») 
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es grande : pero que es inferior ló 
que la fafna nos refiere (i). 

Otro historiador, que en mi juicio 
es el primera de todos ^ dijo hablando 
de las termópjlas : lugar célebre ^ mas 
por la muerte que por la resistencia 
de los lacedemonios (2) : cuya fin^ 
sentencia viene en apoyo de la. obser- 
vación que acabamos de hacer. 

reputación militar de los grie- 
gos propiamente dichos 9 fue adquiri- 
da sobre todo á expensas de los pue- 
blos del Asia, que aqaellos han de- 
primido en los escritos que nos han 
dejado , hasta tal punto que se han 
deprimido á ellos mismos. Leyendo el 
detalle de aquellas grandes victorias^ 
que han egercitado tanto el pincel 
délos historiadores griegos » involun« 
tariamente viene á la nemoria la ía«- 

(i) Atheniensium res gestae^ sicut ego exis- 
timo , satis ampia: magnijicaeque fuere , verum 
aliquanto minores quoinfama jtruntur. SallucU 
€af. Vm. 

(a) Leceáemomorum nwrtt nwgü memorm» 
bilis quam pugrnh itiv.* 
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masa eidamáciba de Génr en el 
campo de batalla , donde acababa de 
perecer el hijo de Mitridates : ¡O felit 
Ponipeyo! ¡Qué enemigos has tenido 
ifae ctwüfoiir i Luego que la &reo¡a se 
encontró con el genio de Roma , se 
puso 4e rodillas para no le¥aatarse 
jamás. * 

Los griegos además , celebrabais 
á los grit gos. ♦Ninguna, otra nación 
eontemporánea tuvo la oca&ion ^ los 
medios, ni la voluntad de contrade- 
cirles: pero cuando los romanos to-* 
Bnaron la ploma , no. dejaron de poner 
en ridiculo lo que los griegos mentid 
rosos 9 se atret^ieron á poner en ia^ hie^ 
toria (i). 

Entre las familias griega» » solos 
los macedoníos pudieron honrarse á 
si mismos , por una corta resisteucia 
al ascendiente de lioma. Este era na 
pueblo aparte, un pueblo monárquico 
que tenia un dialecto peculiar (que 

V 

- (i) quidqidd^ Grtecia mendan 

^ Au4e$ itt historia. Jttv^« 
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niDgiiva iiiii«á há haUaidb) éÉtmngem' 

á la elegancia , á las artea , y al genio 
poétioo . de los griegos profuameate 
dichos, y que acabó por someterlos: 
porque estaba hecho de un modo muy 
diferente. Mas no obstante , este pue- 
blo también cedió como los demás» 
A los griegos nunca les fue ventajoso 
medir sus fuerzas militares ^ con las 
naciones occidentales. Hubo un mo« 
mentó en que el imperio griego tuvo 
cierto esplendor 9 y á lo menos poseía 
un grande hombre : pero al Empera- 
dor Justiniano le costó caro^ haber 
tomado la libertad de intitularse Franr 
co. Los franceses mandados por Xeo«- 
doberto fueron á Italia á pedirle coem 
tas de. esta vanidosa licencia ^ y si la 
mum'te no le hubiese desembarazado 
por fortuna de Teodoberto , probable- 
mente hubiera vuelvo á Francia el 
verdadero Franco , con el sobrenom« 
hre legítimo de By^axitim* 

Debe añadirse á esto » que la glo« 
riá militar de los griegos fue solo ua 
relámpago. Iphícrate , Ghabrias y Ti* 

s 
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mtM idíérráD k Iktft de sm grcndei» 

capitanes, abierta por MiLiades (i). 
Desde (a batalla de Maratón á la d# 
Leucadt* , no se cuentan mas que cien- 
to y catorQe:añ€>s» ¿Cómo puede pues 
compararse esta nación con los roma* 
uo$f que no cesaron de vencer duran* 
te diez siglos , y que poseyeron et 
mundo CQuocido? ¿Y que será si $• 
la compara á las naciones modernas» 
que han ganado las batallas de Sois- 
aoQS» de Fontenoi , de Gréci y de Wa- 
terloo, &c, , y que aun están en po* 
•eñon de sus nombres , y de sus ter-» 
• ritorios primitivos, sin haber dejado 
de crecer en fuerzas, en luces y en 
reputación ? 

Las letras y las artes fueron di 
triunfo de la Grecia* En uno y otra 
género nos ha descubierto lo bello : ha 
fijado sns caractéres ; y nos ha traiMp 
mitido modelos 9 quQ apenas nos han 

(i) ^ Negué post iümm obkum quiíMimt 
du$B in illa uri^e fuit Íignu$ memoria. ( Conw 
Kep. In Timoth. IV.) £1 resto de la Grucls m 

presenta diferea^i^ 
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dejadd útfti mérito qae él de indtep-' 

los; y así debemos seguirlos bajo la 
ta pena de no acertar. 

En la filosofía los griegos han des- 
plegado grandes talentos^; pero ya na 
8ón los mismos hombres , ni es per^ 
mitido alabarles sin medida* Su ver-» 
ladero mérito en este género consiste^ 
si es permiHrlo decirlo así, en haber 
sido los corredores de la eiencía, entre 
la Asia y la Europa ; y aunque este 
mérito no deja de ser grande» no tiene 
nada de coiinra con el genio de la 
invención, que faltó enteramente á 
los griegos. Ellos fueron sin duda aU 
gana, el último pueblo instruido , j 
como lo ha dicho muy bien Clemente 
Alejandría, /a filosofía no llegó á 
Jó^ griegos sino despves de haber tiado 
ta tmelta al mundo (i). Jamás han 
sabido sino lo que supieron sas ma« 
yores , pero con su estilo, su gracia, 
V el arte de hacertse valer, han llenado 
^fientros ofAos , para emplear uo. latí* 
«¿Sino, muy, á propósito. 

(i) ClemeaU Alex., lUom' L 
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£1 doctor LoDg lia obsenrado qut 
*ía astronomia nada debe á los mcadá^ 
micos y ni á los peripatéticos Y es 
que Mtaa doé sectas eran exciufiiya-Á 
méate griegaa» ó mas bien áticas : dd 
modo que no se habían acercado á 

las fuentes orientales donde se sabia, 
6ÍQ di&cutir 6obre cosa alguna; en vez 
ée disputar sio saber nada, como en 
Grecia. 

La filosofía antigua es directa fnen^ 

te opuesta á la de ios griegos , aue 
bn el fondo no era mas que nna ais^t 

pula eterna. La Grecia era la patiia 
del silogismo » y de la falta de ra^on: 
pues que allí se pasaba el tiempo ert 
producir razonamientos láUos, al paso 
que se enseñaba cómo se debia ra-« 
ciocinar, . ■ 

£1 mismo autor griego que ac^ba 
de citar j ha dicho tambieo con mucha 
verdad v r)rndencia: el carácter de los 
primeros Juósofos , no era el de alia car 

(i) HUioria del lacios^ a peor. Mauricio, en 
inglés en 4*, tom.Lpéigi lóji* 
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ó de dudar Como estos Jilásof os gríe^ 
gas , que m cesan de argumentar y dü 

disputar por una inanidad i^acia ó es-* 
téril ^ y en fin gue no se ocupan mas 
gue en bagatelas inútiles (i). 

Esto es lo que precisamente dija. 
mocho tíempo antes un filósofo indi»- 
no : Nosotros en nada nos parecemos 
á los filósofos griegos , que nos ojrecem 
discursos grandes sobre cosas peque^ 
ñas : nuestra práotíoa propia es de 
anunciar las grandes cosas en pocas 
palabras y para que todo el mundo se 
acuerde de ellas (2). 

Efectivamente en esto se distingue 
el pais de los dogmas » del de los ar« 
gumeotos. Taciaoo en su famoso dis* 
curso á los griegos , les decia ya coá 
un cierto movimiento de impaciencia: 
Acabad de darnos imUadones por in^ 
endones (3). 

• (1) Ciernen t. Alex», 8trom. VIII. 

(a) Calamos Gimaosoptu apod Athen. | ediC* 
theven , fol. &• 

i (3) Tau onU ad gnec ediu París 1 ta la» 
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hanzi^en Italia , y Gibbon» al otro 

lado de los Alpes , nos han repetida 
uno y otro la misma observación so- 
bre el genio griego, cuya elegancia 
y cuya esterilidad han reconocido al 
Iníamo tiempo (i).^ 

Si hay alguna cosa que parezca 
pertenecer propiamente k la Grecia» 
es la música , aunque en este género 
todo ie venia de Oriente. Estrabon 
observa que la citara se había llamado 
la asiáiica, y ^ue todos los instru* 
tnentos áe música , tenían en Grecia 
Bombres extrangeros , tales como la 
nablia 9 la ^sambuca , el barbiton , la 
magada (2)* - 

w 

» . ' ' 

(i) / grmci tmpet piu felici in perféxiwiom 
re arti che in inoefUarU* {Saggio di ¡ettera^ 
tara eirueca^ &c.jtam^ 4. pág. iB^.)^Sl ge^ 
nio de los griegos por mas romanesco que fue-m 
se y ha ennoblecido mas que no ha inventadom 
(Gibbol, memorias, tom. pagip* ao^. traduc» 
franc.) . . » » • 

(ft) Huet. Demoos. evang* prop. IV. cap. IV. 
niirn* a. En el día aun se llama ch*ht*tar(]Litar) 
«As especie de iriola de aeís tmerdas, que se oaa 
mueho en todo el Indostaik (Inyeitigi Midr» Iik 
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Los lodos de Alejandría , se mos* 
f raron aao mas favorables á la cteocia¿ 

que las tierras clásicas de Tempé y 
de la Cerámica. Coa razón se tía obr 
servado que después de la fandacioa 
de esta grao Ciudad egipciaca » hskf 
liinguo astrónomo griego que no haya 
nacido eo eiia^ ó que uo haya adqui- 
rido alU sus oooocimientos y so r^ 
putacion; tales son Timocharis, Dio* 
nisio el Astréoomo^ £ratoalheDe> el 
famoso Hippíirco, Posí^idonio, Sosige- 
no , Ptolomeo eo fin que es el áltimo 

y el mayor de lodos (i), 
t La misma pbsery ación tiene higac 
respecto de los matemáticos. Euclídes^ 
Pappus y Diofante eran de Alejan- 
dría, y el que parece haber excedido 
á todos Archiintdes lúe italiano. 

m * 

hés^se k Platón ^ y en cada página 
podrá hacerse una distinción muy uo-» 

mo 7. en 4. pág. 4;^!*) En esta voz se encuentra 
la citJiara de la« ffitgoA y de los latino^ 9 j 
|iuestra guitarra, 
(i) J^sta es obMTvacioA del Abate T«rnMsoa« 



Ubie. Siempre que habla como griego 

fastidia, y frecuentemente ¡lupacientap 
Solo 63 graode , sublime , penetrante 
cuando se manifiesta teólogo, es decir, 
cuando anuncia dogmas positivos y 
eternos , ágenos de toda tergiversación, 
y que llevan tan claramente consigo 
el sello oriental , que para desconocer- 
le es preciso no haber entrevisto jar 
mi^ la Asia. Platón había leído mucho^ 
y había viajado mucho; y en sus es? 
critos hay mil pruebas de que se había 
dirigido siempre á las verdaderas fuen- 
tes , de las verdaderas tradiciones. £a 
»í mísrtio encerraba un sofista y un 
teólogo, ó si se quiere , un griego y 
«tn caldéo. Para entender & este filó* 
sofo^es menester tener siempre pre- 
sente esta idea. 

Se'neca en su epístola 1 13 nos pre- 
senta una muestra singular de la filo- 
sofía griega: pero nadie, en m¡ c( n- 
cepto, la habia caracterizado con tv li- 
ta verdad y originalidad, como el fi. 
lósofp querido del siglo i8. Antes 
los griégos (dice) hubo hombres müehq 
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Mas saldos que ellos » pero qué FLO^ 

REGIERON EN SítBNCrO , / qUe hofi 

quedado desconocidos , porque nunca 
han sido COBNETEADOS ni TROMPE^ 
TEADOS por los griegos (i).... Los 
hombres de esta nacían^ reúnen inmria^ 
Clemente la precipitación del juicio^ al 
prurito de adoctrinar f que es un doble 
defecto, enemigo mortal dé la ciencia 
y de la. prudencia. El sacerdote egipcio 
tuvo mucha razón, para 

SOTROS LOS GRIEGOS NO SOIS MAS 

qUE UNOS NIÑOS. Con efecto ^ ELLOS 

IGNORARAN lOUAtMKNTE LA AK^ 
TIGUEDAD DE LA CIENCIA , Y LA 
CIENCIA nS LA ANTIGÜEDAD ; yr sU 

Jilosofía tiene los dos cnractéres esen-^ 
cíales de la infancia QUE HARLA Mir- 

CHO Y NO PRODUCE NADA (2). DÍp 

ficilmente se podría liablar mejor. 

fe 

(i> M tomen majore» cum ülenth fiaruem 
runt anteguam in.graeconm tubas ac fistü/.as 
adhuc incidissenU Bacon nov. org. IV* c» XKXU 

(ft» Nam verbosa videíur sapientia earwm 
et operum sterilis. Idem. Impetus philosopMei* 
Opp. io 3. tom. XL pág. a/a. ^ Nov* Org. L 
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Si se exceptúa á Lacedemonia » que 
fue QD belJo punto» en iin punto de 
globo, se encontrarán los griegos en 
la política 9 iguales quq en la ñiosof/a, 
es decir , nunca de acuerdo con los 
demás 9 ni consigo mismos. Atenas que 
era, por decirlo así , el corazón de la 
Grecia , y que egercia sobre ella una 
verdadera magistratura , ofrece ün es« 
pectáculo único en este género. No 
pueden definirse estos atenientes , que 
son al mismo tiempo ligeros como ni*-* 
ños , y feroces como hombres : especie 

de carneros rabiosos siempre condu- 
cidos por la naturaleza , y siempre 
por naturaleza devorando á sus pas- 
tores. Bien sal>ido es^ que todo go- 
bierno padece abusos; y que sobre 
todo eu las democracias » y aun mas 
en las democracias antiguas , siempre 
es preciso encontrar algún exceso de 
la demencia popular ; pero que una 
república, no haya podido perdonáis 
á uno solo de sus grandes hombres: 
que hayan sido obligados á fuerza de 

injusticias , 4e persecuciones y 4e asa* 

TOM. Ut 1% 



siuatos jurídicos, á no creerse segu* 
ros y sino á medida que se alejaban de 
sus murallas (i): que haya podido 
encarcelar , mulíar 9 acusar > despojar, 
desterrar , condenar á muerte á Mil- 
tiades, Teniístocles, Arístides, Cimon, 
Timoteo» Phocion y Sócrates; esto es 
lo que jamás se ha visto sino en Atenas* ' 
Bien puede Vollaire gritar que los 

afeiuenses eran un pueblo muy amahiem 
Bacon le añadirá ¿ si 9 como un niño» 
Y ¿habría cosa mas terríble que un 
míio muy fuerte y muy robusto, aun- 
que fuese muy amable? 

Se ha hablado \a tanto de los ora- 
dores de Atenas» que viene á ser ri« 
dículo hablar aun de ellos. La tribuna 
de Atenas bubiera sido el oprobio de 
la hbmanidad , si Phocion y sus se- 
mejantes arengando en ella antes de 
beber la cicuta, ó de partir para su 

destierro 5 no hubiesen puesto nn poco 
de equilibrio á tanta locuacidad , cruel* 
dad y extravagancia, 

( I ) Cpm, Nep« itt Chabr* ISL 
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CAP. vm. 

' Continuación del mismo asunto. Ca^ 

ráoler moral de los griegos. OdiQ 
contra los ocoidentcUesm 

3i desptue» de esto, se llega alexár 
men de las cualidades morales , los 
griegos se ^presentan bajo ua aspec- 
to aun menos fayorable. £s una co* 
sa muy 6Íngular y notable , que la 
misma Roma que los reconocía supe* 

, ríores en las artes y en las ciencias, 
sin embargo no cesaba de despre- 
ciarles. £lla inventó la toz graculus^ 
que se encuentra en todos los escri- 
tores , y de la cual nunca pudieron 
los griegos tcmiar venganza : porque 
el nombre romano « no permitía íor- 

• mar de él un diminutivo de despre- 
ció, A cualquiera que lo hubiese in- 
tentado se le preguntaría: ¿qué que^ 
reis decir ^ Los romanos hacían ve- 
nir de Grecia médicos^ arquitectos^ 
pintores y músicos: les pagaban y se 
burlaban de eUos. Lo4» gaigs, los ger« 
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manos , y lo» españoles también fbe* 

roo subditos sujos como los griegos: 
pero nunca fueron despreciados* Ro- 
ma se servia de sus armas y las 
respetaba* Yo no conozco que los ro- 
manos hicieren ninguna burla de es« 
tas naciones vigorosas» 

El Tasso , cuando dice , Ja fede 
greca a chi non é palese ^ Exprime por 
desgracia una opinión antigua y mo* 
derna. Los hombres en todo tiempo 
han estado constantemente persua* 
didos, que acerca de la buena fe^ 
y de la religión práctica , que es la 
fuente de ella» los griegos dejaban 
mucho que desean Es bueno oir á 
Cicerón sobre este punto , y este es 
un elegante testigo de la opinión ro- 
mana (i). 

)» Habéis oído (decüi á los ¡ucees 
ykde uno de sus olientes) algunos tes- 
x>tigos contra él: ¿pero ^ué testigos? 
»Por de contado son griegos , y es- 
>>ta es una objeción admitida por la 

(i) Orat. pro Flacco^ cap^. lY. et seq* 
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opinión general* No digo esto por* ' 

»que quiera mas que otro , perjudicar 
:^el hoaor de esta nación: porque 
5>si ha habido algún romano que ha- 
i>ya sido su amigo y partidario , ese 
«soy yo; y aun lo era mucho mas 
3» cuando tenia mas tiempo de ser- 
>»lo (!)•••• Mas en fin» ved aquí lo 
jDque yo debo decir de los griegos 
i»en generaL No les disputo las letras; 
»ni las artes, ni la elegancia de esti- 
lólo » ni la finura , ni la elocuencia, 
»y si tienen aun otras pretensiones, 
>no me opondré á ellas: pero £N cuan- 

r^TO i LA BUENA FE, Y í LA RELIGION 
»DEL JUaAM£NTO ^ £STA NACION NUNCA 
«>'HA ENTENDIDO UNA PALABRA : jamás ha 

conocido la fuerza, la autoridad , ni 
9>el peso de las cosas santas. Y sino 

»¿de dóndo viene aquel dicho lan co- 
a» nocido : jura en mi causa, y yo ju- 

»raré en la tuya? Nuüca se ha di- 

(i) Et magis etiam tum quum plus erat 
flitiL lUd. IV. Esto es decir , cuando yo tema 
tiempo para amar d ios ¿riegos. ¡Expredoa 
siagular l 
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ucho esto de los galos 9 ni de los es* 

» pañoles. Esta frase pertenece solo 
ná ios griegos; y es taa propiamea« 
»te suya, que aun los que no saben 
3f>ei griego t la saben de memoria en 
^aquella lengua, (i). Contemplad bien 
»á un testigo de esta naciou : al ver 
^solamente su postura ó su gesto , po- 
ndréis juzgar.de su religión, y de la 
i>eonciencia que preside á su testimo- 
9>mo««.« Yo no pienso sino en el mo- 
lido como él se explicará > pero nua- 
»ca en la verdad de lo que diga.... 
«Pero acabáis de oir á un romano 
«ofendido gravemente por el acusa- 
ndo. Él podia vengarse » mas la re- 
«ligion lo detiene : no ha dicho una 
» palabra ofensiva ; y aun lo que de* 
»bia decir : ¡ con qué reserva lo ha 
»dicho! El temblaba , y perdia el co- 
«lor cuando hablaba..». Ved á nues<» 
»tros romanos cuando han de decía- 
«rar en juicio » cómo se detienen» có- 

(1) OUv. ad loeum] pro Flaoco ^ IV. (ex Lam* 
bino. ) 



265 

»iuo pesan todas sus palabras! ¡Có- 
mmo temen conceder algo á la pasioa^^ 
»ó decir mas ó menos de lo que es^ 
» rigurosamente necesario 1 Y ¿compa- 
9>rareia estos hombres , con aquellos 
»para quien el juramento no es mas 
s^qae uo juguete? Yo recuso en ge« 
Dneral todos los testigos preseutados 
i>en esta causa : los recuso porque son 
j>griegos, y que así perteneccu á la 
^mas ligera de las naciones, 6cc" 

Cicerón, no obstante, concede al-» 
gunos elogios bien merecidos á las 
dos ciudades famosas Atenas y Ldce- 
demonia. »Mas (dice) todos los que 
oQo están enteramente faltos de co- 
>nocimientos en este género, saben 
>que los verdaderos griegos se reda- 
»cen á tres familias, á saber , la Ale 
inicDse que es una rama de la Jonia* 
>na, la Eoliana y la Doriana ; y es- 

»ta v£iu)AD£a\ Grecia no es mas que 
»UQ punto en Europa (i).'* 

(i) ¿Qufs ignorat qui modo urnqunm medh" 
ariter res istas scire curavit , quin tria gr,^' 
wwn genera sint verei Qjmrum utUj^iánt o^/ie- 
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Pero en cuanto á los griegos orieu^ 
tales, que son mucho mas numero* 

605 que los otros , Cicerón se mue5-. 
tra extremadamente severo. 9» Yo no 
9 quiero {les dice) citar á los extraa- 
ygeros acerca de vosotros: me ateo* 
»go á vuestro propio juicio...» La Asia 
» menor 9 si no me engaño , se com- 
»ponc de la Frigia, de la Misia, de 
)»la Caria , de la Lidia* ¿ Somos no- 
esotros , ó vosotros quien ha inven* 
sitado el antiguo proverbio : ningún 

^PARTIDO PUEDE SACARSE DE UN FmGf A« 

»N0, SINO POR EL AZ.OTE ? ¿ Qué diré 
91 de la Caria en general? Vosotros sois 

»los que también habéis dicho : el 

»QUfi QUIERA CORRER ALGUN PEUGRO» 

►^QUE VAYA X Caria. Y ¿qué hay de 
«mas trivial en la lengua griega, que 
«aquella frase usada para vilipendiar 

nienses ^ quiz gens jonum hahebaturx asóles al'' 
terii Tioris tertii nominahantur. 'Atque h^c 
cuneta Grcecia , qu(P fama , quce gloria , qu(B 
doctrina , qux pluribus artibus 9 qu^ etiom m« 
perio et beüica laude flóruit^ parvum quem» 
dam ¡ocum^ ui scith^ JSuropm tenet^ sempetm 
fue ienuU. Ck.» ibid. pro Flacoo, XXVII. 



Digitized by C 



jiexcesivamente á tin hombre, cuan* 

y} do se le dice: i:s el último de los 
9»MisiANOS?.£n cuanto á la Caria, yo 
»os pregunto si hay una sola come- 
sidia griega» donde el bufón no sea 
nun cariaoo (i). ¿Qué perjuicio pues 
DOS hacemos, limitándonos á sostener 
3>qiie acerca de vosotros^ debe estar- 
ns^ á lo que vosotros decís (2)?" 

. I(o$ abstendremos de comentar es« 
te largo pasage, de una manera po- 
. co favorable á los griegos. Si se di-, 
ce que en él hay exageración » con- 
vendré en ello* Se quiere que este 
retrato nada tenga de común con los 

griegos de hoy , también consentiré, 
y aun lo deseo de todo corazón. Mas 
no dejará de ser constante , que si se 
exceptúa acaso una corta época, la 
Grecia en general nunca tuvo repu- 
tación moral, en los tiempos antiguos; 
y que tanto por el carácter , como por 

• (i) Pasage muy notable , donde se ve lo que 
era la comedia 9 y cómo era juzgada ea la opi« 
nioa romana* 
(a) Cicer. pro Flacco , oS. 
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las armas, las naciones occidentales 
•iempro la hao sobrepujado con ex-, 
ceso* 

CAP- IX. 

Sobre una cualidad particular del ca* 
rácter griego. Espirita de dimisión. 

XJn carácter particular de la Grecia^ 

y que la distingue á mi juicio, de 
todas las naciooes del mundo ^ ea su 
inaptitud para toda grande asociación, 
poli tica ^ moral» Los griegos no tu- 
vieron jamás el honor de ser un pue* 
blo. La historia nos maniEeata sola^ 
mente entre ellos, algunas poblacio- 
nes soberanas , que se degüellao unas 
k otras , y que nunca pudieron amal 
gamarse. Ellos brillaron bajo de esta 
forma ^ porque les era natural ; y por« 
que las naciones nunca se hacen cé- 
lebres » sino bajo la forma de gobier- 
Bo que las es propia. La diferencia 
de los dialectos, anunciaba la de los 
caractéres , iguáimenta que la oposi^ 
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eion entre las soberanías ; y este mis- 
mo espíritu de división, se introdu- 
jo en la filosofía , que se dividió en 
sectas , como se habla dividido la so* 
berauía eo pequeñas repúblicas ^ in- 
dependientes y eifemigas. Gomo esta 
voz secta, se traduce en griego por 
la de hercgia ^ los griegos introduje- 
ron esta voz en la religión ; y así 
dijeron : la heregia de los arríanos , del 
mismo modo que en otro tiempo ha« 
bian dicha j la heregia de los estoicos* 
De este modo corrompieron una pa« 
labra inocente en su naturaleza ; y 
fueron hereges^ es decir, dü^isiona-' 
. ríos en la religión , como lo hablan 
sido en la política y en la fílosofía, 
Poseidos del flujo del orgullo, y del 
de la disputa, no dejan respirar el 
sentido común : cada dia inventa» 
nuevas sutilezas : mezclan en todos 
nuestros dogmas yo no sé qué me- 
tafísica temeraria , que sofoca la sim- 
plicidad evangélica. Queriendo ser á 
un mismo tiempo filósofos y cristianos, 
no son ni lo uno ni lo otro, Mpzclan 



ayo ^ -( 

el evangelio con el cspirítualismo dé 
los platónicos , y con los sueños del 
Oriente. Armados con una dialéctica 
insensata, quieren dividir lo que es 
indivisible, y penetrar lo impenetra-' 
ble; y no saben soportar el sentido 
vago de ciertas expresiones divinas, 
que una docta humildad toma como 
son en sí , y que aun evita de cir- 
cunscribir, para no exponerse á dar 
una idea diferente del sentido interior: 
de las palabras. En vez de creer, dis-4 
putau: ea vez de rogar, arguyen:' 
los caminos reales están llenos de 
Obispos que corren al concilio; ape^* 
lias les bastan las postas del imperio; 
y la Grecia entera es una especie de 
peloponeso teológico , donde unos ato- 
mos se baten por otros átomos. La 
historia eclesiástica llega á ser, gra-? 
cías á estos inconcebibles sofistas , un 
libro peligroso ; y á la vista de tan- 
ta locura , tanta ridiculéz , y tanto 
furor, la fe claudica, y el lector ex- 
clama lleno de disgusto y de indigna- 
ción ; pene moti sunt pedes mei. í 
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Para colmo de desgracia, Cons- 
tautiuo transfiere el imperio á Bizaa* 
cío, donde encuentra la lengua grie- 
ga , admirable sin duda^ y acaso la 
mas bella que los hombres hayan ha* 
blado , pero en extremo favorable k 
los sofistas : arma penetrante , que |a« 
más debiera haberse manejado sino 
por la prudencia, y que par una de- 
plorable fatalidad, se encontró casi 
siempre en la mano de los inseo- 
satos. 

Bizancio haría que creyésemos ea 
el sistema de los climas , y de a1gu«- 
Has exhalaciones particulares de cier« 
tas tierras , que inflayen de un mo*« 
do invariable en el carácter de los 
habitantes: pues que la sabidur^ ro« 
mana luego que se sentó en aquel tro-* 
no 9 sobrecogida de improviso por yo 
no se qué influencia mágica, perdió 
la razón para no volver á hallarla ja* 
más. Recórrase la historia universal, 
no se encontrará una dinastía mas 
iserable. Débiles ó furiosos, ó uno 
.y otro al mismo tiempo, Qstos Prín* 
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^ipe3 insoportablea, dirigieron sobre to- 
úo m demencia á la teología y y m 
•apoderaroa de ella con 6U despotismo 
.para trastornarla* Los resultados son 
bien conocidos. Casi puede decirse 
.que la lengua francesa ha querido ha- 
-cef justicia al gobierno de aquellos 
'Principes» apellidándole el Bajo Im^ 
perio. Asi es, que le vimos perecer, 
como habia vivido: disputando; y 
.mientras los sofistas mitrados estaban 
arguyendo sobre la gloria del Monto 
.'T^or, llegó Mahoma á romper las 
puertas de la capital del imperio. 

Mas no obstante , como la lengua 
griega evm la lengua del imperio , se 
^ostumbró á llamar la Iglesia griega^ 
como se decia también el imperio grie- 
go : aunque la Iglesia de Gonstanti* 
nopla era tan griega ^ como seria in« 
glés un italiano naturalizado en Lon-« 
dres: pero la fuerza de las palabras 
no ha cesado de égercer un grande 
imperio en el mundo, ¿ÍSo se está di- 
V ciendo aun la iglesia griega de ñusia^ 
á despecho de la lengua ^ y de la su* 
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premacía civil ? Nada hay (Jue la cos- 
tumbre no haga decir. 

CAP. X. 

^Aclaración de un paralogismo pliocia'- 
7ia. Ventaja pretendida de las Iglesias^ 

sacada de la anterioridad crono-* 

lógica* 

El espíritu de división y de oposi- 
-don 9 que las cireunstaocias han he^ 
cho naturalizar en Grecia desde tan- 
tos siglos 9 ha echado allí tan profun* 
das raices , que los pueblos de aquel 
bello pais han llegado á perder has*- 
ta la misma idea de la unidad. £Uo3 
creen verla donde no existe ^ y don- 
de existe no la ven. Frecuentemen* 
te aun se les turba la vista , y ya 
no saben de qué están hablando. De 
este modo han transpot lado á Rusia 
uno de sus mayores paralogismos^ que 
hace hoy un efecto maravilloso en 
los círculos, y conversaciones de este 
grande pais. Se dice allí bastante co« 
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jjiuüineate, que la Iglesia griega es 
mas antigua que la romana; y aua 
se añade en estilo raetafísico , que 
la primera fue la cuna del cristia^ 
nismo. ¿Pero qué quieren decir coa 
esto? Sabemos que nuestro diviuo Sal* 
vador nació en Betleem ; y si se quier 
re decir que su cuna fue la del cris- 
tianismo , nada hay mas rigurosamea* 
te verdadero. También se tendrá ra- 
.zon eu ver ¿a cuna del cristianismo 
.en Jenisalen , y en e/ cenáculo de don« 
de salió eu el día de Pentecostés aquel 
fu^o que alumbra ^ adienta y puri^ 
Jica (i). En este sentido, la Iglesia 
de Jerusalen es incontestablemente la 
primera ; y Santiago en su cualidad 
.de Obispo, será anterior á Sao Pe- 
dro y de todo aqoel tiempo necesario 
para andar el camino que hay de Je- 
rusalen á Antioqufa» ó á Roma. Pe* 
ro de esto no se trata obsolutamen- 
te* ¿ Cuándo se comprenderá bien qua 

(i) Piviiiov del stmioli de Bourdalne iobr» 
Pencecostest 
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entre nosotros no se trata de las IglC'- 
sias^ sino de la, Iglrsia? Dos Igle* 
sias católicas no pueden compararse» 
porque no puede haber dos ; y la una 
excluye lógicamente á la otra» Asi 
pues y si se compara una Iglesia á la 
Iglesia j no 'se sabe lo que se dice* 
Afirmar que la de Jerusalen por egem* 
pío 9 Ó la de Antioquia» es anterior 
al establecimiento de la Iglesia cat<S« 
lica, es una cosa ciertisima: pero es 
«na verdad simple que nada signifi* 
ca, ni prueba nada: como seria de- 
cir que un hombre que se halla en 
Jerusalen , no puede estar en Roma 
si no se transfiere allá» Imaginemos 
uñ Soberano que llega k tomar po* 
sesión de un pais> conquistado por 
sus armas« En la primera plaza froii^ 
tera donde entra, establece un go- 
bierno ^ y le da grandes privilegios* 
Sigue su camino y va estableciendo 
otros ; y en fin liega á la ciudad que 
'ha elegido per su capital , se fija en 
ella, establece su trono , nombra sus 
-mbistros , écc* Si m la* continaacioa 

TOM. ü. ig 
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de los tiempos ^ aqaeilá primera pía* 

jLa se alaba de haber sido la primera 
que saludó almievo Sojieirauo : si se 
compara con las demás ciudades del 
feyno, haciendo notar en esto su ai\« 
feríoridad» aun sobre la capital; na^ 
jda mas justo: como tampoco puede 
impedirse á Antioquía de rebordar que 
el nombre de cristiano uació dentro 
de 4US muros : mas que este gobier- 
no se quiera hacer anterior al gobier^ 
no ó >al obstado , esto no puede ser; 
porque se le diría: si entendéis pro'- 
bar que el derecha 4^ obediencia nació 
en i>uestros muros ^ y que sois los prir 
meros subditos , tendréis razón : pero 
4¿ pensáis tener pretensiones de indei" 
pendencia ó de superioridad, cierta' 
mente deliráis ; porque nunca puede 
haber anterioridad en el estado ^ no hck* 
hiendo mas que un estado. 

La cuestión teológica es absolar» 
tamente la misma. ¿Qué importa que 
tal ó tal Iglesia se haya qonstituido 
antes que la de Roipa? Pero volve- 
mos h decir ;^ no es ^to de lo, que 
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»e trata. Todas las Iglesias son nada^ 
aíd /a ígUsia j .e% decir , sin la Iglo* 
mB, uoiversál ó católica , que á este 
respecto no tiene que revindicar prir 
TÜegío particular alguno: pued que 
63 imposible imaginar ninguna asociar 
cica humana » sin un goUerno ó cen- 
tro de unidad , del cual tome su exis- 
tencia moraL 

Así y los estados unidos de Amé» 
ricat no formarían un estado sin el 
4«mgre$o que los une. Hágase desapft* 
recer esta asamblea con su presideor 
te> al: instan te desaparecerá la uni*- 
dad, y no habrá mas que trece es»- 
tados separados á independientes ^ k 
pesar de tener la lengua y lia leyes 
comunes. 

Aunque no es necesario para el 
fondo de la cuestión , añadiremos , que 
esta anterioridad de que tantas ve^ 
ees se ha hablado > seria menos ridi- 
cula , si al fin se tratase de un espa- 
cio destiempo considerable » <K>mo uno 
6 dos . siglos» Mas ¿qué hay en el 

ipristiaianno que sea 'anteñor. á Saa 
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Pedro, que fundó la Iglesia de Ra« 
ma, y á San Pablo que dirigió á. es- 
ta Iglesia una de sus admirables epís- 
tolas? Todas las Iglesias apostólicaa 
son de fecha igual : lo que las distin- 
gue es la duración : porque todas es« 
tas Iglesias , exceptuando una sola, 
han desaparecido : ninguna bay en es^ 
tado de remontarse sin interrupción, 

Íj por medio de Obispos* conocidos» 
egítimos » y ortodoxos , hasta el Após»- 
tol fundador. Esta gloria solo perte*- 
nece á la Iglesia romana* 

Es preciso aun añadir, que esta 
cuestión de anterioridad , además de 
aer por si misma tan fótil y sofística, 
está sobre, todo muy fuera de lugar^ 
en la boca de la Iglesia deXonstaiif 
tinopla, que es la última en fecha 
de las Iglesias patriaremos» que no 
tiene aun su título sino por la obsti- 
nación de los Emperadores griegos, y 
por la complaceneia de la primera si- 
lla obligada muy frecuentemente k 
escoger el menor e»tre dos males : fu* 
guete eterno de la absurda liianía d^ 
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sus PrÍQcípes ; manchada con las mas 
terribles heregías , y azote perene 
de la Iglesia 9 que no ha dejado da 
atormentar ^ para después dividirla 
acaso para siempre. 

Mas no puede haber cuestión de. 
anterioridad. Yo he hecho ver que 
esta cuestión carece de sentido común» 
y que los )que la mueven ^ mi se en- 
tienden ellos mismos* Las Iglesias pho- 
cianas no quieren advertir» que en 
el momento mismo de su separación, 
se hicieron protestantes , es decir» w^, 
paradas é independientes; y así, pa-> 
ra defenderse se ven obligadas á em«; 
plear ti principio protestante de de^ 
cir , que están unidas por la fe : aun- 
que la identidad de legislación no pue^ 
de constituir la unidad de ningún go-» 
biecno , la cual no puede existir don-^ 
de no se tecnéntre la gecarqnia de^ 
liutoridad*. 

< Así ^ por egémplo todas las pro* 

vincias de Francia son partes de la 
Francia ^ pwque están reunidas todaa 
bajo una autoridad cumua» mas si al- 
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guaas de ellas renunciasen á esta su- 
premacía común, desde luego se ha*' 
rían estados separados é independien- 
tes, y. ningún hombre cuerdo podría 
tolerar la aserción de que ellas eran 
siempre parte del jReyno de Francia^ 
porque tonsert^aban la misma kngua 
y la misma legisladon. - ' * - 
' ' , Las Iglesias phocUnas tienen pre<^ 
cisamente una pretensión idéntica. 
Quieren ser porc^n del Reyno cató^ 
lico, después de haber abdicado la 
autoridad común* Si se las obliga á 
que digan qué poder, ó qué tribunat 
es el que constituye su unidad , res-^ 
potpden que no hay tal tribunal ; y si 
se las pregunta, cómo es posible que 
una autoridad cualquiera ^ no tenga 
un tribunal común para todas sus prof^ 
pincias j responden que este tribunal 
09 inútil, porque ya lo deeidiá todo eh 
sus seis primeras sesiones ; y que asi 
no debe whér á formarse^ Á estoji 
prodigiosos disparates, añadirán otros 
muchos, si vuestra lógica quiere se* 
guir estrechándolas* Tal es el orgu« 
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Ito , y aobre todo el orgullo nacíoDaU 
Jamás se le vió tener vergüenza» ni 
aun miedo de sí mismo. 

Todas estas Iglesias separadas, se 
condenan cada día cuando dicen creo 
la Iglesia una y unwersali porque 
es precisa absolutamente que á esta 
profesión de derechoj, substituyan otra 
de hecho que diga, creo las Iglesias 
una y universal: que es el solecismo 
mas repugnante que jamás haya po- 
dido afligir los oidüs liumanos. 

Y además \ este solecismo (es pre- 
nso notarlo bien ) nunca puede atri- 
buirse á nosotros. En vano nos dirían: 
si estañé separados de nosotros pre^ 
tendéis tener la unidad , ¿ por qué no^ 
sotros estando separados de wsotrosn 
no hemos de tener la misma preten'^ 
sion ? Porque acjuí no hay término de 
compararon , hiendo nn becho cons- 
tante que la unidad está entre no- 
sotros , lo cual nadie disputa. Toda 
la cuestión versa sobre la legitimidad, 
«1 poder » y la extensión de esta uni« 
dad. Por el contrario entre los PAa- 
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cíanos j como entre todoa los áemá9 

protestantes , no hay unidad : de luo*. 
do que no puede haber cuestión so^ 
bre si nosotros deberaos sujetarnos á 
un tribunal que no existe; y asi el 
argumento no puede caer sino sobre 
aquellas Iglesias ^ ni puede volverse 
contra nosotros» 

La supremacía del Sumo Pontífi- 
ce es tan clara , tan incontestable ^ y 
tan unlversalraente reconocida , que 
en el tiempo de la grande escisión 
nadie de los que se levantaron con- 
tra ella se atrevió á usurparla, ni 
aun el mismo autor del cisma*. Éllot 
bien negaron que el Obispo de Ro? 
ma fuese el Gefe de la Iglesia; pe-? 
ro ninguno de ellos fue bastante atre- 
vido para decir yo lo soy: de modo 
que cada una de aquellas Iglesias que* 
do sola y acéfala^ ó lo que es 1q 
mismo f fuera de la anidad y del ca» 

tolicísmo. 

Phocio se atrevió k llamarse Pa- 
triarca ecuménico : pero este título, 
solo, podia sonar en la loca BizánciOf 



¿Ha visto jamás la Iglesia que lo9 O^ís- 
pos de un solo patriarcado , se congre-. 
goen y se llamen concilio ecnméni-^^ 
«o? £dte delirio sin embargo, nohu* 
hism ttdo mayor que el otro. Para 
no contrariar tanto la lógica, y los 
cánones » Phocio no tenia mas que ha^ 
cer sino atribuirse sobre todos sus 
cómplices, esta misma jurisdicción, que 
quería disputar al Pontífice legítimo: 
pero la conciencia de los hombres , era 
mas fuerte que sn ambición. Él se 
atuvo á la rebelión, y no se atrevió, 
ó no pudo nunca levantarse hasta ki 
«surpadon» 

GAP.. XL 

Qué puede esperarse de los griegas^ 

' Conclusión de este libro. 

IVÍuchas rdacwnas nos han informaHi 

do aunque vagamente, de una pre« 
(nosa fermentación excitada en la Gro* 

cia moderna. Se nos habla de un nue* 

vo vaior» do un ardiente entusiaama 
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por la gloria nacional, de esfuerzos 
muy notables para perfeccionar la leo-» 
gua vulgar, que quisieran aproximar 
á su brillante origen. £1 celo extran« 
gero uniéndose al celo patriótiGO , 
tá á punto de mostrar al mundo una 
academia ateokose , 6cc. . 
i- Fundados en estas relaciones, po- 
dríamos creer en la regeneración pro • 
xima de una Nación , que fue tan oé* 
lebre : aunque la institución y la ror 
generación de las naciones por me- 
dio de academias, y aun en general 
por. medio de las. ciencias » sea incoa* 
testablementc cuanto se puede imagi- 
nar de mas contrario á todas las le- 
yes divinas. Mo obstante yo acepto 
con el mayor gusto este vaticinio , y 
todm mis votos se dirigen al mejor 
suceso de tan nobles esfuerzos : pero 
me veo obligado k confesar» que mu- 
chas consideraciones me alarman aun, 
y me hacen dudar á pesar mió* Mu- 
dtkSB veces he hablado con gentes que 
habían permanecido largo tiempo en 
Grecia , y que habían estudiado par** 
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ticularniente á sus habitaotes ; y á 
todos ios he hallada conformes eo la 

opinión , de que nunca ^será posible 
establecer uua soberanía griega: por. 
que hay en el carácter griego algu- 
na cosa inexplicable , que se opona 
k toda grande asociación, á toda OV'^ 
gauizacion independiente ; y esto es 
lo primero que advierte cualquier exh 
trangero si tiene ojos. Yo deseo de 
todo coraxon que me hayan engaña-^* . 
do : pero son muchas las razones que 
hablan en favor de esta opinión. Desde 
luego elia se iiinda sobre el carác'^ 
ter eterno de esta Nación , gue nació 
dwüUda^ si es permitido hablar asf» 
Cicerón que solo distaba tres ó cua* 
tro siglos de ios bellos días de la 
Grecia , no la concedia , no obstante 
sino los talentos y la imaginación: 
¿qué podemos pues esperar nosotros 
hoy de esta Nación desdichada, des-» 
pues de haber pasado sobre ella vein« 
te siglos , sin dejarla ni aun solamen- 
te ver la luz de la libertad? La ter* 
rible esclavitud que está sufriendo ha« 
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ce cuatro siglos ¿no ha extinguido 
en la alma de los griegos hasta, la 
misma idea de la independencia y de 
la soberanía? ¿Quién no conoce la 
acción deplorable del despotismo, so«^ 
bre el carácter de una Nación á quien 
ec^ta? Y aan^ qué <tespot¡smo! Aca^ 
so ningún pueblo lo experimentó se- 
mejante* £n Grecia no hay ningún 
punto de contaoto, ni amalgama 
guno posible entre el amo y el es* 
claFO« Los turcos son en el día 
lo mismo que eran en medio del si- 
glo 1.5» á saber, tártaros acampados en 
Europa. Nada puede hacerlos mas se- 
mojantes á un pueblo subyugado» que 
nada puede Imcerlo mas semejante 
k ellos* Allí, dos layaos enemigas se 
miran una á otra con rubor» y po* 
drian estarse viendo eternamente, sin 
poder amarse jamás. Entre ellas no 
son posibles los tratados, convenios, 
ni transacciones» Nada puede conce*- 
der la iioa á la otra ; y ni aun aquel 
•entimiento que lo estrecha todo , pue* 
de. cosa .alguna sobre ellas* De • una 



Oigitized by 



a87 

parte y de otra > los dos sexos no se 

atreven á mirarse , 6 se miran tem- 
blando» como entes de una natoraY 
leza opuesta, que el Criador ha sepa- 
rado para siempre* £ntre ellos se har 
lian el sacrilegio y el último suplicio. 
Parece que Mahomet II* haya entra? 
do ayer en la Grecia , y que el dere» 
cho de conquista se egerza aun coa 
todo su rigor primitivo* £1 griego si« 
tuado entre la cimitarra y el bastón 
del Bajá , apenas se atrere á respi-f 
rar : no está seguro de nada , ni aun 
tiene segura la muger con quien so 
acaba de desposar* Oculta su tesoro^ 
oculta su hija , oculta hasta la facha- 
da de su casa» si ou ella se puede 
descubrir el secreto de su riqueza. Se 
endurece á los insultos , y á los tor« 
mentes. El sabe el número de palos 
.que puede sufrir , sin declarar el oro 
-que ha escondido* ¿Cuál ha debida 
,ser .el resultado de este tratamiento^ 
en un pueblo oprimido » doude el ni- 
lio apenas aprende á pronuneiar el 
nombre de su madre , antes que jol 
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de afrenta 6 insulto? Algunos verda- 
deros observadores aseguran ^ que si 
aqael cetro de híarra viniese á desa« 
parecer de improviso, seria esto una 
infelicidad ^para la Gred» : poxt{iie ea« 
traria desde luego en un acceso de 
convulsión universal, sin que fuese 
posible encontrar el remedio, ni pre-* 
ver el fin. ¿Dónde encoatraria^ este 
pueblo y suponiéüdole libertado , el 
punto de reunión , ó el centro de uni« 
€iad política > que es tan xnconcebibla 
para él, como le ha sido desde hace 
ocha siglos el de la unidaKl religiosa? 
¿Qué provincia querría ceder á otra? 
¿Qué raza las dominaría? Fu^a de 
que 9 nada hay que presagie este fe* 
liz suceso. En otro tiempo nuestra de* 
bilidad salvó, el cetro de los sultanes; 
y hoy nuestra fuerza lo protege. Gran- 
des emulaciones se observan » y se 
contrapesan ; y si todas las aparien* 
cias no nos engañan, sostendrán aun» 
y por ñarucho tiempo el trono oto» 
mano, aunque se halle minado por 
todas partes; . 
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Y aun cuando esíe trono cayera, 
todo lo que caaseguiria la Grecia ^ se* 
ria mudar de dueño. Bien puede ser 
que ganase y pero siempre seria dor 
minada» El Egipto es sin duda , bajo 
todos aspectos, el país mas á propó- 
sito del universo para no dependet 
sino de sí mismo; y no obstante, ha- 
ce mas de dos mil año^ que le de« 
claró el Profeta Ezequiel , que jamás 
obedecería ü un cetro egipcio (i). Con 
efecto desde Gambyses hasta los Ma- 
melucos > la profecía uo ha dejadQ 
de cumplirse. Misraim^ sin duda» .esr 
tá aun expiando á nuestra vista, los 
crímenes que en otro tiempo saiieroa 
de los Templos de Memphis , y de Ten* 
tyra, cuyos profundos y misteriosos 
retiros vomitaron el error sobre todo 
el género humano. Por este largo cri- 
nen ^ está condenado el Egipto al úl^ 
timo suplicio délas naciones: el Án- 
gel de la soberanía ha abandonado 
aquellos paises , acaso para no vpl- 

(O EwquUljXXIX. 13.XXX. 13. 
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ver mas á ellos. ¿Y quién sabe si 
la Grecia está sujeta á sufrir el mis- 
mo anatema? Ningún profeta la ha 
echado la maldición : pero casi se pue- 
de creer que la identidad de la pe«* 
na , supone la de los delitos. ¿No era 
Grecia la enctmiadora de las naciones? 
¿No $e encargó ella de transmitir á 
la Europa , las supersticiones del Egip* 
to y del Oriente? ¿Por ella no somos 
aun paganos ? ¿Hay una fábula , una 
locura» nn vicio que no tenga su nom«- 
bre , su emblema ó su máscara grie- 
ga? Y para decirlo de una vez» ¿no 
es la Grecia la primera, que tuvo el 
horrible honor de negar á Dios» y 
de prestar una voz temeraria al ateis^ 
mo, que no habia aun osado tomar 
la palabra delante de los hombres (i)? 

Elien nota con razón, que todas 
las naciones llamadas bárbaras por los 
griegos » reconocieron ima divinidad 

« 

(i) Prtmum Graius hamo m&r tales tollcré 

contra 
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suprema 9 y que entre ellos jamás hu* 
ho ataíslas (i). Yo bien quisiera en* 
ganarme : pero creo que ningún ojo 
humano podrá llegar á percibir el fía 
de la esclavitud de la Grecia, y si 
llegase k verificarse, ¿quién sabe lo 
que sucedería? En nuestros tiempos 
modernos» ella ba reglado, sus es* 
peranzas, y sus deseos ó proyectos 
políticos sobre la afinidad de los cul- 
tos ; mas estando destinada á enga- 
ñarse siempre , ha podidQ aprender 
muy á su costa, que carece de fun* 
damento sólido. ¿Cuántos siglos nece-* 
sitará aun para compreuder , que no 
•e pueden tener humanos, cuaqdo 

no se tiene una madre común? 

Un error muy fatal para la Gre« 
cia, y que por desgracia , no hay apa^ 
ríencias de que se desvanezca muy 
pronto y es el de apoyarse sobre an- 
tiguos recuerdos, para atribuirse yo 

(i) £Usiu , hist var* lib. IL cap. 31.^ Tho^ 
snassin* , modo de estudiar y de enseñar la his* 
loria, toin. I. Ub. II. cap* V. pág. 381. Vwti»i 
1693, en 8. t 

TOM» 11. a O 
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no sé qué existencia imaginaria» que 
}a engaña sin cesar; Aun la suele ocur- 
rir hablar de rivalidad respecto de no- 
sotros } cuya rivalidad acaso en otro 
tiempo tenia alguna base y algún sen- 
«tido: ¿pero qué significa hoy una ri- 
Talídad^ donde se encuentra todo de 
un lado, y nada del otro? ¿Quiere 
acaso la Grecia disputarnos la gloria 
de las armas , ó la de las ciencias ? 
Ella se llama á sí misma el Oriente^ 
mientras que para el verdadero Orien- 
te, no es mas que un punto en el Oc^ 
eidente, y para nosotros apenas vi-* 
sible* Sabemos que ella escribió la llía- 
^da, que edificó á Pecila » que hizo el 
.Apolo de Belvedere , que ganó la ba« 
tallado Platea: mas todo es muy an- 
tiguo , y hablando francamente ^ od 
sueño de veinte y cinco siglos se pa« 
rece mucho á la muerte» ¡Ojalá que 
lós mas tristes agüeros, no sean mas 
que apariencias engañosas! Deseemos 
que esta nación ingeniosa vuelva á 
recobrar su independencia 9 y se mués 
tre digna de ella. Deseemos que el 
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éol se levante en nn para ella, y que* 
las antiguas tinieblas se disipen* A la 
' verdad » no pertenece á un particular 
dar consejos á una nación: pero los 
simples Totos siempre son permitidos; 
Pueda, pues, la Grecia propiamente 
dicha» aquella Grecia tan bien descri- 
ta por Cicerón (i) , separarse para 
siempre de la fatal Bisancio, que en 
etro tiempo fue una simple Colonia 
griega, y cuya supremacía imaginaria, 
reposa enteramente sobre títulos que^ 
ya no existen. Se nos habla dePhocion, 
de Pericles , de Epaminondas , de Só- 
erates, de Platón , de Agesilao 6cc. &c. 
Está muy bien. Tratemos pues direc- 
tamente con sus descendientes , sin 
embarazarnos con los municipios. Por 
nuestra parte no hay odio , ni ren-* 
cor, porque no hemos olvidado co- 
mo los griegos, la paz de Lion y la 
de Florencia. Abracémonos de nuevo 
para nunca separarnos. Entre nosotros 
no existe mas que un muro mágico^ 

(i) Vide sopra , cap. 8. pág. 
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levantado por el orgullo, y que do 
podrá subsistir un instante 9 á la vis* 
ta de la buena fe y del deseo de re- 
unirse» Y si el anatema dura todavía^ 
á lo menos procuremos que no se nos 
pueda hacer nioguua reconveocion. 

Me consta que un prelado de la 
Iglesia griega, se ha quejado amar-* 
gamente de que las aperturas ó pro« 

Eosicíones hechas por un cierto lado, 
abiau sido recibidas con altivo des« 
precio. Semejante desvío de las má- 
ximas tan conocidas de dulzura y de 
habilidad, por may ligera que quiera 
suponerse, parece muy poco verosímil* 
Pero sea lo que fuere , es preciso de-» 
sear con toda el alma , que otras nue- 
vas negociaciones tengan mejor éxi« 
to» y que el amor extienda sus in« 
meubos brazos , para estrechar en ellos 
tanto las naciones como los indivi-» 
duost 
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CONCLUSION. 



I» LJespues de la horrible tempes- 
tad que acaba de sufrir la Iglesia, 
denla sus hijos á lo menos, el expec- 
táculo TODsolador de la concordia. Ya 
es tiempo que cesen de añigirla con 
mis discusiones insensatas. A nosotros 
principalmente como hijos de la uni- 
dad , pertenece profesar altamente los 
principios , cuya importancia hemos 
conocido por la mas terrible eiperien- 
aa. En todos los puntos del globo hajr 
por fortuna cristianos legítimos: pues 
fórmese una sola voz de todas nues- 
tras voces reunidas; y repita sin ce- 
aar con un religioso transporte » el 
grito de aquel grande hombre » á quien 
ne combatido sobre algunos puntos 
importantes : bien qiie con tanta re- 
pugnancia como respeto. O ! Santa 
Iglesia romana ^ madre de las Igle^ 
sias ^ Y de todos los fieles ! Iglesia es" 
cogida por Dios , para unir á sus hi- 
JOS en la misma fe ^ y en la misma ¿a* 
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ridad! Siempre ^ estaremos widos coh'^ 

tigo de todo nuestro corazón (i). He- 
mos desconocido demasiado nuestra 
felicidad : extraviados por las impías 
doctrinas, que en el último siglo bai) 
resonado en la Europa ; y aun acaso 
mucho mas, por exageraciones ina^ 
guantables, y por un espíritu de io« 
dependencia, encendido en el mismo 
seno de la Iglesia } hejcnos casi roto 
los lazos cuyo precio inestimable no 

Eodemos menos de conocer hoy> sin 
acernos absolutamente inexcosablea* 
Permítasenos decir , sin exceder los 
límites del profundo respeto que es 
debido á las soberanías católicas, que 
algunas de ellas han parecido alguna 
vez apostatar: porque apostasía es, 
desconocer los fundamemos del cris- 
tianismo : conmoverlos declarando al<* 
lamente la guerra al Gefe de est4 
religión : abrumándole de disgustos, 
amarguras, y groserías que acaso no 
se hubiesen aun permitido las poten- 

tO BoMuet , sermoii sotice la imidad* ' 
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protestantes. Entre estos Príncir 

pes hay algunos, que alguo d¡a serán 
colocados en la clase dé los grandes 
|»erseguidores : no han hecho verter 
fSangre, es verdad: mas la posteridad 
preguntará si ios Dioclecianos » los Ga^ 
íerios Maximianos, y lo& Decios tra7 
$»X0B peor ai cristianismo. 

Tiempo es ya de abjurar sistemas 
vían culpables : tiempo es ya de voir 
frer al padre eomun , de ecfayarnos fran* 
carneóte en sus brazos , y de hacer 
caer en fin esta muralla de bronce» 
qtxe la impiedad, el error, la preocu- 
pación y ia malevolencia» babian pues^ 
lo entre él y nosotros. 
^aK^L Pero en este momento solemr 
núj en que todoi anuncia que la Eur 
Topa está próxima á una revolución 
«lemorable , cuyo terrible é indispenr 
sable preliminar ha sido el que ya 
hemos visto; debemos ante todas cen- 
sas dirigir á los protestantes nues- 
«tras fraternales reconvenciones , y 
nuestras mas ardientes suplicas» ¿Qué 
jesperau aun, ó qué buscan? Ellos han 
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racorrido el caíroulo-eotero del exTW# 

A fuerza de atacar, y de roer pop 
decirlo a^í ^ la fe , haa destruido en- 
tre ellos el crÍ9tiam9md 9 y gracias á 
su terrible ciencia , que no ha cesa- 
do de protestar , la mitad de la Eu^ 
ropa se encuentra en fin sin religión» 
La era de las pasiones ya ha pasado; 
y podemos hablarnos sin aborrecer- 
nos 9 y auu sin acalorarnos* Aprove« 
chémonos de esta época favorable ; y 
que se aperciban, sobre todo los Prín* 
cipes y que su póder se les va de las 
manos, que la monarquía Europea no 
ha podido constituirse ^ ni puede con'* 
servarse y sino por la religión una y 
única p y que si este aliado les falta^ 
es preciso que se desvanezca. 

III. Todo lo que se ha dicho pa- 
ra asustar á las potencias protestan^ 
tes, sobre la influencia de un poder 
extrangjro» es una quimera, un es>^ 
pantajo levantado en el siglo 169 y 
que 130 significa nada en el nuestro. 
Cuando los ingleses reflexionen prou 
f uudauicnle sobre este punto, (porque 
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el gran movimiento debe partii* de 
allí) , sí no se apresuran á empu^ 
ñar la ffabna inmortal que se les pre^ 
santa > otro pueblo se la arrebatará. 
Los iagleses en sus preocupaciones con^ 

tra nosotros, no se engañan sino ea 
el tiempo: su falta de razón es un 
anacronismo. Ellos leen etf algún liU 
bro católico, que no se debe obedecer 
ó [un Príncipe herege^ y desde lue¿ 
go se exaltan y gritan papismo ! mas 
todo este fuego se apagaría al instanr 
te , si se tomasen la pena de leer la 
fecha del libro, que infaliblemente 
debe ser de la deplorable época de 
las guerras de religión , y de las mu- 
danzas de soberanías. Ellos mismos 

han declarado en pleno parlamento, 
que si un Rey de Inglaterra <ibraza^ 
¿e la religión católica, POR EL MIS- 
MO HECHO seria priifodo de la coro'^ 
na (i). Luego ellos piensan que el 
crimen de querer mudar la religión 

(i) Debates del Parlamento | en inglés | Loa- 
«Um iBof 9 vol» IV* pág. d//* 
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del país f 6 aun solameote de hacor 

nacer esta sospecha legítima, justifi- 
ca la desobediencia . de los sábditoa; 
|S antes bien loa autoriza á destronar 
al Príncipe» sin hacerse rebeldes. Aho- 
ra pues» yo quisiera saber, ¿por qué 
Jsabel, ó Earique VIIL tuvieron mas 
derechos sobre sus subditos católicos^ 
<jue el actual Piey Jorge no tendría 
sobre sus subditos protestantes ? ¿ Y 
por qué los católicos de aquel tiem« 
po, fortalecidos con sus privilegios 
naturales , y con una posesión de dies 
y seis siglos, no estarian autorizados 
á mirar ^us tiranos como destituidos 
por el mismo hecho ^ de todo derecho 
á la corona? Yo no me arriesgaré 
á decir , que una nación en igual cap 
ao tiene derecho de resistir á su Prín« 
^po» y de juzgarlo y deponerlo» por- 
que me costaría mucho proDunciar 
esta decisión , en cualquier ^uposi* 
oion imaginable : pero sin duda se me 
concederá, que si hay alguna cosa 
que pueda justificar la resistencia» se- 
rá el hecho de absntar cout|:a .la re- 
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lígion nacional. Durante mucho tiem* 
po el título áñ, Jacobita y anunció ua 
enemigo declarado do la casa reynan- 
te. Esta se defendía, y levantaba su 
hacha aobre cualquier partidario de 
la familia desposeída: este era el or- 
den politice. ¿Pero en qué momento 
preciso principió el jMcbUa á ser reat* 
mente culpable? Esta es una cuestíoa 
terrible» que debe dejarse al juicio de 
Dios. 

Ahora que se ha explicado por el 

tiempo , se presenta el católico al Rey 
de Inglaterra , y le dice : »Biea Yei$ 
1» nuestros principios » y que nu38tra 
» fidelidad no tiene límites, excepcio- 
»nes9 ni comliciooea. Dios ttos ha 
«enseñado que la soberanía es obra 
»8uya: nos ha mandado que resista- 
»mos hasta con el peligro de la vi- 
»da9 á cualquiera violencia que quí^ 
nsiera destruirla ; y si esta violénda 
ii> llegase á ser feliz, en ninguna pacr 
»te nos ha revelado hasta qué épo* 
»ca puede el suceso hacerla Ic^jitima* 

^Apresurarse demasiado 9 puede ser 
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Dtin cr/men: pero morir por sus an- 
vtíguos dueños nuaca lo fue. Mientras 
»hubo £stuardo8 en el mundo , noso* 
»tros combatíamos por ellos» y bajo 
^la cuchilla de vuestros verdugos» 
>í nuestro último suspiro fue por aque- 
>»llos Príncipes desgraciados. Ahora ya 
9» no existen : Dios ha hablado : vo* 
)»sotros sois Soberanos legítimos: no 
^sabemos desde cuándo, pero lo sois. 
»Recibid pues esta misma fidelidad 
^religiosa, obstinada, invencible, que 
»en otro tiempo juramos á esta ra- 
j^zsL desdichada que precedió á la vues- 
»tra« Si la rebelión viniese un día k 
^bramar al rededor de vos, ningún 
y^temor» ninguna seducción será ca<í* 
»paz de separarnos de vuestra causa, 
3» Aunque tuvieseis respecto de nosch» 
»tros las sinrazones mas inexcusables, 
» nosotros la defenderíamos hasta el 
» último suspiro* En todos los campos 
»de batalla donde se combata por vos^ 
unos encontrareis al rededor de vues^ 
»tros estandartes; y si para eonfirmar 
» nuestra fe 9 fuese preciso subir á los 
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^cadalsos , ya nos habéis acosíumu)ra- 
»do á hacerlo, y los regaríamos coa 
» nuestra sangre , sin acordamos de la 
s>de nuestros padres» que vosotros 

hicisteis derramar por .este misma 
jjcrímen de fidelidad/' 

. ly. Todo parece demostrar quQ 
los ingleses están destinados á dar el 
primer impulso » al gran moyirniento 
religioso que se prepara , y que fov^ 
mará una época sagrada en los fastos 
del género humano. Para ser los pri- 
meros que lleguen á la luz , entre to- 
dos los que la abandonaron» tienea 
dos inapreciables ventajas que cono* 
cen poco; y son» que por la mas fe«* 
lis de las contradicciones , susi^ema. 
religioso se encuentra á un mismo 
tiempo el mas evidentemente falso, y 
el mas evidentemente cercano á la 
verdad. 

Para saber que la Religión ang1i<# 
cana es falsa ^ no bay necesidad de 
explicaciones 9 ni argumentos. Basta 

mirarla, y queda juzgada por intui- 
ción : pues es tan falsa , como el sol 
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es luminoso. La gerarquía angUcana^ 
se halla aislada en el cristianismo: con 
que es nula. Nada hay razonable, 
que pueda opoaerse á esta «imple 
observación. Su episcopado , lo de- 
aecha igualmente Iglesia católica, 
y la protestante. Liiego ai no es ca« 
tólico ni protestante, qué será? Na- 
da. Es un establecimiento civil y l€>- 
cal, diametralmente opuesto á la uni- 
versalidad , que es el signo exclusivo 
de la verdad. Ó esta Religión es fal* 
sa, ó Dios se eocaruó para los ingle« 
sfes: entre estas dos proposiciones no' 
hay medio. Frecuentemente sus teó* 
logos apelan al e^tablecibíiento,. sin 

" conocer que esfa sola palabra anula 
su religión ; pues que supone la no- 
vedad, y la acción humana, que son 
dos grandes anatemas, igualmente vw 
•iblea , decisivos , é indelebles. Otros 
teólogos de esta escuela, y aun pre- 
lados» queriendo evadirse de estos ana- 
temas, de que están íntimamente con- 
vencidos^ han tomado el extraño par« 
lido de sostener , que ellos no son pro* 
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testantes 9 sino apostólicos (i). Esto 
sería sin duda para provocar nuestra 
risa 9 si pudiéramos reimos de cosas 
tan serias» y de personas tan esti* 

uiables. 

y« Además de esto , la Iglesia an-« 
gltcana es la sola asooiacion del man« 

do y que se ha declarado nula y ridí • 
euta , en el mismo acto que la cons« 
tituye. En este acto proclamó solem- 
nemente 39 artículos, ni mas ni me« 
nos , absolutamente necesarios para 
la salvación ; y que es preciso jurar 
para pertenecer á esta Iglesia. Pera 
en uno de ellos que es el 25 (2) de-^ 
clara solemnemente que Dios cons^ 
tituyendo su Iglesia , no ha dejado 
en la tierra ¿f^alibüidad : que todas 
las Iglesias se han engañado , prin-* 
cipiando por la de Roma: que se han 
engañado groseramente aun sobre * 

el dogma , y aun sobre la moral de 

> » * 

(1) Váasa Is iiota puesta al libro 4» cap. ^4 
pág. 232. 

(2) Wilkín's, concilia magna Britania ^ in 
fol. Londres, 1/37, lOui. 4. pág* ' ' • í 
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modo que ninguna de ellas tiene de- 
recho de prescribir la creencia ; y que 
la Santa Escritura es la única regla 
del cristíaiiD» Así pues, la Iglesia an- 
glicana declara á sus hijos , que ella 
tiene derecho de mandarles» pero que 
ellos tienen deredio á no obedecerbié 
Véase como en el mismo momento» 
con la misma pluma, y la misma tíi»- 
ta , y en el mismo papel , declara el 
dogma» y declara que no tiene el de* 
vedio de declararlo. Yo creo que en 
el interminable catálogo de las locu* 
Mta humanas , esta tendrá siempre 
uno de los primeros lugares, 

Yl. Después de esta solemne de- 
claración de la Iglesia angücana, que 
se anula á sí misma , solo faltaba un 
testimonio de la autoridad cin^il , que 
ratifícase este juicio ; y yo encuentro 
este testimonio en los debates parla*^ 
mentarlos del año iSof) sobre la eman« 
cipacion de los católicos. £n una de 
aquellas sesiones acaloradas, ó rui- 
dosas^ que, no deben servir sino da 
preparar los espíritus y para una épo- 
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ca mas lejana y feliz, el procnrador 
general del Ré^y de la grao Bretaña 
dejó escapar una frase, que no ha 
sido muy notada á mi parecer: pa- 
iro qqe sin embargo no deja de ser 
una de las cosas mas curiosas, que 
iaoaso se han dicho en £uropa de ua 
siglo á esta parte* 

Este magistrado revestido con el 
ministerio público ^ decia á la cáma« 
ra de los comunes: acor¿/ao5 gue pa^^ 
ra la Inglaterra , e$ absolutamente la 
misma cosa rei^ocar las leyes que se 
han dado contra los . caióUcos » gue te* 
ner ol instante un parlamento católi^ 
co , y una ReUgion católica en lugar 

del ESTABLECIMIENTO actual (l). 

El comentario de esta senciUéz 
inapreciable , se presenta por sí mis- 
mo. Es como bi hubiera dicho eupro- 

(i) El texto literal inglés dice así: yo pien* 
io que no puede haber alternativa entre guardar 
-•1 establecimiento que tenemos, ó poner el es* 
tsblecimiento católico romano en su lugar* ( De* 
•bates Parlament 9 ftc Yol* lY. Londou i8o^ 
P^5' 943*) ^1 procurador generaU 



3oft 

pios términos: nuestra Religión^ como 
ya sabéis ^ no es mas que un esta* 
blecimiento puramente civil ^ que no re* 
posa sino sobre la ley del pais ^ y so^ 
bre el interés de cada individuo i ¿P0r 
í¡ué somos anglicanos? A la verdad^ 
ho es la persuasión la que nos deter^ 
mina; sino el temor de perder bienes^ 
honores 9 y prii^üegios* No teniéndo la 
palabra FS ningún sentido en nuestra 
lengua j si es católica la conciencia 
inglesa f nosotros la obedeceremos des» 
de el momento en que no deberá eos* 
tornos nada haceflo asim En un abrir 
y cerrar de ojos seremos todos catóU^ 
eos 

(i) To iiie afrevo no obstante á creer qoe 
«gte sabio magistrado exageraba nmcho la dea^ 
gracia fiit«ca« To4o Entilado (dtcia) será catór 
licó. Y bien , cuando todo el mundo estuviese 

de acuerdo ¿qué mal habría? Tres días antes 

(en ia sesión de lo de Mayo ibid. , pág, ^6i») 
sobre la misma cuestión , decía otro individuo en 
-la Ca'mara , Jacúho II. no pedia para tos catótí^ 
eos sino ¿a igualdad de privilegios : pero esta 
igualdad hubierá traido la caída del protes* 
tantiimo^ X por qaá i Siem|ira baliamoi ia mi%» 

. - * 4 • 
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: VIL Mas si el sistema angUcaoo 
en todo lo que encierra de falso , e» 
el mas evidentemente falso; en com* 
pensaeion ¿por cuántos lados no se 
nos recomienda , como el mas cercano 
déla verdad? Los ingleses contenidos 
por la mano de tres Soberanos terri- 
bles ^ que gustaban poco de las exa- 
geraciones populares; y contenidos 
también (como debemos observarlo) 
por un superior sentido común ^ pu*» 
dieron resistir en el siglo i6 hasta un 
punto muy notable, al torrente que 
arrastraba á las otras naciones ; y a>n« 
servar muchos elementos católicos. De^ 
aquí proviene la fisionomía ambigua, 
que distingue la Iglesia anglicana, y 
^ue^ tantos escritores han hecho ob-' 
servar. wElla sin duda no es la es- 
»posa legítima 9 pero es la dama de un 
i» Rey ; y auncjue hija evidente de GaU 
>>vino , no tiene el semblante audaz - 
»de sus hermanas. Alzando la caiu 

ma coafeslsfu El emr riño se sostiene por me^ 

dio de proscripciones , nunca podrq mantenerse 
eontra la verdad* - — 
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»con un ayre magestuoso , pronuncia 
9muy claramente los nombres de P€^ 
y>dres , de Concilios , de Gefes de la 
Iglesia : su maao lleva el báculo coa 
i»8oltora: habla con seriedad de su 
» nobleza; y bajo la máscara de una 
»mitra aidíada y rebelde» ha sabido 
» conservar algún resto de gracia an- 
»tigua » despojo venerable de una dig* 
»nidad que ya no existe (i)# 

¡ Nobles ingleses ! vosotros en otro 
tiempo fuisteis los primeros enemigos 
de la unidad ; á vosotros pues perte- 
nece hoy el honor de volverla á esta<^ 
blecer en Europa. £1 error solo levan- 

(r) Dryden^ póemüs ptiginaki é» tfu «s- 
ntó L Thehind mdthe Panihtír. Part. i.^En 
A Almacén Europeo, tom. iS. Agosto de 179» 
pág.- 115.9 se lee un trozo muy tiotable del doc- 
tor Rurney sobre el mismo asunto. Pero algunos 
disidentes modernos son menos decentes, y mas 
determinados; pues dicen así: la Iglesia de Ro" 
ma es una prostituta^ la de Escocia una con* 
mbtna^ y la de Inglaterra una muger de m«- 
diana virtud entre aquellos dos esstremos. (Di^* 
rio del Parlameato dé Inglaterra « Cámart da 
loa Coflumes» %• de Mairso ds ifj^ow Difcnt^ da. 
Burke,) 
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ta la cabeza porque nuestras lenguas 
aon enemigas : si ellas llegan á unirse 

sobre el primero de los objetos , nada 
les resistirá. No se trata mas que de 
aprovechar la felias ocasión ^ que la po- 
lítica os presenta en este momento* 
Un solo acto de justicia » y el tiemp 
66 encargará de lo demás. 

VUL Después de tres siglos de ir-^ 
rítaclon , y de disputas, ¿de qué os 
quejáis, ó qué tenéis que decir contra 
nosotros ? ¿ Diréis siempre que hemos 
innovado : que hemos inventado dog- 
mas; y mudado en símbolos núes* 
tras opiniones humanas? Pues si no 
queréis creer á nuestos doctores, que 
protestan y prueban que no enseñan 
mas que la fe de los Apóstoles, creed 
i lo menos á uno de vuestros atéis* 
tas, y os dirá que los poderes ^g^'^ 
por la Iglesia romana ^ son tn 
parte anteriores á casi todos los 

políticos de la jEuror 
pa (i). 

(i) El texto literal inglés dloe ssís d la ver* 

dad I muchos de las poderes reasumidos por la 
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Creed á vuestros Deístas y ellos 
tis dirán : qwQ un hambre instruido no 
puede resistirse al peso de la e^iáer^ 
cía histórica , que establece , que en ta* 
do el periodo de hs cuatro primeras 
siglos de la Iglesia j los puntos princi^ 
pales de las doctrinas papistas '^ es* 
taban ya admitidos en teórica jr en 
práctica 

Greed á vuestros apóstatas , y ellos 
os dirán que desde luego hablan ce« 
•>dído á este argumento , que les pare- 
ció invencible» á saber, que es preciso 
que haya en alguna parte un juez i»- 
falible ^ y que la Iglesia de Roma es 
' la sola sociedad cristiana que pretende^ 
y que puede pretefider tener este ca- 
rácter (2). 

Iglesia de Roma^ son muy antiguos^ y muy 
anteriores á casi todos los gobiernos políticos 
establecidos en Europa, (Hume, hist. de Inglat. 
■ Euriq. IV. cap. 29. aun. 1521.) Hume según se 
ve, procora modificar ligeramente su proposi* 
cion, pero esto , no - es mas qúe ana pura sofis* 
tería de 00 misma coadencia* 

(i) Gibbon 9 memorias 9 tom» L ,cap« L de la 
. tradtideioii fraUtesá; - * . • ^ 

^ . (ft) £ita4eci&ioo esde ChilUagiftlocth^ 7 GUth 
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Creed, en ñn á vuestros propios 
doctorea y Obispos angUcanos, y e)la« 
QB dirán ea sus momentos felip^s de * 
conciencia ó de distiacciun, ^u^ ¡as 
semillas dsl papismo fueron sembrom 
fias desde el tiempo de los Apóstoles ( i ). 

Procurad recogeros interioriu^nle; 
tratad de dominaros á vosotros jm^r 
mosy j a vuestras preocji^ paciones» de 
modo que podáis contemplar en 1» 
calma de vuestra conciencia ^ de cuán 
extraño sistemd tenéis la desgracia dp 
ser los principales defensores, ¿Soa 

bon al referirla añade que aquel no habla saca- 
do este argumento sino de si mismo (Gibboii, 
ibid. cap. j¡^. ) , en cuya suposición , es preciso 
creer que ni CbUUiigworth ni Gibbon liabiaa 
leído mucho á AOéStrós doctores. 

(i) £1 foxto Mterai logléi djce afí: lat' «a- 
millas del papismo germinaron 6 brotaron ya 
en los tiempos de los Apóstoles. (Bishop , Diser- 
taciones de Newton sobre las profecías^ London, 
en 8., tom. 3* cap. 10 pág. 148.) Este buen 
hombre oon un corto esfuerzo mas de franque- 
za , nos hubiera dicho en propios términos, y 
fio indirectamente como lo baee : que estas se- 
fnillas del Papismo y JuerM sembradas por el 
9lh9no J^iufí^i9p^ 
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precisos tantos argumentos contra el 
protestantismo ? No» Basta bosquejar 
exactameute su retrato » j postrárse- 
lo paciüaameote* 

IJl. »En virtuí de un anatema 
siterrible» inexplicable sin dudas ptro 
»aun mas incontestable que inexpli* 
«cable» el género humano había per* 
>dido todos sus derechos* Sumergida 
3»en un mar de tinieblas, todo lo ig- 
«noraba, pues que ignoraba á Dio»; y 
aporque lo ignoraba, no podia diri« 
. vgirle sus ruegos: de modo que se ha» 
9 liaba espiritualmente muerto » sin 
«poder aun pedir la vida. Llegado pues 
»por una degradación rápida^ al últit 
»mo grado de embrutecimiento , ul- 
«trajaba la naturaleza con «us costum* 
«bres, con sus leyes, y aun con sus 
«mismas religiones. Él consagraba to- 
ados los vicios: se revolcaba en el 
«deno; y su embrutecimiento era tal 
«que la historia sencilla de aquelloa 
«tiempos forma un cuadro peligroso, 
«en tales términos que todos los hom<^ 
»bres no deben contemplarlo. No obe» 
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atante, Dios, después de haber disi^ 
nmulado durante cuarenta siglos y ae 
^acordó de su criatura; y en el rao- 
«meoto «eúalado y apunciado en to- 
ados los tiempos, no desdeñó el seno 
»de una ifirgen ; se revistió de nuestra 
»desgrac¡a(m naturaleza ; y pareció so» 
j)bre la tierra. Nosotros le vimos, le 
1» tocamos; él nos haUó» vivió, eose- 
»ñó , sufrió y murió por nosotros. Sa«» 
»lido del sepulcro, según su promesa^ 
^volvió á parecer entre nosotros, pa«< 
3»ra asegurar solemnemente á su Igle* 
«sia una asistencia tan durable como 
»el mundo. Mas, ay (Je mí! este es- 
>fu6rzo de un an^pr todo poderoso , no 
»tuvo ni con mucho el buen suceso 
»que del>ia. Por falta de ciencia ó de 
«raerza , ó por distracción » acaso no 
»pudo Dios cumplir j^u palabra. Me- 
ónos diestro que mu químico , que em« 
• prendiese encerrar el Elér dentro 
•de un lienzo ó de un papel, solo 
^eonfió á los hombres esta verdad que 
»habia traido á la tierra, y así ella 
mae evaporó ^ como podk muj bieii 
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'haberse previsto, por todos los.poTO$ 

inhumanos. Bien pronto esta Religión 
>>saQta9 revelada al hombiie ppr «i 
»Hombre-Rios, no fue ma* que una 
^infame idolatría i que durar ia aun si 
^ el cristianismo, después de diez y seis 
n siglos y no }iubiese sido conducido dQ 
3»repeate á su. pureza original por dos 
«miserables." 

Así habla el|)rQtestantismo*¿Y qué 
diremos de él, y de vosotros que lo 
defendéis, cuando ya no existirá ? Coi;- 
tribuid antes bien k hacerlo desapa? 
recer« Para restablecer una Religioa 
y una moral en Europa: para dar 4 
la verdad las fuerzas que exigen las 
conquistas que. medita : para afirmar 
sobre todo el trono de los Soberano^; 
y calmar con dulzura esta fermenta- 
ción general qué nos amenaza con las 
mayores desdichas; el preliminar in- 
dispensable es el de borrar del diccio,^ 
nario europeo esta voz fatal : protes- 
tantismo. 

X. Es imposible que unas consi- 
deraciones tan imjport^nt^^ no l;iallepi 
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acogida en fin en los gabinetes pro- 
testantes; y ao permaaezcaa aUí cama 
en depóaito , para «iesoeader luego co« 
mo una lluvia bienhechora ^ sobre los 
montes y ios 'Valles. Todo está con«* 
vidando á los protestantes á volver 
háásL áosotrot. Su ciencia» que no es 
'ahora mas que un espantoso corrosiv o, 
perderá su ¿uerza destructiva , alián«- 
dose con nuestra sumisfioQ , que en 
retorno no dejará de ilustrarlps con 
eu ciencia* Esta grande mudanza debe 
comenzar por los Príncipes, sin que 
tenga nbguaa parte en día el min». 
terio llamado Ei^angéhco. Muchas se- 
ñales manifiestas» excluyen a este mif» 
Bisterío de }r grande obra* Siempre 
es un gran mal adherir al error : pero 
««señarlo por oficio , y contra el grité 
¿de su propia conciencia » es el exceso 
4e la miéiicídad; y de ahí se ^sigue 
la inevitable consecuencia de una ce- 
guedad absoluta^ Uu grande egemplo 
de esto acaba de presentarnos la 'Ca^ 
pital del protestantismo ; donde el 
cuerpo de los Pastores ha renunciad» 

» • 



• 
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públicamente el cñstíaabmo f decía* 

ráadose arriano, mientras que la pru- 
dencia de los laicos le echa en cara 
ao aposlasía* 

XI. £q medio de la fermentación 
general de los espíritus ¡ los franceses» 
y catre ellos el órden sacerdotal par- 
iicularmente 9 deben examinarse coa 
cuidado, y no dejar pasar esta grande 
ocasión de emplearse eficazmente » y 
en la primera línea , en la reconstruo- 
cion del santo edificio* Sin duda tie*^^ 
Ben que vencer grandes preocupacio» 
nes : mas para superarlas tienen tam- 
bién grandes medios; y lo que aun 
•es fortuna, tienen muchos enemigos 
menos* Los parlamentos ya no exis* 
ten: los cuales reunidos en enerpo 
hubieran podido oponer una resisten- 
cia acaso inyencible , y entonces 
llegado el fin de la Iglesia galicana. 
£a el dia el espíritu parlamentario no 
puede explicarse , ni obrar sino con 
esfuerzos individuales » que no pueden 
|»rodueu' mucho efecto. Así , puede es^ 
perarse que nada impedirá al sacer» 



docío , á unirse sinceramente con la 
Santa Sede , de donde las circunitan-^ 
cias lo habían apartado, mas de lo que 
acaso puede creer. No hay otro medio 
para restablecer la religión sobre sos 
antiguas bases. Bien lo saben los ene- 
migos de esta Religión , y por eso pro» 
turan en cuanto pueden establecer la 
opinión contraria ; á saber > gue el 

Papa es quien se opone á la reunión 
de los cristianos. Un Obispo griego ha 
declarado hace poco tiempo ^ que él no 
ptía otro muro de separación entre ¡as 
ios Iglesias^ sino la supremacía del 
Papa (i); ¿y quién creyera que esta 
simple aserción de un Prelado griego» 
la he oído yo citar en un país cató- 
lico , para establecer aun la necesidad 
ée restringir mas el supremo poder 
espiritual? ¡Pontífices y levita^ fran- 
ceses , guardaos de las redes que os 

tienden ! Para abolir el protestantismo 
• * 

(i) E§H PMadi^.ss el Sefior EUas MeaMit, 
O[b¡ipo de 2srisia. Su libro ( imitnlado, la pie^ 
dra de eieindalo) fbe traducido tn alemán por 
Jacobo Kempér. Vieoa » en 1787 1 pá¿. 93. 
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en todas sus formas , os proponen ha- 
ceros protestantes: pero.es muy al 
contrario. Solo restableciendo la su- 
premacia pontifical ^ volvereis á coio^ 
car la Iglesia galicana sobre sus ver-: 
dadoras bases , y restableceréis su an« 
tiguo lustre. Volved á ocupar vuestro 
lugar : la Iglesia universal necesita de 
vosotros para cdebrar dignamente la 
época famosa, que la posteridad mi* 
rará siempre con una profuada adU 
miración ; época en que el Sumo Pon- 
tífice haya sido restablecido en su tro«* 
no, por sucesos cuyas causas saleii' 
visiblemente del estrecho círculo da 
los medios humanos. 

XII. Ninguna institución humana 
ba durado diez y ocho siglos ; y este 
prodigio que seria notable en todas 
partes , lo es mucho mas particular'^ 
meoté en el seno de la movible Euro» 
pa» porque el reposo parece que sea 
el suplicio del europeo , y este carácter 
contrasta increíblemente con la inmo- 
vilidad orientaL £s preciso que el eu- 
ropeo obre , que .emprenda i e$ precisí\ 



que innove y que mude todo lo que 
está k sus alcances* Sobre todo la po- 

lítica 5 no ha dejado de egercer el ge- 
nio innovador de ios hijos de 3aféU 
En la inquieta desconfianza que los 
tiene siempre armados contra la so«> 
beran/a, hay sin duda mucho orgullo; 
pero tambieu hay una conciencia jus- 
ta de su dignidad ; y Dios solo conocé 
las cuantidades respectivas de e5to^ 
dos elemeolos. Basta observar aquí 
este carácter , que es un hecho incon- 
testable 9 y preguntarse 9 ¿q^^ fuerza 
oculta ha podido mantener el tronó 
pontifica^ en medio de tantas ruinas, 
y contra todas las reglas de la pro^ 
habilidad? Apenas se estableció en el 
mundo el cristianismo, cuando algti* 
nos impfos tiranos le declararon una 
guerra feróz, y bañaron la nueva re- 
ligiop con la sangre <le stis hijos. Loá 
hereges la atacan por su lado, eá 
todos ms dogmas súcesivamente ; y á 
' su frente se presenta Arrio 5 que asus- 
ta al mundo y le hace dudctr s¿ es 
eristianow ivMsíno úon sh poder, su 
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astucia 9 BU dieocia , y sm ^s6mp1irea 

los filósofos y daa al cristiaoismo golpes 
mortales en cuanto tenia de mortaL 
Desde luego el Norte vomita sus pue- 
blos bárbaros sobre el imperio romano*- 
Ellos vienen á vengar los mártires, y 
podría creerse que vienen á sofocar 
la religión , por la enal murieron aque* 
Has víctimas : pero sucedió todo lo 
contrario. Ellos mismos fueron presi- 
didos por este culto divino que presi« 
de á su civilLeaoion^ y que mezclán- 
dose en todas sus instituciones, da á 
luz la grande familia europea y sa 
monarquía , de que el universo no te« 
nia la menor idea. Siq embargo, las 
tinieblas de la ignorancia siguen á Ja 
invasión de los bárbaros: pero la an- 
torcha de la fe luce de un modo mas 
visible en este fondo obscuro, y la 
misma ciencia concentrada en la Igle» 
sia > no deja de producir hombres emi« 
nentes para su siglo. La aol>le sim- 
plicidad de estos tiempos, ilustrados 
por tan altos caractéres , valía mucho 

mas que la media cieaúa de sus suceso* 
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res inmediatos : pues en su tiempo fíie 
cuando nació este funesto cisma , que 
redujo la Iglesia á buscar so Gefe ▼!« 
sible durante cuarenta años» Esta pla- 
ega de los contemporáneos, es un te- 
soro para nosotros en la historia ; y 
nos sirve para probar que el trono de 
San Pedro es indestructible. ¿Qué es** 
tablecimiento humano resistiría á esta 
prueba , que no obstante era poca co- 
sa > comparada con la que aun iba a 
sufrir la Iglesia? 

XIII, Aparece Lulero ; y Cali^iná 
le sigue. En un exceso de frenesí do 
que no babia egemplo en género 
humano, y cuya consecuencia inme- 
diata fue una carnicería de treinta 

años , estos dos hombres salidos de la 
nada^ con el orgullo de los sectarios» 
la acrimonia plebeya , y el fanatismo 
de las tabernas (i) , publicaron la re-* 

(i) En las tabernas se cantaban á despique 
anécdotas risibles sobre la avaricia de los cle« 
ngos: se convertían en ridiculo las llaves, y el 
poder de los Papas, &c. (Carta de Lotero al 
Papo^feclm ctel día de la realdad » i£iS| 
TOM» li» 22^ . 
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forma de la Iglesia ; y efectívameiite 
ellos la reformaron , pero sia saber la 
que deciaQ » ni lo que bacian. Guando 
hombres sin misión, se atreven á em* 
prender la reforma de la Iglesia » des^ 
jiguran su partido , y no reforman 
realmente sino la verdadera Iglesia» 
que se Te obligada á defenderse y k 
velar sobre si misma ; y esto es pre? 
cisamente lo que sucedió : porque no 
hay mas verdadera reforma , que el 
largo capítulo de reformatione que se 
lee en el concilio de Trente » mientras 
que la pretendida reforma se ha que- 
dado fuera de la Iglesia sin regla , sin 
autoridad , y muy pronto sin fe , como 
la vemos en el dia« Mas ¿ por qué con* 
vulsiones tan terribles no ha pasado 
ella» para llegar á esta nulidad de que^ 
somos testigos? ¿Quién puede acor« 
darse sin temblar del fanatismo del 
siglo 16» 7 de las espantosas escenas 

citada por Mr. Roscoe. Hist. de León X. en 8, 
tom, 3. apendix , niím. 149, pág. Bien se 

puede creer á Lutero eo eita$ primeras cáíe^ 
dra$ de la jreforma* 
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que presentó al mondo? Y sobre todo 

¡qué furor contra la Santa Sede ! Noai 
avergonzamos aun por la naturaleza 
humana, leyendo en los escritos do 
aquel tiempo las sacrilegas injurias» 
vomitadas por estos groseros novado- 
res , contra la gerarquía romana. To- 
dos los enemigos de la fe combaten 
vanamente 9 porque combaten contra 
Dios; pero ninguno se engaña en la 
dirección de sus golpes , porque todos 
saben donde se debe herir; y lo que 
hay mas notable es , que á medida 
que van pasando los siglos, los ataques 
contra el edificio católico se hacen 
siempre con mas fuerza : de modo que 
diciendo Siempre NO HAY mas qus 

DECIR j $e engañan siempre» Después 
de las tragedias horrorosas del siglo 
1 6 pudiera decirse que la Tiara había 
resistido á la mas fuerte prueba : mas 
esta solo había servida de preparación 

para otra. Los siglos i6 y 17 podrían 
llamarse las premisas del siglo 1 8 , el . 
cu^l no fue en efecto sino la conclusión 
de los dos precedentes; porque el es- 
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pirita humano no hubiera podido lle- 
gar de un golpe , al grado de audacia 
en que lo hemos visto. Era preciso 
para declarar la guerra al cielo , poner 
aun el monte Ossa sobre el monte 
Pelion. £1 filosofismo no podía levan- 
tarse , sino aobre la grande base de la 
reforma. 

XIY. Gomo cualquier ataque con* 

tra el catolicismo, cae necesariamen- 
te sobre el cristianismo , los llamados 
Jilósofos de nuestro siglo no hicieron 
mas que apoderarse de las armas » que 
los protestantes les habian preparado^ 

Í)ara volverlas contra la Iglesia , bur- 
ándose de sus aliados que no me-- 
recian la pena de un ataque, que 
acaso esperaban. Recórranse todos los 
libros impíos escritos en el siglo 189 
y se verá que todos son dirigidos con-» 
tra Roma 9 como si no hubiese ver- 
daderos cristianos fuera de su recin - 
to, lo que es muy cierto, si se quie- 
re hablar estrictamente. No se ^uede 
nunca repetir demasiado : nada hay 
mas infalible que el instinto, de la im* 
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piedad. Véase qué. es lo que ella de* 
testa, lo que la pone en furor, lo 
que ataca siempre ea todas partes, 
y con toda furia : esto es la ?erdad# 
En la sesión infernal de la conven- 
ción nacional francesa, (que chocará 
mucho mas á la posteridad , de lo que 
ha chocado á nuestros ligeros contem-. 
poráneos), en que se celebró ^ si ea 
permitido decirlo así , la abnegación 
del culto y Robertspierre » después de 
su inmortal discurso , se liizo traer 
los libros» los vestidos, y las copas 
del culto protestante para profanar- 
las* ¿Llamó acaso á la barra, ó pro- 
curó seducir ó asombrar á algún ini^ 
Jiistro de aquel culto, para obtener 
algún juramento de apostasia l ¿ Se va« 
lió á lo menos para esta horrible es* 
cena 9 de los ministros protestantes 
corrompidos , como se habia valido 
de los del órden católico? Nada me- 
nos i ni siquiera pensó en ello», l>e 
parte de aquellos ministros, nada lo 
irritaba ni incomodaba 9 porque los 
enemigos de Roma no pueden ser 



Sin 

odiosos uno ¿ otro » cualquiera que 

sean sus diferencias en todos respec- 
tos* Por este principio se viene en 
conocimiento de la afinidad , que de 
otro modo es inexplicable , de las Igle- 
sias protestantes con las Iglesias pho- 
cianas > nestorianas 6cc. separadas mas 
antiguamente. En cualquiera parte que 
sus individuos se encuentran, luego 
se abrazan » y se cumplimentan con 
una ternura que á primera vista sor- 
prende 9 pues que sus dogmas capita-> 
les son directamente contrarios: pe- 
ro al instante se adivina el secreto. 
Todos los enemigos de Rooia» son 
amigos; y como no puede haber Je 
propiamente dicha fuera de la Iglesia 
católica, luego que pasa el acceso de 
fiebre que acompaña al nacimiento de 
todas las sectas ^ cesan de incomodar- 
se unos á otros por los dogmas, que 
no les interesan mas que exteriormen- 
te, y que ven borrarse uno tras de 
otro del símbolo nacional, á medi-^ 
da que place al juez caprichoso lla- 
mado razón particular y citarlos á SU 
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trílmiial para declararlos nulos. 

XV. ün fanático inglés , al prin- 
cipio del último siglo hizo escribir en 
el frente de un templete, que ador«» 
naba sus jardines , estos dos versos 
de Gorneille: 

Doy gracias á los dioses de no ser 
- yaromanot 

Por poder conservar algún resto de 
humano. 

Y también hemos oido á un loco 

del último siglo, exclamar en un li- 
bro» obra enteramente digna de ta^ 
autor: Ó Roma! te aborrezco (i). Es- 
te hablaba por todos los enemigos del 
cristianismo , pero sobre todo por to* 
dos los de su siglo: porque jamás fue 
tan universal ni tan señalado el odio 
contra Roma , como en este siglo » en 

(i) Mereier , en sa otxia ialimlada, eltdh 
ano 9 obra que b^o de un. punto de vista me- 
rece ser leida , porque contiene todo lo qoe estok 
tniserables deseaban , y qae debia' en efecto su- 
ceder. Solamente se engañaron en tomar una fii- 
se pasagera del mal , por un estado durable , que 
debía desembarazarlos para siempre de su mayor 
enemiga. 
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que los grandes conjurados tuyíerod 

el arte de elevarse hasta el oído de 
la soberanía ortodoxa» y de introdu- 
cir en ella los venenos que tan ca* 
rameóte ha pagado» La persecución 
del siglo i8 excede infinito á todas 
las otras , porque á ellas ha añadido 
mucho 9 y no se parece á las perse- 
cuciones antiguas 9 sino por los tor-* 
rentes de sangre que al ñn ha hecho 
correr* Poto ¡ cuánto mas peligrosos 
fueron sus principios! La Arca Santa 
sufrió en nuestros días dos ataques^ 
desconocidos hasta entonces: porque 
experimentó á un mismo tiempo los 
golpes de la ciencia, y los de la sá- 
tira ó ridículo* ÍjO. cronología, la his- 
toria natural t la astronoBoiat la físi- 
ca, se amotinaron por decirlo así con- 
tra la religión* Una coalición vergon- 
zosa reunió contra ella todos los ta- 
lentos, todos los conocimientos, todas^ 
las fuerzas del espíritu humano* La 

impiedad subió al teatro, y presentó 
' en él á los Pontífices, á los clérigos, 
á las santas vírgenes , en sus mismos 
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distintos tragea» y les hizo hablar cor 
mo ella pensaba. Las mugeres que tie« 
nea tanta influencia en el bien como 
en el mal , le prestaron su apoyo ; y 
mientras que los talentos y las pasio- 
nes se rennian ^ para hacer en su fa« 
. vor el mayor esfuerzo imaginable, olra 
fiierza de un nuevo órden se arma« 
ba contra la fe antigua , que era el 
ridículo. Un hombre único ^ á quien 
éL infierno habla dado sus poderes» 

se presentó nuevamente en la arena» 
para colmar los deseos de la impiedad* 
Nunca habia sido manejada la arma 
de la burla, de un modo mas temi- 
ble , y nunca se habia empleado con* 
tra la verdad , con tanta desvergüen- 
ssa y suceso* Hasta que apareció es- 
te enemigo, la blasfemia estaba cir- 
cunscrita al desagrado, y no perjudi- 
caba mas que al blasfemo; pero en 
la boca del mas culpable de los hom* 
bres, llegó á ser contagiosa porque 
se hizo agradable. Aun hoy el hom- 
bre prudente que recorra los escritos 
de este bufen sacrilego , llora írecuen- 
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temente de haber aates reído* Una 

vida de iin siglo le fue dada, para 
que la Iglesia saliese ea fía vio torio* 
sa de las tres pruebas, que jamás po* 
drá resistir ninguna institucioci falsa, 
á saber, el silogismo , el teatro , y 
el epigrama. 

XYI* Los golpes desesperados qoe 
se han dado en los últimos años del 
siglo anterior-, al sacerdocio católico, 
y al Grefe supremo de la religión ; ha- 
biaii reanimado las esperanzas de los 
enemigos de la cátedra eterna. Sabido 
és que la manía de pronosticar la cai- 
da del poder pontifical, ba sido una 
enfermedad del protestantismo , tan 
antigua como él. Los errores , las equí- 
Tocaciones mas enormes , el ridículo 
mas solemne; nada ha podido corre- 
girle : siempre ha insistido en su idea: 
pero nunca han sido mas atrevidos 
sus profetas, en vaticinar la caida de 
la Santa Sede, que cuando. han creido 
que ya habia sucedido. 

Los doctores ingleses se han dis- 
tinguido en esta especie de delirio^ 
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f)or medio de libros que son muy uti« 
es, porque precisamente son la ver* 
güeuza del talento humano; y deben 
necesariamente hacer volver en sí á 
todos los espíritus , que un ministe- 
rio culpable no ha condenado á una 
ceguedad finaL Á la vista de un Su- 
mo Pontífice desterrado» aprisionado» 
ultrajado , privado de sus posesiones 
por un poder preponderante, y casi 
sobrenatural» ante el cual la tierra 
guardaba silencio y no era difícil á es- 
tos profetas predecir que ya habia fe- 
necido la supremacía espiritual , y la 
soberanía temporal del Papa. Sumer- 
gidos en las mas espesas tinieblas, 
y condenados justamente al doble cas- 
tigo de ver en las santas escrituras 
lo que no existe en ellas, y de no ver 
lo que contienen de mas claro y evi« 
dente , emprendieron proban»¿ por 
las mismas escrituras, que esta supre- 
macía de la cual está predicho lite* 
ral y divinamente que durará tanto 
como el mundo, estaba á punto de 
desaparecer para siempre. Ellos encon* 
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traban en el Apocalipsis hasta la hot 
ra y el mÍDuto : porque este libro es 
fatal para los doctores protestantes, 
y dio exceptuar ni aun al gran Newton^ 
no pueden hablar de él sin perder la 
cabeza. Contra los soñsmas mas gro*» 
seros, nosotros no tenemos mas aro- 
mas que la razón : pero Dios cuan- 
do su sabiduría lo exige f los refuta 
por medio de milagros. Cuando los 
falsos profetas hablaban con mas se.« 
gurídad , y que una tropa de gentes 
entregada como ellos al error, les 
prestaba oídos , un prodigio visible de 
la Omnipotencia, manifestado por la 
inexplicable concordia de los poderes 
mas discordantes , volvia al Pontífice 
al Vaticano i y su mano que no se ex- 
tiende sino para bendecir , imploraba 
ya la misericordia, y las luces celes- 
tiales, para los autores de estos libros 
tan insensatos. 

XVIL ¿Qué esperan pues nuestros 
hermanos , tan infelizmente separados^ 
para correr hácia el capitolio y dar- 
nos la mano ? ¿ Y qué entienden por 
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milagro , si no quieren reconocer el 
mas grande y mauifíesto» el mas iii* 
contestable de todos, en la oonserv^a- 
cioa 9 y permítasenos decir , en la re« 
surrección del trono pontifical en nues- 
tros dias , obrada contra todas las le- 
yes de la probabilidad humama? Du^ 
rante algunos siglos se pudo creer en 
el mundo , que la unidad política fa- 
vorecía á la unidad religiosa : mas des* 
de largo tiempo se ve que tiene lu* 
gar la suposición contraria* í>e los 
escombros del imperio romano, se for- 
maron un gran numero de imperios^ 
todos de diferentes lenguas, costunw 
bres y preocupaciones* Nuevas tier-» 
ras descubiertas , han multiplicado sin 
medida estos pueblos , independien- 
tes unos de otros: y ¿qué mano sino 
es la mano divina puede haberlos 
mantenido á todos, bajo del mismo 
cetro espiritual ? Pues esto es lo que 
ha sucedido , y que hemos visto con 
nuestros propios ojos* £1 edificio cató- 
lico, compuesto de piezas políticamen- 
te separadas , y aun enemigas , ataga*' 
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además par todo lo que el poder 

humano, ayudado del tiempo, pue- 
de inveotar de mas detestable y mas 
temible , en el mismo momento ea 
que parecía venirse abajo para siem- 
pre, este edificio se ha fortificado so« 
bre sus bases, mas seguras que nun- 
ca ; y el Sumo Pcmtifíce de los cris* 
tianos , se ha libertado de la perse- 
cución mas impía » ha sido consolado 
por nuevos amigos , por conversiones 
ilustres , por las mas dulces esperan- 
zas, y ha alzado su . cabeza augusta 
en medio de la Europa , admirada de 
este prodigio. Sus virtudes eran sia 
duda dignas de este triunfo: pero en 
este momento no contemplamos mas 
que la Santa Sede» Sus enemigos no» 
han echado qn cara mil y mil veces^ 
las debilidades y aun los vicios de 
los que la han ocupado^ sin reparar 
que toda soberanía debe ser consi« 
derada como un solo individuo, que 
hubiese poseido todas las buenas y 
ipalas cualidades 9 que han pertene-^ 
cido a la dinastía entera ^ y que la 
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sucesión de los Papas» así miiada res^ 
pecto del mérito geaeral^ lleva mu- 
chas ventajas á todas las otras , sia 
dificultad ni comparación. £llos tam* 
poco atendieron a que insistiendo coa 
mas complacencia sobre ciertos de-» 
fectos , argüían poderosamente en fa* 
vor de la indefectibilidad de la Igle« 
8Ía*: Porque si por egemplo, hubiese 
Dios querido confiar el gobierno de 
ella á una inteligencia de uu órden 
superior, este órden de cosas nos de- 
berla causar menos admiración que 
el actual que estamos viendo; pues 
con efecto ningún hombre instruido 
duda, que hay en el universo otras 
inteligencias, y muy superiores al hom- 
bre; y así» la existencia de un gefa 
de la Iglesia que fuese superior al 
hombre , nada nos enseñaría sobre es« 
te punto; y si además hubiese Dios 
hecho á esta inteligencia , visible á 
entes de nuestra naturaleza, unién* 
dola á un cuerpo; esta maravilla na- 
da tendría de superior ¿i la que pre- 
senta la unión de nuestra alma k núes- 
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tro cuerpo, que es el mas conocido 

de todos los hechos , y que no obs- 
tante no deja de ser un enigma siem* 
pre incomprensible. Ahora pues es cía* 
ro 9 que en la hipótesis de esta inte- 
ligencia superior, la conservación de 
la Iglesia nada tendría de extraordi- 
nario. Así que , el milagro que vemos, 
excede infinito al que llevo propues- 
to. Dios nos ha prometido fundar una 
Iglesia eterna é indefectible , sobre 
una serie de hombres semejantes á no- 
tros. Lo ha hecho , porqae lo habia di- 
cho ; y este prodigio que cada dia se 
hace mas admirable, es ya incontes- 
table para nosotros , que nos hallamos 
situados á diez y ocho siglos posterior 
res á la promesa. £1 carácter moral 
de los Papas, nunca tuvo influencia 
alguna sobre la fe. Liberio y Uono- 
rio , uno y otro eminentes en la pie- 
dad, han necesitado no obstante al- 
guna apología sobre el dogma, y el 
Bularlo de Alejandro VI. es irrepren- 
sible. ¿ Qué esperamos pues, para re- 
conocer CüLe prodigio, y reunimos to- 
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dos á este centro de unidad, fuera 
4ei cual no hay ya cristianismo? JLft 
experiencia ha convencido á lo8 pue« 
blos separados 9 y ya nada les falta 
para reconocer la verdad : pero cier<P 
lamente nosotros somos mas culpables 
que ellos , cuando á pesar de ser naci^ 
dos y educados en esta santa unidad, 
nos atrevemos no obstante a herirla y 
contristarla con sistemas deplorables, 
hijos vanos del orgullo , que dejaría 
de ser orgullo si supiese obedecer» 

XVIIL Ó Sajita Iglesia Romanai 
Así exclamaba en otro tiempo el gran- 
de Obispo de Meaux , delante de hom^ 
bres que aunque lo oian, no lo es- 
cuchaban. Ú Santa Iglesia de Boma! 
Si te oli^ido , que me ohnde de mi 
mismo / Que se segué mi lengua jr^ 
quede injnóí^il en mi boca! 

Igualmente Fenelon en aquel me- 
morable escrito, en que él mismo se 
recomendaba al respeto de todos los 
siglos 9 subscribiendo humildemente á 
la condenación de su libro ; exclama- 
ba : Ó Santa Iglesia de Roma I Si yo 

TOM. n« 23 ' . 
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te ohido , ohideme de mi misma! Que 
' jse seque mi lengua en la boca , y que* 
de inmói^iL ' * 

Las mismas expresiones sacadas 
de la Santa Escritora, se presenta- 
ban á estos dos genios superiores, pa- 
ra manifestar su fe , v su sumisioii á 
la grande Iglesia ; y á nosotros que 
felizmente somos los hijos de esta Igle> 
sia , madre de todas las demás, per-^ 
tenece hoy repetir . las palabras de es* 
tos dos grandes hombres , y profesar 
altamente una creencia, que las ma- 
yores desdichas nos la han hecho aun 
mas querida. 

¿Quién podría no admirar hoy el 
soberbio espectáculo , que la Provi^ 
dencía da á los hombres , y todo lo 

3ue promete aun, al ojo de un ver^ 
adero observador? 

0 Santa Iglesia Romana! Mientras 
yo conserve la palabra, la emplea-^ 
ré en celebrarte. Yo te saludo » ma«r 
dre inmortal de la ciencia y de la 
santidad! Salve magna parpas ! Tú 
eres la <jue exteudistes la iu^ hasta 
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las extremidades de la tierra , por do 
quiera que las^ de^M aoberaniaa no 
detuvieron tu influencia, y aun mu- 
chas veces á despecho de ellas. Tú 
eres la que hiciste cesar los sacrífi* 
cios humanos y las costumbres bárba« 
ras ó infames , las preocupaciones fa« 
nefitas, la noche de la ignorancia; y 
en todas partes donde tus enviados 
no han podido penetrar , siempre fal* 
ta algo á la civilización. A ti te per^ 
tenecen ios grandes hombres. Magna 
YiEUM. Tus doctrinas purifican la cien« 
eia 9 de aquel veneno de oi'gullo y de 

independencia , que la hace siempre 
peligrosa » y frecuentemente funesta* 
Los Pontífices deben ser muy pron* 
to universalmente proclamados » agen- 
tes supremos de la civilización : crea- 
dores de la monarquía , y de la uni- 
dad europea: conservadores de la cien- 
cia y de las artes: fiindadores , pro« 
tectorcs natos de la libertad civil: des* 
. tractores de la esclavitud : enemigos 
del despotismo: infatigables apoyos 
de la soberanía; y en fin particulares 
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hienhechores del género hamano. 

Si alguna vez manifestaroD que 
eran hambres » si quid illis humanitus 
^cciáerit^ estos momentos fueron muy 
qorto$« Un nwio que m separando 
las aguas , no deja menos señales de 
¡laber pasado , y ningún trono del 
universo tuvo jamás tanta prudencia^ 
tanta ciencia, ni tanta virtud. En me- 
dio de todas las destrucciones ima* 
ginables , Dios ha velado constante- 
mente sobre ti ó ciudad eterna! To- 
do cuanto pudiera anonadarle» se ve^ 
unió contra ti, y auu estás en pie ; y 
así como en otro tiempo fuiste el cen- 
tro del error , hace diez y ocho si- 
glos que eres el centro de la verdad. 
£1 poder romano te habia hecho la 
ciudadela del paganismo » que pare-^ 
cia invencible en la capital del mun- 
do conocido. Todos los errores del uni- 
verso refluían sobre ti , y el prime- 
ro de tus Emperadores reuniéndolos 
en un solo punto el mas resplaode*. 
ciente^ los consagró todos en elpan^ 

T£0N. El templo DE TODOS LOS DIOSES 
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se elevó dentro de tus muros , y es 

el solo que subsiste , de todos estos 
grandes monumentos en toda su in- 
tegridad. Todo el poder de los Em- 
peradores cristianos, todo el celo , to« 
do el entusiasmo » y aun sí se quie* 
re todo el resentimiento de los cris- 
tianos , se desencadenó contra los tem- 
plos , y habiendo dado Teodosio la se- 
ñal ^ todos estos magníEcos ediñcios 
desaparecieron. En vano parecía que 
pedian gracia las bellezas mas subli- 
mes de la arquitectura 9 en estas ad- 
mirables construcciones : en vano su 
solidéz fatigaba los brazos de sus des- 
tructores : para destruir los templos 
de Apamea y de Alejandría , fue pre- 
ciso apelar á todos los medios que la 
guerra emplea en los sitios de las 
plazas : mas nada pudo resistir á la 
proscripción general. Solo el panteón ' 
fue preservado; y un grande enemi- 
go de la fe , que refíere estos, hechos 
declara gue ignora por qué concurso 
feliz de circunstancias 9 pudo salivarse 
el panteón, hasta el-tnomento que un 



344 

Sumo Pontífice en los primeros años 
del si^lo 7.^ lo dedicó y consagró ¿ 
TODOS LOS SANTOS (i). Ab ! sin duda, 
que h ignoraba! ¿Pero nosotros có* 
mo podríamos ignorarlo? La capital 
del paganismo estaba destinada para 
ser la del cristianismo ; y el templo 

Íiue reunía en esta capital todas las 
uersas de la idolatría» debía reunir 
todas las luces de la fe. ¡Todos los 
SANTOS y en lugar de todos los dio- 
ses! ¡Qué asunto tan inagotable de 
profundas meditaciones filosóficas, y 
religiosas! £n el panteón es donde el 
paganismo fue rectificado , y condu- 
cido al sistema primitivo ^ del cual no 
era mas que una Tisibie corrupción. 
£1 nombre de Dios sio duda es ex- 
clusivo , ó incomunicable > y no obs- 
tante hay muchos dioses en el cielo 
y en la tierra (2). Hay inteligencias, 
naturalezas mejores , nombres divini- 

(1) Gibfioii , hiit. de Is decadencia , &c* , ta^ 
nio cap. ft8. nota 34. , en 8. pág. 368. 

(a) & Panlus ad Corintb. L VUL , g. 6.^ 
Aá Temloa» IL9 IL 4» 
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zfLáoAé Los dioses del cristianÍAino son 

losSanlos.Al rededor de Dios sejuntaa 
TODOS hos DIOSES, para servirle eo el 
lugar y órden que les están aaiígnado^* 

¡ Ó espectáculo maravilloso , dig- 
no de quien nos le ha preparado, y 
hecho solamente para los que saben 
contemplarlo! 

Pedro con sus llaves expresivas, 
eclipsa Id» del viejo Jano (i). £1 es 
el primero en todas partes , y todos 
los Santos entran después de él. El 
Dios de la iniquidad (a) , Pluton^ ce- 
d« su lugar al mayor de ios Lauma* 
turgos , al humilde Francisco^ cuyo 
inaudito ascendiente creó la pobreza 
voluntaria, para hacer equilibrio álos 
crímenes de la riqueza* £1 milagroso 
Javier, hace huir de su presencia al 
fabuloso conquistador de la India, y 
para que lo siguiesen millones de hom* 
bres, no llamó á su socorro la em« 

(i) PfKBideo foribus ccslestis Janitor ante 
£t clavem ostendens, h«c, ait, arma gero» 

Ovid. , Fast. I. 145., 139. y 154. 

(a) Mammona ¿rUquitatis* Lucse XVL 5^. 
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briaguéz , ni la licencia / ni se rodeo 
de bacantes impuras : no mostró mas 
que una cruz: no predicó mas que 
la virtud 9 la penitencia, la mortifi- 
cación de los sentidos. Juan de Dios^ 
Juan de Mata , Vicente de Paul (ben- 
díganlos todas las lenguas y todas las 
edades ! ) reciben los inciensos que se 
quemaban en honor del homicida 
Marte y y de la vengadora Juno. La 
VÍRGEN INMACULADA , la mas excelente 
de todas las criaturas, en el órdea 
de la gracia y de la santidad (i) res-- 
plandece entre todos los Santos , como 
el sol ^Ure todos los planetas (2) : la 
primera en toda la humanidad que pro - 
mmció el nombre de SALVACION (3): 
la que conoció en el mundo la felici^ 
dad de los Ángeles ^ y los raptos al 
cielo en el camino del sepulcro (4)* 

(1) Gratia plena , DominuB teeum. Lt3C» L 

(2) S. Francisco de Sales , tratado del amor 
de Dios , III. ft. 

(3) Id., cartas lib. 8. epist. i^. £t exultavit 
spiritus meus in Deo sálutari meo* 

(4) KlopstQcks 9 del Mesías , eu akman XU, 
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cuyas entrañas fueron bendüM pbr ei 
Eterno , haciéndola morada de su e^- 
piritu , y dándola un hijo que es el m¿-' 
iagro del universo (i): á quien fue 
dado engendrar á su Criador (a): que 
no ve sino á Dios que la sea supe- 
rior (¿) , y que todos los siglos pro* 
clamarán dichosa (4) : lit SoberaoH 
María , ocupa en fiu el altar de Ve^ 
ñus pandémica. Yo T60 á Cristo en* 
trar en el panteón seguido de sus Evan- 
gelistas , de sus Apóstoles, de sus Doc-* 
tores 9 de sus Mártires , de sus Con* 
fesores, como entra un Rej triun- 
fante» seguido de los grandes de su 
imperio, en la capital de su enemi- 
go vencido y destruido. Á su vista 
todos estos dioses "hombres se anona- 
dan y desaparecen delante delHoM* 

(i) Alcorán, cap* %u de los ProfSstas. 

(a) Dante, Paradlso XXin., 4. et seq*^ 

KIopstoks, ¡bid. XI. 36. 

(3) Cunctis coelitibus celsior una : solo facta 
minor Virgo Tonanti. ( Himno de la Iglesia de . 
París en la Asunción.) 

(4) Ecct enim ex ¡loc heatam me dicent <wn« 
m$ generatíones» Lucae « X* 48. 
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BRE Dios. El santifica el panteón con 
6u presencia » y lo inunda con su ma- 
gestad. Esto es hecho: todas las' vir- 
tudes han reemplazado á todos los vi- 
cios : el error con sus cien cabezas, 
huyó delante de la indivisible verdad. 
Dios reyna en el panteón » como rey- 
na en el cielo en medio de todos ¿os 
Santos. 

Quince siglos hablan pasado so* 

bre la Santa ciudad , cuando el ge<- 
nio cristiano vencedor hasta el fin del 
pao;anismo, se atrevió á levantar el 
panteón en el ayre (i) para que sir* 
viese solo de corona á su templo fa« 
moso» centro de la unidad católica» 
obra maestra del arte humano» y la 
mas bella mansión de aquel , que se 
ha dignado habitar con nosotros i/^- 
?io de amor y de í^erdad 

(i) Alusión al dicho de Miguel Angelo : fo 
h pondré en el ayre. 

' (ft) £t habüavit in nobis plenum graiidt et 
veri Joan* h 14. 

FIN I>£L TOMO SJ&GUNDO. . 
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